
        
            
                
            
        

    

  

    

    

      

        SINOPSIS


        Emma Schmidt, una joven venezolana, exitosa en su vida profesional, siente que su vida amorosa es un desastre. Después de terminar su relación con Alejandro, el destino le sonríe. Se muda a Los Ángeles, California donde conoce al hombre que va a cambiar su manera de ver la vida. 
Caleb vive como si fuera el último día de su vida y está dispuesto a conquistar a Emma y convertirla en la mujer de su vida. 
Soy tuya, es una historia de romance, donde los protagonistas están dispuestos a luchar y aprender. Porque solo estarán dispuestos a ganar una cosa, el amor.   
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Dedicatoria
A mis padres.

A Jorge, tú eres mi Caleb Marz.

A mis abuelos Emma y Lázaro, que setenta años juntos, han demostrado que el verdadero amor existe, en las buenas y en las malas, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y la pobreza. Sé que estarán juntos hasta que la muerte los separe.

Y a mis churris y  a mí querida perolita. 






 
   





Prólogo
Mayo 2010

Me encuentro en casa de mis padres, en Nueva Inglaterra, tengo que salir con Cate, debemos hablar de nuestra relación en la cual ya no me yo siento cómodo. Miles y yo fuimos contratados como nuevos talentos en una banca internacional y tenemos pensado irnos lejos de la costa este de Estados Unidos, quiero demostrarle a mi padre que puedo construir un futuro solo, que no necesito de sus contactos o fortuna para hacerlo. No puedo mentir, no soy feliz al lado Catherine, simplemente no tenemos el tipo de relación que esperan nuestros padres.

Ellos sueñan con una gran boda, por supuesto que al casarnos, se unirían dos de las familias más poderosas de New Hampshire y del este del país. Los Hawkins, provienen de una estirpe de políticos, senadores, alcaldes y gobernadores, dinero y tradición; yo no quiero nada que ver con la política siempre he odiado ser el centro de atención. Los Mraz, mi familia, es dueña de una corporación que alberga varios negocios. Mi padre, Michael Mraz, es unos de los hombres más influyentes en la bolsa de intereses del país. Sería un matrimonio por conveniencia y no por amor, por mi parte no hay amor, quizás un cariño porque la conozco desde niña, pero no la amo.

Hoy he decidido romper mi relación con Catherine Hawkins, mis padres y los de ellas esperan un anillo de compromiso, esta boda está más que planeada, pero mi futuro no ella nunca lo será. Cuando encuentre a la mujer que sea capaz de amar, no voy a descansar para estar con ella, luchare con uñas y dientes para estar juntos, porque ella será diferente, ella debe irradiar nobleza, inteligencia, quiero un amor intenso e inolvidable, sí parezco una mujer pensando en el amor; sucede que los hombres sí sabemos amar, solo que entregamos una sola vez nuestro corazón. En el momento en el que ella sepa que me pertenece en cuerpo y alma, sabrá que soy de ella. Sencillamente, porque Caleb Mraz, solo se va enamorar una vez y para siempre.










 
 
   
Parte I

Ahora digo Adiós….

 

If you could envision
The meaning of a tragedy...oooh
You might be surprised to hear it's you and me
When it comes down to it
You never made the most of it...oooh
So I cried, cried, cried
And now i say goodbye

Tragedy, Christina Perri






 
   



 
 
   


-1-
Tragedy de Christina Perri se reproducía en mi iPod, solo podía pensar en qué punto de nuestra relación nos convertimos en eso, una tragedia. Alejandro era para mí el hombre más perfecto, quizás no he conocido a muchos hombres, pero tenía 15 años cuando lo vi por primera vez caminando por las calles de la ciudad donde vivimos, él se convirtió en mi amor platónico y luego en mi todo. Que todo haya terminado me hace sentir como  una piltrafa. En ese momento suena mi celular, es mi madre de nuevo enviando un mensaje de texto, desde que sucedió hace ocho días lo que destruyo mi corazón, mis amigas están pendientes de mi estado anímico, mis padres no saben, no pueden saber el dolor que me causó la ruptura con él.

<<Emma podrías por favor llamarme estoy preocupada, Roccío me comentó lo que sucedió.>>

—¡Qué raro Roccío! —Grito con desesperación y rabia no puedo creer que le dijera mi secreto a mi madre.

Roccío Valbuena, mi mejor amiga de la infancia, la que ha soportado mi proceso de enamorarme platónicamente de Alejandro y vivir esta relación a cada paso que yo me enamoraba. Como olvidar las discusiones que tenemos cada vez que le nombro o le digo algo sobre él; para ella es como Voldemort de Harry Potter, el que no debe ser nombrado (o el innombrable), que sentirá ella, cada vez que corre con el chisme a mi madre de alguna discusión que yo tenga con mi querido y actual ex novio. 

En mis cortos 24 años soy una profesional de la administración financiera con un futuro seguro por  si nunca me llego a casar, pero creo que mis padres Ana y Williams Schmidt aun me ven como la niña de 20 años que les dijo que estaba enamorada de un hombre con tatuajes, creía que a mi pobre madre le iba a dar un infarto y que  mi padre sólo deseaba matar a ese ser. 

Mejor llamo a mi madre antes que aparezca en mi puerta si Roccío le contó todo sé que debe estar decepcionada de mí, yo no puedo mirar a los ojos a mis padres después de esto, ellos siempre han sido los mejores padres. Me imagino que mi madre debe estar, pero sólo deseo estar sola.

—Aló, mami eres ¿tú? —Digo con voz de niña.

—¡Dios mío Emma Sofía!— Contesta casi de inmediato— Podrías ser más inconsciente, tengo tres días tratando de comunicarme contigo, es que no puedes llamarme, enviarme un WhatsApp o un mensaje de texto— Me regaña con sus dramas semanales, quizás no sabe.

—Mamá  —Me rio entre dientes por su exageración— Sabes que trabajo muchísimo dentro del banco y que me queda poco tiempo y en las noches se lo dedico a la tesis del diplomado, no he podido contestarte tan rápido como querías ¿cómo estás? —pregunto temiendo a su repuesta.

—Preocupada —Hace un silencio normal en ella cuando desea dramatizar la situación más allá de lo normal ya sé lo que me espera, ella sabe— Me contó Roccío que Alejandro de nuevo te ha dejado—respiro por primera vez mi amiga no va de bocazas— Hija, hasta cuando seguirás con esa relación, eres una mujer hermosa, inteligente y exitosa, ese hombre no es para ti, solo eres su juguete, cuando vea que estás bien de nuevo correrá a buscarte para destruirte de nuevo— Mi madre no podía estar más en lo cierto. Suspiro.

—Roccío es una chismosa, parece que es tu amiga en vez de ser la mía—Contesto para desviar la conversación.

—Emma Sofía, ella es tú amiga se preocupa por ti y sabe muy bien que estás sufriendo, por favor dime que se acabó hija, te lo ruego— Creo que va a llorar por su tono.

—Si mami —Sollozo no lo soporto más— Esta vez es para siempre, Ale y yo, no existe se acabó. Por favor te ruego que no me recuerdes que tenían razón, déjame pasar mi luto, solo necesito olvidar. 

Pensando que quizá nunca podría olvidarme de él, que el luto no es solo por nuestra relación, es por la pérdida de lo más bello que puede tener una mujer.

—Ems, me preocupas hija, pero tienes todo el tiempo que desees, solo no olvides que tu padre y yo estamos aquí para apoyarte.

 Mi madre siempre tan compresiva, se que si he de salir corriendo ella me abrirá la puerta y me abrazará.

—Prometo ir este fin de semana a casa mami. Le digo para calmarla, está preocupada y mi madre odia esta situación en la cual me encuentro, no le gusta verme sufrir.

—Está bien hija, te espero. Cuídate y duerme. Feliz noche te amo.

—Te amo mami, feliz noche.

Al colgar la llamada, solo puedo hundirme en la desdicha que yo siento, la cual él me causó, de la cual solo saben pocas personas. A los 20 años cuando por fin Alejandro López se fijó en mí, que ya no era una niña, empezó a perseguirme y en ese momento estaba estudiando Finanzas en la universidad y vivía entre números, pero él era el hombre con el cual quería estar. Fue una bocanada de aire fresco a mi vida metódicamente planeada. Aunque mi vida sentimental es un desastre, desde niña tuve un plan de vida y estaba a punto de lograrlo, graduándome con escasos 21 años de una de las universidades más prestigiosas del país como Licenciada en Finanzas mención Finanzas Internacionales. Hablaba ya dos idiomas y era el orgullo de mis padres.

Me enamoré de inmediato de él, me deslumbró. Éramos polos completamente opuestos, yo era una chica que irradiaba prudencia y decencia, por el contrario él era un hombre de 27 años que transmitía aún rebeldía e inteligencia con sus hermosos tatuajes en los brazos y ese piercing en la ceja que tanto me gustaba. Media aproximadamente un metro noventa de alto, delgado pero definido, siempre vestía de negro y esa mirada que algo ocultaba detrás  de esos ojos color castaño oscuro que me enamoraron de inmediato.  Yo para nada soy fea, solo me faltaba estatura, medía un metro sesenta y ocho de alto y era delgada pero con suficientes curvas heredadas de mi madre, por supuesto, mi pelo rubio siempre largo y mis ojos grises que siempre eran el centro de elogios. Éramos perfectos, siempre recuerdo cuando me habló por primera vez, yo estaba sentada en una cafetería cercana a mi casa tomando un café mientras estudiaba y él se acerco.

 

Inicio del flashback

 

—Disculpa, ¿está ocupado esta silla?— Preguntó con esa sonrisa de infarto.

Yo me quedé sin aliento, no podía creer que se estuviera dirigiendo a mí, ni en mis fantasías más remotas pensé que sería así. Se me quedó observando, esperando la respuesta y sonreía.

—¿Eres muda? O simplemente tus padres te enseñaron a no hablar con extraños—Dijo con sorna.

—Jumms! Creo que lo segundo viene perfecto—Contesté algo irritada.

—Ya que veo que estás sola y aburrida leyendo, pensé que querías un poco de compañía de un extraño—Se sentó mientras reía.

—Ahhh! Creo que estás equivocado, pero puedes sentarte. Contesté sonriendo con ironía, no podía demostrarle lo nerviosa que me ponía.

—Alejandro López—Dijo tendiendo su mano— Que hermosa sonrisa tienes, es mejor que cuando frunces el ceño cuando lees —Me observaba de tal manera que me intimidaba. 

—No hago eso, disculpa es que tengo parcial y estoy algo atrasada—Él sonreía  mientras hablaba y yo solo me perdía con su mirada y sus labios—Me llamo Emma Schmidt pero todos me dicen Ems, es un gusto. 

—El gusto es mío Ems, dime Ale, todos me dicen así   —Sentía que su mirada me taladraba— Eres muy hermosa, no es que me  hable con chicas en cafeterías,  pero es que, tienes algo que me obligó hablarte. 

—Gracias —contesté sonrojada, en ese momento sonó mi móvil con un mensaje de mi madre, preguntando donde me encontraba— Disculpa Ale debo irme, mi madre me está llamando y debo llegar a casa, fue un gusto conocerte—Dije recogiendo mis libros y apuntes para irme, estaba nerviosa por tenerlo cerca.

—Esta es la cita más corta que he tenido —Contestó mirando mi cuerpo después de levantarme de la silla— Si quieres me das tu número, juro que no soy un acosador— Torció en una mueca muy divertida sus labios.

—Quizás sí lo eres y me dices eso para persuadirme de que te lo dé—Contesté mientras en un pedazo de papel anotaba mi número de móvil— Un gusto Alejandro —Dije mientras él se levantaba para despedirse.

—Un gusto, Ems—Me besó en la mejilla, como si fuéramos viejos amigos, tomó el trozo de papel de mis manos y se fue.

Salí corriendo de la cafetería, me detuve al oír de nuevo mi móvil pensando que era de nuevo mi madre.

<<Se me olvido decirte que hermosos ojos tienes, Ems. Este es mi número, soy Alejandro.>>

 

Fin del flashback.

 

Recordando el pasado me quedo dormida profundamente. El cansancio y el dolor aún están en mi corazón. Que inocente fui al pensar que era el amor de mi vida… 

 






 
   



 
 
   


-2-
Mi despertador suena con Locked out of heaven de Bruno Mars, otro día más pienso; voy directo a la ducha para hacer mi rutina diaria antes de ir a trabajar, pero hoy me estoy reintegrando después de un reposo casi que obligatorio. Me levanto de la cama con sueño por la desvelada de anoche, voy hasta el baño y recojo mi pelo en un moño tipo tomate, entro a la ducha y abro las llaves del agua caliente al máximo, bendita maña de siempre de poner el agua caliente como si fuera a cocinarme dice mi madre, tomo el gel de baño y me viene otro recuerdo de Ale y yo en esta misma ducha, haciendo el amor. 

—Olvídalo, Ems!! —Me digo—Hasta cuando seguirás con la misma canción. Con todo el dolor y la frustración que yo siento, ya debo darle la vuelta a esta página.

Salgo del baño renovada, enciendo de nuevo el iPod suena Love hurts de Nazareth un clásico del rock mientras entro en el vestidor,  que interesante la letra de la primera estrofa, parece un consejo dirigido a mi actual estado de ánimo.

 

Love hurts, love scars, love wounds 

And mars, any heart 

Not tough or strong enough 

To take a lot of pain, take a lot of pain 

Love is like a cloud holds a lot of rain 

Love hurts… ohh, ohh love hurt

 

(El amor lastima, el amor hace cicatrices, 

el amor hiere, y estropea
Cualquier corazón, que no sea resistente

 o lo bastante fuerte
Para aguantar mucho dolor,

 aguantar mucho dolor
El amor es como una nube, 

que guarda mucha lluvia
El amor lastima… ooh, ooh, el amor lastima)

 

Escoger mi ropa es casi un ritual, siempre he pensado que la imagen de una persona es tan importante como el interior, escojo una falda tipo lápiz color grafito, una camisa de manga larga blanca, el color va bien con mi estado de ánimo que está gris y unos zapatos de piel negra clásicos, un maquillaje sencillo,  solo algo de base, polvo compacto, eyeliner y un gloss algo nude, dejo mi pelo suelto en ondas suaves. 

Salgo de la cocina, mi amada cafetera, siempre fiel a las ocho menos diez de la mañana con el café listo, el elíxir de los Dioses que tanto amo, mis únicos vicios van en el siguiente orden: café, oreo, un buen libro y playa. Digamos que son vicios o parte de mi rutina; vivir en Caracas no es fácil, y trabajar en uno de los bancos más importantes del país, menos. Cuando dejé mi amada Maracay por el ajetreo de la capital pensé que iba a arrepentirme, pero aun así aquí estoy, tengo nueve años viviendo aquí, y creo que me he vuelto más caraqueña que nada. Mejor me voy o llegaré tarde al trabajo. Tomar el metro en Caracas en una experiencia cercana a la muerte, las horas con mayor afluencia siempre son las de las mañanas y las últimas de la tarde. Pero andar en auto es peor y aunque amo mi auto, decido irme en metro. 

—¡Solo tres estaciones! —Me repito frustrada, mientras voy caminando a la estación La California. Como si de una pesadilla se tratara al llegar el tren tengo quince minutos de retraso, solo imaginar irme de pie si es que logro entrar, me dan ganas de llorar. 

Después de estar en el metro y llegar cinco minutos antes de mi hora en el Banco Venezolano De Crédito, me detiene mi jefa Amanda Álvarez.

—Señorita Schmidt, buenos días, podría pasar conmigo a mi despacho —Ahora qué pasará, con tantos rumores lo único que me falta es quedarme sin empleo.

—Sí, por supuesto.

 Contesto simulando una sonrisa, que con mi estado actual de ánimo, no puede ser más falsa. Al llegar a la puerta de su despacho, Amanda le pide a su secretaria que no le pase llamadas, que estará en una reunión importante conmigo. Al pasar dentro, yo siento mi mundo caerse abajo, está el Gerente de Recursos Humanos,  Damián Montesinos, Dios santo me van a despedir y con esto la racha de mala suerte no puede ser peor, sin novio y sin empleo, perfecto pienso.

—Buenos días Emma— Me saluda muy cortés Damián, sonriendo y recorriéndome con la mirada. Siempre hace lo mismo, para mí es un cero a la izquierda, que siempre ha intentado tener algo conmigo.

—Buenos días Damián— Contesto cordialmente— Amanda disculpa pero tanta formalidad me asusta, me gustaría saber qué pasa y por qué Damián participa de esta reunión— Agrego atropellando las palabras.

—Siéntate, Ems— Contesta ella con su dulzura habitual, después que entramos a su despacho, Amanda es una mujer de 56 años que por circunstancias de la vida no ha podido tener hijos, desde que entré al banco ella me ha acogido bajo sus alas, sí, ella es mi mamá gallina dentro del trabajo— No tienes que asustarte, esta reunión es para proponerte algo.

—Claro Emma, no debes temer, eres una de las analistas financieras más solicitadas dentro de la entidad, sabes que tu trabajo acá es bien visto— comenta Damián viéndome de manera algo más extraña de lo habitual.

—Gracias Damián, entonces de qué se trata todo esto porque la verdad no entiendo—Digo con la voz algo inquieta, viendo a Amanda y Damián sonreírse mutuamente.

—Emma, sabes que el Banco Venezolano de Crédito es una filial de una banca española, y tiene varias entidades a nivel internacional. Tu desempeño en estos últimos cuatro años como analista financiera internacional, ha despertado interés y te están llamando de la central Norteamericana en la Los Angeles.

 Amanda sonríe mientras Damián me explica todo y yo aún sin poder creer o entender qué me está diciendo, yo siento que habla como la maestra de Snoopy, está a punto de entrar en pánico.

—Ems, estás pálida, ¿estás enferma?—Pregunta Amanda con voz maternal, seguro me he puesto más blanca de lo que suelo ponerme— ¿Emma estás entendiendo lo que dice Damián, verdad? Te están pidiendo para la central americana para manejar negocios a nivel mundial. Estás prácticamente dando el salto que muchos soñamos— Me repite ella, deben creer que soy estúpida o algo así.

—Emma, sé que estás completamente sorprendida, cuando llegó el lunes la comunicación, hicimos una reunión con tu última cuenta donde las proyecciones que diste a los inversionistas se cumplieron y pudiste conseguir que invirtieran dentro de la banca nacional, diste la imagen de una ejecutiva excepcional—Expone Damián como si fuera algo sin importancia.

Tengo que respirar, recobrar el control, mi corazón late acelerado. Tengo la garganta un poco seca.

—Gracias—Digo y vuelvo a respirar—Pero como verán aún estoy en estado de shock, ¡no me lo puedo creer! ¿Los Angeles? ¿La central americana? es un paso muy grande— Apenas puedo articular las palabras, veo el orgullo en los ojos de Amanda— Esto es un ascenso con el que sueñas y no el que esperas—Me dirijo a ella—  Amanda, ¿cómo se enteró la central de esa cuenta?—Pregunto todavía sorprendida.

—Ems, normalmente enviamos evaluaciones trimestrales de los empleados a la central, ellos tienen una evaluación constante para ver los talentos que pueden llevarse con ellos. Creo que les sorprendió que en los cuatro años que eres analista, tus cuentas han traído  al banco una buena cantidad de clientes de alto prestigio—Me contesta con orgullo—La alumna superó al maestro. –Puntualiza Amanda con una sonrisa. 

—Emma tienes ocho días hábiles para pensar, ellos se encargaran de tu traslado y vivienda provisional mientras te instalas—Damián me explica mientras me entrega la comunicación formal del nombramiento—Como ya hablas inglés se te hará fácil la estadía, es uno de tus puntos a favor, ¿conoces Los Angeles?— Me pregunta.

—La verdad es que no, en mis viajes anuales con mis padres solo fuimos a Orlando y Nueva York, nunca tuve la oportunidad de ir a la meca del cine—Sigo respondiendo muy sorprendida por las noticias del día.

—Bueno, ya estarás lo suficiente para convertirte en parte de ella, si te adaptaste a Caracas, no creo que valga la comparación claro está, pero estoy seguro que te adaptarás a Los Angeles—Se levanta de su silla abotonando la chaqueta del traje—Bueno, yo me retiro, Emma, toma estos días de descanso para pensar tu respuesta, Amanda, un gusto—Le tiendo la mano y se despide.

Al salir de la despacho, Damián nos deja en silencio, yo sumida en mis pensamientos, Los Angeles, Dios mío, podría tener un nuevo comienzo lejos del recuerdo de Alejandro y del dolor que yo siento. Mis padres se van a morir, yo soy su única hija, pero cualquier decisión que tome será respetada y mi amada Roccío, mi amiga me dirá que es lo mejor; pero sé, que vamos a sufrir separadas.

—Ems, hija ¿estás bien?–Pregunta Amanda preocupada, me recorre el rostro con la mirada como sabiendo todo lo que pienso—Sé que estás sorprendida, pero mira esto como una gran oportunidad, no sabes lo orgullosa que me yo siento, siempre supe que llegarías lejos—Agrega con orgullo.

—Amanda, muchas gracias, entiende, es que no puedo creerlo, solo anoche aún estaba llorando por todo lo que pasa entre Alejandro y yo que cuando me hablaste he pensado que también me iban a despedir para sumarlo a la racha de mala suerte. 

—¡Lo sé! pero Emma ve esto como un comienzo, cuando llegaste aquí eras una niña de 21 años, queriendo comerse el mundo, al momento que te transfirieron a mi departamento, vi tu potencial—Toma mis manos y me da un abrazo—Como he dicho delante de Damián, la alumna ha superado al maestro. Toma los días que te ha ofrecido y ve a Maracay, conversa con tus padres, sé que estarán tan orgullosos como lo estoy yo.

—¡Dios mío mi madre se van a morir!—Me rio imaginando la escena de drama que mi madre hará—Gracias Amanda, te haré caso, creo que me vendrán bien esos días, ¿cuándo puedo tomarlos?

—¡Ya! No te quiero ver hoy. Ve a Maracay. Si quieres piérdete en Choroní, tienes hasta el lunes para pensar y espero que tu respuesta sea positiva, te mereces esto y más— Se acerca, me da otro abrazo como solo mi madre haría y agrega cerca de mi oído—Estoy orgullosa de ti, Ems, eres como una hija para mí, estoy sufriendo desde que te cuidé en el hospital la semana pasada, vete antes que me ponga sentimental—Sonrío con sus palabras.

—Te quiero Amanda, gracias por todo, tomaré esos días, se ve como me conoces ¿sabes qué? me iré con la loca de Roccío a la playa, quizás el mar me hable— Me despido de ella con un beso en la mejilla—Te estaré llamando desde casa de mis padres. 

Salgo del despacho, sigo sorprendida, como he comenzado este día llena de tristeza y nostalgia y la vida viene dándole  una alegría a mi pequeño corazón. Me tengo que detener en mi despacho para organizar unos papeles y llevarlos conmigo a casa de mis padres y trabajar en ellos desde allá, he recibido un ascenso, pero no voy a dejar nada fuera de orden si decido irme. 

Al salir del banco, tuve pararme solo para a escuchar el ruido de los autos, la gente caminando a mi lado, y entonces pienso en Caracas y cuanto te amo, siempre con tus calles llenas de personas. Si me voy extrañaré al  levantarme ver el Ávila, tu gente siempre apurada, tus trancas interminable.






 
   



 
 
   


-3-
Maracay, mi ciudad jardín, la cuna de la aviación, he nacido y crecido en esta localidad. 

Mis padres se conocieron en el bachillerato, y estudiaron juntos en la facultad y los dos son médicos veterinarios, mi padre es profesor dentro de la Facultad de Ciencias Veterinarias de la Universidad Central de Venezuela, y mi madre tiene una clínica veterinaria privada a pocas casas de donde vivimos. Mi padre, el profesor de cirugía, Williams Schmidt, de ascendencia alemana, un hombre que en su juventud conquistaba con una estatura de un metro noventa de alto, que yo no heredé y, siempre con buen porte, a sus 58 años, aún mantiene esa belleza de su juventud, sus ojos grises, esos que son idénticos a los míos, siempre me miran con el amor y la compresión que tiene un santo, para mí, como él, nadie. Mi madre Ana de Schmidt Belmonte, una morena de curvas pronunciadas, mi padre siempre repite  que se enamoró de la curvas de mi mami, ella es de pelo castaño y ojos color almendra. Siempre fue una mujer independiente, dirigiendo su propio negocio, comenzó como un consultorio, y ahora tiene una de las clínicas veterinarias más prestigiosas de la ciudad y el país. 

Sé que mis padres estarán orgullosos de mí, nunca han dejado de apoyarme en mis decisiones, sé que al darles la noticia puedo tener muchas reacciones, pero quizás en el fondo su peor temor se convertirá en realidad, alejarme completamente de ellos, su bebé se fue a estudiar lejos, luego decidió quedarse en Caracas y ahora esto.

 El tono tan particular de mi móvil me saca de mis pensamientos, es Roccío.

—¡Brujaaaaaaaaaaaaaaaa!—Los gritos de Roccío al contestar, me rio solo de ella.

—Hola bruja, cuéntame y ese milagro tu llamando.

—Bueno, que un pajarito me dijo que te tomaste unas minis vacaciones y pienso como estoy en las mías, no sé, podrías acordarte de que existe

—Ese pajarito, me imagino quien es, quizá amiga nos escapemos, pero tengo muchas cosas que contarte, ¿dónde estás?

—Yo, en tu casa, esperándote, ¿estás llegando ya?

Me rio, ella y mi madre se dan la mano en controladoras de mi tiempo. Si es por ellas nunca me hubiera ido a vivir a Caracas.

—Sí estoy cerca, ya en la Avenida Las Delicias, lo que me recuerda que no debería estar hablando contigo, ya te veo; chao estúpida.

—¡Estúpida tú!—Se ríe y cuelga.

Al estacionarme frente a mi casa, se vienen tantos recuerdos, mi infancia, mi adolescencia y mi relación con Alejandro. Estos días que tomé para pensar unas de las decisiones más importantes de mi vida, me servirá para traer tantos recuerdos, el jardín inmaculado de mi madre con sus rosales, veo a Duque y Duquesa los golden retriever de mis padres salir corriendo a recibirme, abro la puerta y los saludo, tan hermosos, que amor tan real y sin esperar nada  a cambio nos profesan estas mascotas. 

 Me dirijo a la puerta de nuevo, mi madre ha cambiando la puerta de entrada, cuando se obsesiona con la decoración, mi pobre padre le tiembla la billetera; no hay tienda o antojo que no le que cumpla. Abro la puerta y entro, no solo la puerta ha cambiado, ¡Dios mío! Mi madre ha cambiado todo, la crisis de la edad le dan por ahí. Mejor así.

—Mamá—Grito, costumbre que mi madre odia, por cierto.

—Emma Sofía, que mala costumbre de entrar gritando; no te he dicho que eso no se hace—Responde apareciendo desde la cocina con Roccío.

—Brujita llegaste—Sale Rocci corriendo a abrazarme y a saludarme.

—Sí, llegué—La abrazo fuerte y mi madre se une al abrazo, dos meses sin venir y que faltan me han hecho estas dos.

—Emma, estás más delgada y ojerosa, no estás comiendo bien, te lo aseguro— mi madre me repasa de nuevo y pongo los ojos en blanco, si ella supiera que no es eso.

—Mamá, estoy en el mismo peso que hace tres semanas—Sin embargo sé que estoy más delgada.

—Quisiera estar yo como la desgraciada esta, como de todo y se me va la panza, parece que tengo cinco meses de embarazo—Estallamos en carcajadas, Roccío y sus cosas. 

Siempre con sus ocurrencias haciéndonos reír, su locura perpetua me ha acompañado desde el jardín de infancia. Somos hijas únicas e inseparables, quizás una que otra discusión pero nunca más allá.

—¿Y papá?— Pregunto al no verlo en casa.

—Está en la universidad, vendrá con Rodrigo, se muere por verte—Pongo los ojos en blanco y Roccío se muere de risa, como la odio cuando se pone en ese plan.

—Mamá, vine a verlos a ustedes, no a ver a Rodrigo ni a otras personas. Entiende que quiero descansar— No quiero aguantar a Rodrigo.

—Ems, no seas así con mamá Ana, sabes que Rodrigo desde que fue el alumno de tu padre en la facultad hasta hoy babea por ti—La fulmino con la mirada.

—Me da igual, voy a subir ¿vas a venir o te quedas chismeando con mi madre?—Ya me ha enfadado.

—¡Sí espera!—Contesta gritando.

—Emma, por favor, cero desplantes hoy en el almuerzo, te lo ruego— Mi madre y sus advertencias.

Al llegar a la puerta de mi habitación, aun está el póster de Jared Leto. A mi mamá nunca le gustó que lo pusiera ahí, pero como siempre hacía lo que quería, terminó por tolerarlo. Al entrar, observo mi habitación, es el único sitio que mi madre no toca, parece que el tiempo se hubiera detenido, las paredes blancas y fucsias llena de mariposas, la biblioteca blanca, mi escritorio y el corcho con las fotos y recuerdos más importantes para mí. Me detengo para observarlas, una en particular capta mi atención, es de Ale. Estábamos en la playa y se la tome mientras estaba distraído, ¿En qué momento dejó de amarme? ¿Cuándo me convertí en parte de su egoísmo? Jamás comprendí por qué no me dijo nunca que me quería, excepto en tres ocasiones: al desvirgarme, al romper por primera vez y la ultima, después de volver por décima octava vez, como dice Rocci.

—Creo que esas fotos las podemos quemar—Dice Roccío detrás de mí.

—Son recuerdos Rocci, puedo quitarlas pero no quemarlas—Así es ella, radical.

—Habla por ti, creo que debes quemarlas, te hacen daño—Y tiene razón.

—Por favor no empieces, tenemos que hablar.

—Habla, me intriga que viniste a decirnos.

Le cuento con lujos de detalles mi reunión con Damián y Amanda, le digo que estoy pensando seriamente en aceptar, que es parte del plan de vida que me tracé desde niña y sólo me falta el hombre perfecto, soy una romántica empedernida y creo que existe el hombre perfecto para cada una de nosotras. Ella me observa callada, pensativa y cuando está así, nunca sé qué esperar, me da miedo su reacción.

—Al carajo el hombre perfecto, Ems—Estalla en risas—En serio estás pensando en la magnitud de lo que me dices, prácticamente te están ascendiendo por encima de Amanda. Es la oportunidad de oro que siempre has deseado y esperado, el paso perfecto para alejarte de Alejandro.

—Tenías que sacarlo a colación ¿cierto?—La miro mientras envía un mensaje de texto muy sonriente, debe ser su conquista de turno, ella es lo opuesto a mí, una chica morena de pelo negro, ojos café penetrantes, el pelo siempre corto, a la moda, alta, tiene un aire a Rihanna e independiente. Es psicóloga clínica y creo que la carrera la volvió más loca de lo que normalmente era.

—No siempre lo saco y, con lo último que hizo, pretendes que me calle y sigues sin hablar, de verdad que me molesta.

—Lo sé, pero aún lo no supero—Estoy a punto de llorar.

Me observa con ternura, de esa forma fraternal que solo tiene para mí. El destino nos juntó y nos convertimos en hermanas. Alejandro me ha dejado de nuevo, pero esta vez, para siempre. Luego de proponerme irse a vivir a Caracas conmigo, de la noche a la mañana cambió y se fue con otra, una chica con sus mismos gustos, tatuada, lo opuesto a mí. Solo me envió un mensaje de texto diciendo:              

<<Todo terminó.>>

Así acabó con cuatro años de relación, con sus idas y venidas, con discusiones familiares y con separaciones de amistad, dejé todo de lado cuando me hice su novia y me olvidé que después de todo, siempre están ahí tus amigos.

El almuerzo familiar, transcurre de una manera tranquila. Mis padres aceptaron con orgullo, esta nueva oportunidad. Sentir que tu vida, puede cambiar en un instante, después de tantas tristezas, es gratificante. En un mes perdí muchas cosas, mi vida personal se convirtió una tragedia, donde los únicos protagonistas fuimos Ale y yo.
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Estamos en Choroní, muchas personas sueñan con llegar a conocer esta playa alguna vez. Mis amigas, Roccío, Patricia y Lisbeth, pidieron permisos en sus trabajos para estar a mi lado. Nos encontramos en un pueblito que se llega en lancha, Cepe. Estoy en la tumbona sentada, no deseo bañarme, aunque el azul turquesa del agua llama mi atención, me da algo de miedo.

El sonido de las pocas olas que tiene la playa me distrae, mis amigas están todas dentro del agua, parecen unas niñas jugando entre ellas. He tomado la decisión de irme a Estados Unidos, es la única manera de olvidar y empezar de cero. No tengo ni idea de cómo se ha enterado Alejandro que estoy en Maracay, porque me ha estado llamando desde que llegué. Necesitaba el sonido del mar para reflexionar, yo siento que di todo de mí en una relación que desde el principio fue destructiva, luché contra  corriente y casi me ahogo en el intento. Las infidelidades constantes han creado una inseguridad en mí y no fui capaz de diferenciar lo que era el amor y lo que era la costumbre, arrastrándome mendigando un amor ficticio, rogándole que me amara. Pero no puedo perdonarle el último daño que me infringido. Ese no.

—Venga Ems, vamos bañarnos, no pensaras pasarte el día ahí sentada—me dice Lisbeth tirando de mi brazo.

 —No me apetece nena—Me contesto triste.

 —No vengas con que tienes el periodo, para eso existen los tampones, y te estoy citando—Me responde Patricia.

—Déjenla tranquila no puede bañarse—Les dice Roccío.

—No les reclames Rocco, no lo saben—Trato de suavizar la situación. 

Mis amigas se miran entre ellas y Roccío niega con la cabeza, las dos son tan amigas mías como ella, y necesito hablar, necesito terminar con esto que me está ahogando.

—¿Qué no sabemos, Emma? —Pregunta Lisbeth preocupada.

—Rocci necesito hablarlo, esto me está matando.

—Vale, pero debes hacerlas jurar que no saldrá de aquí. Lo que se diga en la orilla de esta playa, se queda enterrado aquí—Les dice Roccío.

—¿Tan grave es lo que pasa? nos están asustando Ems, ¿Qué pasa? ¿Es de nuevo Alejandro? —Insiste Patricia.

Mis amigas se sientan  a mí alrededor y empiezo a hablar. Les cuento absolutamente todo, desde mi ruptura con Alejandro, lo que sucedió a causa de los nervios que viví esos días. Les cuento la nueva oportunidad que se presenta en mi trabajo y la decisión que he tomado de irme a Los Ángeles. Les cuento cada uno de mis miedos y mis amigas lloran conmigo, comprenden lo que estoy viviendo  reclamándole a Roccío por no avisarlas, me recriminan el ocultarles  las cosas que me dañan anímicamente. Mis tres amigas, la loca, la bella y la inteligente. Mi secreto y mi dolor están a salvo con ellas, no traicionarían mi confianza. 

—Como les dijo Roccío, todo lo que he contado en esta playa, se queda y muere aquí. 

No sé que me tendrás deparado Los Ángeles. Muchas personas sueñan con ir a Hollywood y vivir el sueño americano, sin embargo, yo quiero ir a cambiar mi vida y ser capaz de volver a sonreír. 
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Los días transcurren tan rápido en casa de mis padres, cuando di la noticia, no hubo el drama que pensé que mi madre haría, aunque todo está teñido de tristeza, aceptaron que mi futuro no está aquí y que debo ir, es la oportunidad que el destino me ofrece. No me da tiempo de casi nada, he realizado varias diligencias respecto al traslado y me he puesto al día con Rocci. Creo que un abrir y cerrar de ojos es domingo y  no me lo creo. Hoy tengo que ir a ver a mis amigas a nuestra cafetería favorita para ponernos de acuerdo sobre mi despedida y de ahí, me iré a Caracas. Bajo las escaleras para desayunar en la cocina con mis padres.

—Buenos días—Saludo ya vestida para el día.

—Buenos días— Me contestan al unísono mis padres.

—Hija, hice arepitas con perico y en la cafetera hay café—Me dice mi madre acercándome mi taza.

—Gracias mami, buenas, estos días los voy a extrañar ya que me consientan como una reina.

—Siempre serás la princesita de ésta casa—Dice mi padre mientras me besa.

—Bueno, que la nena coma antes de irse, pasará el día en la calle—Me rio.

—Claro mami, mañana en la noche los llamo para decirles todo lo concerniente al viaje—Le digo dirigiéndome a mi padre— Papi, puedes encargarte de mi apartamento, para venderlo o alquilarlo, no sé y el auto también. Pondré lo indispensable en cajas y me lo envían cuando esté completamente instalada. Le pido a mis padres para dejarlo todo listo antes de trasladarme.

—Claro hija. Contesta y desayunamos en familia hablando de tantas cosas, de los días que estarán por venir.

*****
El día pasa volando, estoy en la cafetería con Roccío, Lisbeth y Patricia. Mis tres locas amigas, mis espejos. Lisbeth es la modelo del grupo, siempre le ha gustado esa vida, estudiando en las academias más prestigiosas del país y el mundo, la cuna de las mujeres más bellas del universo, convirtiéndose en profesora de la misma. Patricia bueno ella es una belleza exótica de esas que no se ven, y la más seria de todas.

—Bueno, brindemos por Ems, señoras—Brinda Lis, levantando su taza  de  latte. 

—Pero que envidia amiga, quizá allá te casas con Andrew Garfield— Agrega Patricia alzando su taza.

—Si claro, si ella se casa con él yo separo a Brad de Angelina y listo— Apostilla muerta de risa la loca de Rocci.

—No voy por novios locas, voy por trabajo. Creo que nos debemos centrar. Además, ya verán que allá no tendré el tiempo suficiente para salir— Agrego algo seria. 

—Si claro, la bruja, es la santa del grupo. – Se burla Roccío.

—De santa nada, Ems, con el que no debe ser nombrado hizo cosas que ni tú has hecho,—Apunta sin más Lisbeth—Y hablando del rey de Roma, Ems, te agradecería no te voltearas, tu ex acaba de entrar, lo yo siento amiga.

Sentí que la silla se le abría las cuatro patas y viendo en las caras de mis tres amigas la molestia, tengo el presentimiento de que Alejandro se va a acercar y lo odio por todo el daño que me ha causado.

—Emma— Me estremezco con solo escuchar mi nombre en su voz.

—Ella no tiene nada que hablar contigo, así que sal por donde entraste Alejandro— Le exige Roccío gesticulando con sus manos.

—Creo que no dije, Roccío, dije Emma, si ella no quiere hablar conmigo, que tenga la madurez suficiente para decirlo. Su voz suena molesta, demostrando como siempre, animadversión por mi amiga.

Creo que el dolor que sentía se ha convertido en ira, como puede hablar de madurez cuando él me dejó enviándome un mensaje de texto, no sabe cuánto daño me ha causado. Me levanto y me volteo para darle la cara.

—¿Madurez? Creo que escuché mal Alejandro—Contesto con un tono bastante duro— ¿Hablas tú de madurez, después de lo que hiciste?— Le pregunto incrédula.

—Ems, no es el momento, ni el lugar. Tenemos que hablar, pero no aquí y por supuesto no delante de tus amigas—Me dice serio.

—Yo no tengo nada que conversar contigo, así que te agradecería te alejes de mi mesa y me dejes en paz— Le exijo a punto de gritar.

—¡No—Me toma del brazo y me da una mirada severa—No pienso alejarme, vamos hablar ¿o prefieres que te saque por la fuerza y haga un espectáculo? Tú decides, Emma—Me advierte dándome a elegir.

—Suéltala—Roccío está roja y creo que si fuera por ella, le pegaría.

—Cálmate Rocci—Sonrío a mi amiga y me vuelvo a Alejandro asintiendo—Está bien hablemos—Lo que no quiero que esos dos se pusieran a gritar, y Alejandro levantándome en brazos para sacarme a la fuerza.

—¡La madre que te parió Emma!, no me creo que vayas hablar con él—Me grita Roccío cabreada.

Me suelto de su agarre y salimos fuera de la cafetería, donde tendremos una pseuda privacidad. 

—Tú dirás— Le digo cortante.

—Tengo mucho que decir—Me da una mirada, de esas que sé que me van a romper de nuevo. Primero perdóname—Suena arrepentido, pero no le creo, además nunca lo voy a perdonar—Sé que lo hice no es el mayor acto de madurez, pero pasaron muchas cosas. Sabemos que la distancia no ayuda, tus amigas no ayudan, tus padres y tú no quieres entender que no deseo irme— La excusas, siempre son las mismas.

—Por supuesto, la culpable de que tú me enviaras un mensaje, ¡Fui yo!—Le grito, tenía unas ganas inmensas de llorar y golpearlo para causarle dolor—No claro, al señor le cuesta afrontar que es el hombre más inmaduro de la faz de la tierra—Le escupo con amargura.

—Emma, no me hables así, te estoy pidiendo perdón—Alarga su mano hacia mi rostro, pero lo retiro en el acto y él  la deja caer, no deseo que me toque nunca más.

—Perdón, claro, perdón por romper conmigo a través de un texto— Respiro para tratar de calmarme— Perdón por engañarme de nuevo con otra. Perdón por hacerme perder cuatro años de mi vida al lado de un ser lo suficientemente egoísta, por no dejarme en paz en la miles de veces que rompiste conmigo. También debería perdonarte por lo que causaste, dice una voz en mi interior. Mi postura cambia solo deseo salir corriendo.

—Ems—Dice mi nombre mientras ve mi postura, cruzada de brazos, diciéndole cada palabra con rabia. Él sabía que estaba llegando al límite y que quizá era ese el final. 

—Para ti, soy Emma. Dejé de ser Ems—Le corrijo tajante—No te preocupes Alejandro, no sabrás de mí.  No puedo dar otro paso hacia a ti, porque cada vez que estamos juntos, solo me queda arrepentimiento y dolor, siempre salgo lastimada—Lágrimas se acumulan en mis ojos— Perdiste el amor que sentía, esta vez me perdiste, quizás yo te amaba de más y tú simplemente no me amaste.

—Ems, no digas esas cosas quiero ser tu amigo—Su voz suena arrepentida por todo lo que he dicho—No llores, aunque no lo creas yo te…

—¡No! No lo digas Alejandro. ¿Quién te crees que eres? Siempre me lo dices y caigo de nuevo—Cae una lágrima en mi rostro, me la limpio, no pienso derrumbarme ante él—Te imaginé sincero cuando no era así y si tenías ojos, no eran solo para mí—Esa frase la escuche en una canción Ha*Ash, le queda perfecta a nuestra relación— ¿Con cuántas mujeres me engañaste?—No me responde, mi pregunta lo sorprende, hace un mueca ante ella—Discúlpame por lo tonta que fui, por creer en ti y todas tus malditas mentiras— Le aclaro ante su cinismo.

—Por favor, Ems, solo te pido ser amigos—Murmura, se está conteniendo para no tocarme, aprieta los puños, yo siento que es una más de lo que eran nuestras discusiones.

—Te idealicé a mi lado, me aferré a la idea que eras mi “felices para siempre”, que estúpida he sido a lo largo de los años, creyendo en ti, amándote, perdonándote y siempre interponiéndote, porque eras mi prioridad—Rompo a llorar, las palabras salen de mi alma herida y decepcionada, cito la letra de la canción, porque definitivamente el que pierde hoy es él— Hoy te pido perdón por tantas cosas. Perdón por haberte confiando sin dudar mi corazón, entregar mi alma en tus brazos y por confiar mi cuerpo en tus manos—Amargas palabras, cuando son tan ciertas—Fuiste él primer hombre para mí, perdón por crearme esta falsa historia de amor, si es falsa porque solo yo te amaba y de ti nunca recibí nada, y te pido perdón por haber esperado demasiado de ti, cuando nunca estuviste dispuesto a darme nada—Suspiro, veo que él no puede soportar estas palabras tan duras, en lugar de escuchar las de amor de mis labios. 

Doy fin a todo con lo que más le duele, porque aunque él lo niegue, nuestro primer beso fue especial para los dos.

—Desearía haberme perdido la primera vez que nos besamos, porque rompiste todas tus promesas, y ahora vuelves aquí buscando perdón y mi amor, no me conseguirás de nuevo, ni como novia, ni como amiga. Ya no hay nada más— Sentencio aquí todo lo que había entre nosotros. 

—Emma…—Muelve a llamarme, me doy la vuelta, entro a la cafetería llorando, recojo mi bolso, no me paro a despedirme de mis amigas y salgo directo al auto para poner distancia. Desde ese momento sé que ya no existe un Alejandro y yo.
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Estos días han sido un tormento. Estoy dejando todo en orden en el banco, en mi casa. Me traslado en menos de un mes y yo siento el estrés al máximo. Mis padres me llaman a diario, piensan llegar cuatro días antes de irme, para poder compartir conmigo.

Roccío es otro cantar, no me ha hablado por tres días por lo que sucedió en la cafetería. Su molestia no fue nada normal. Mis amigas Lis y Patty, están pendientes de todo y viajarán a Caracas con Roccío un día antes para estar en el aeropuerto para despedirme. Todo va bien, casi no pienso en Alejandro. Recibí dos mensajes suyos luego de vernos, solo le contesté uno, dándole la estocada final a esa relación. Creo que fui dura y le dije que pondría tierra de por medio y me iría del país. No me ha molesto más.

-----
Ha llegado el día, la tristeza se refleja en las caras de mis padres y en la de mis amigas, además de estar poco comunicativas. En el aeropuerto de Maiquetía, se ven miles de caras, diferentes destinos, quizás muchos como en mi caso, con el boleto de ida y sin saber si tendrán uno de vuelta. En Venezuela, después de tanto, a Caracas la llaman la ciudad de las despedidas, por la situación actual del país. Intento poner mi mejor sonrisa antes de despedirme.

—Bueno, los cinco a sonreírme, no me estoy muriendo y saben que esto no es despedida— Les digo mientras mi madre se seca las lágrimas y me abraza.

—Hija, te amo. Cuídate, come bien allá, trata de dormir. Llámame por Skype, en los momentos que puedas. Te deseo todo lo mejor. Pero es tan difícil dejarte ir—Me suelta llorando y abrazo a mi padre.

—Sophie— Mi padre me llama así, ya que yo llevaba los nombres de mis abuelas, y su madre se llamaba Sophie—No voy a repetir lo mismo, te deseo lo mejor y el éxito está en tus manos, los primeros días serán duros, pero tú puedes, hija. Lo sé porque yo te crié. Estoy tan orgulloso de ti.

Los abrazo, no puedo articular las palabras. Sollozo porque sé que mis padres y yo la vamos a tener difícil mutuamente por no estar cerca. Sentirme en sus brazos es recordar sus cuidados, sus mimos y todas las veces que ellos han estado para mí. Los dejo y me volteo hacia mis tres amigas, mis tres espejos, cada una tiene algo de mí y yo de ellas.

—Trío de brujas las voy a extrañar—Hay sinceridad en mis palabras, ellas son mi todo.

Las tres se acercan y me abrazan. Siempre he dado las gracias a cielo por tenerlas.

—Ems, avisa cuando llegues. Trata de dormir en el avión y allá en Los Angeles te cuidas—Me indica Patty con un cariño casi maternal.

—Sí mamá—Le contesto estallando en risas.

 —Bruja, sabes que cuando me necesites, solo una llamada basta. Cuando pueda tomo el primer avión para allá. Me llevarás al teatro chino, al paseo de las estrellas, iremos al programa de Ellen y reiremos como locas y nos iremos a la playa de Venice a mostrar nuestros cuerpos perfectos—Me dice Rocci, todos los planes que hemos hecho para cuando venga la primera vez a visitarme.

—Te quiero Rocco—Le doy un beso, me lanzo a sus brazos, se me escapa un sollozo.

—Te quiero Emma—Agrega con la voz entrecortada.

—Lis, faltas tú ¿no me dirás nada?—Le pregunto a mi amiga que solo me observa.

—Ems, el éxito está en tus manos, te quiero. De las cuatro siempre supe que tú eras la que se iría primero. Ahora vete y así después puedo llorar. Alguna de nosotras tiene que hacerse la fuerte—Dice con la voz entrecortada.

La abrazo con fuerza y me despido de todos. Voy a la sala de embarque no sin antes hacer la foto para  el Instagram, de mis pies y del suelo que es una obra de arte espectacular. Fue creado por el artista plástico cinético Cruz Diez. Dando las gracias a mis padres, a mis amigas y agregando aquí voy Los Angeles. 

Un nuevo comienzo y una nueva etapa me esperan.












 
 
   
Parte II

Escribiendo una nueva historia de mi vida…

 

Para un auténtico escritor,

Cada libro debería ser un nuevo comienzo

En el que él intenta algo que está más allá de su alcance.

Ernest Hemingway.
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Llegar al aeropuerto de Los Angeles, se fue en un abrir y cerrar de ojos, he dormido todo el vuelo. Viajar en clase turista no es lo más cómodo del mundo, pero no ha quedado otra. Salgo de los puestos de seguridad, son espantosos por todas las preguntas que te hacen, será que creen que todos somos terrorista y queremos poner bombas en autos y edificios. Salí a la zona de espera, buscando a la persona que ha enviado el banco para llevarme a mi nueva casa. Finalmente detecto al chófer con un cartel que pone:

 

Miss Emma Schmidt

Spanish Credit Bank

 

Me dirijo a él que muy cortésmente me ayuda con mi equipaje y me escolta al estacionamiento donde mete todo en el auto y entramos en el mismo.

—¿Es su primera vez en Los Angeles?—Pregunta amable, entablando una conversación.

—Sí, pero no la primera en Estados Unidos—Puede decirme dónde me van a dar residencia.

—Sí señorita Schmidt, usted vivirá Wilshire, es un área ubicada al norte de la autovía 10, al este de Beverly Hills, al oeste del Centro y al sur de la zona de Hollywood. En ésta zona la central de banco tiene residencias para las personas que se trasladan a la ciudad. Le gustará mucho. 

—Gracias. Pero tengo una duda, ¿Está cerca del centro?

—Sí y no, pero no se preocupe, los primeros día yo estaré a su disposición.

—Me recuerda su nombre señor. 

—Me llamo Larry, señorita Schmidt.

—Dígame Emma, Larry. Agrego sin más

Iba observando por la ventanilla del auto absorta en mis pensamientos, me asombro de la vialidad de Los Angeles nada tiene que ver con la de Caracas, las autopistas, las vías de escape y las arañas. Pasamos por el centro siendo el destino de mis días cada vez que vaya al banco. Son las dos de la tarde y el ruido de los coches es tan alto, que me da miedo. Larry amablemente me explica que puedo tomar el tren urbano desde allí hasta Wilshire, también me enseña que El Bulevar Wilshire es una calle principal. Se extiende por 16 millas desde la Avenida Grand Avenue en el centro de Los Angeles  hasta la avenida del Océano en Santa Monica, la llaman la espinilla de Los Angeles.  No me lo puedo creer, la zona se ve de gente de dinero. Nunca me ha faltado nada en casa, pero aquí la opulencia es tal que me da terror imaginar la casa.

Al llegar veo que es la casa típica americana, con el patio delantero más verde que mis ojos hayan visto, con pequeños arbustos y el camino de la entrada es de color gris, lo que me gusta más de todo son las ventanas, me imagino los fines de semana sentada en ellas leyendo. Aparcamos en el garaje y Larry me da las llaves de mi nuevo hogar. Abro la puerta emocionada, y me encuentro con un salón espacioso, un sofá de color crema de tres plazas frente a un televisor de pantalla plana, una mesa de café y un jarrón con rosas, pero lo que más me llama la atención es la chica sentada en mi sofá.

Ha debido de ver mi cara de susto, se levanta y me sonríe bridándome calidez. Esta chica es guapísima, alta, color de piel blanca y con un pelo castaño oscuro y sus ojos de un color verde que parecen unas esmeraldas. Se acerca y me da un abrazo.

—Hola, soy Said, tu compañera de casa y trabajo en el banco también, tú debes ser Emma—Me dice atropellando las palabras.

—Hola sí, soy Emma, un gusto. Disculpa mi cara es solo cansancio. No sabía que compartiría la casa—Contesto con cautela

Larry entra en la habitación, deja mi equipaje, y se despide hasta el día siguiente, informándome pasará a las siete de la mañana a buscarme para llevarme a mi primer día de trabajo.

—Bueno, debió decirte Larry, las casas son grandes, en total contigo somos 10 personas que hemos sido trasladados a la central de América. ¿De dónde eres?—Esta tía, habla como si yo no supiera un ápice de inglés, algo que me molestaba.

—Venezuela ¿y tú?—Respondo y pregunto. 

—De Nuevo México, me trasladaron hace ocho meses, ya te acostumbraras, ven, acompáñame roommate—Usa el término americano para compañera de casa.

Me lleva por el pasillo ayudándome con mis maletas, me enseña el baño, Dios qué bello es, por supuesto es compartido, algo que no estaba acostumbrada. Tiene dos puertas que conectan con las habitaciones. Me señala mi habitación,  entro y me encanta, es muy femenina la decoración, una cama amplia con un edredón lila pero odio esas cortinas blancas y el escritorio es sencillo y compacto. El banco me ha proporcionado un ordenador portátil y una tablet. Tengo todas las comodidades para sentirme a gusto.

—Ésta es tu habitación y las normas para el uso del baño, somos mujeres, nos tardamos, por favor trata de ducharte rápido, si necesitas horas dentro del baño  puedes madrugar, te recomiendo estar a las siete lista, los primeros días Larry se encargará de ti, pero después si deseas puedes irte conmigo—Creo que Said habla así, como si escupiera las palabras con una ametralladora— Si tienes citas debes avisarme para no salir de mi habitación—Con esas palabras la detengo, no quiero, saber nada del género masculino.

—Gracias por las reglas de convivencia Said, pero citas no tendré, vengo a trabajar y en cuanto a lo demás, gracias por todo—Soy cortante y debe percibir mi disgusto.

—Si claro, ya veremos, Emma espero que seamos amigas. Te dejo y descansa, te prometo que será un día muy largo. 

Me lanza un beso y me deja sola cerrando la puerta con una sutileza única, será que tengo un cartel que dice que busco novio, todos hablan de citas, etc., no me lo creo. Conecto mi iPhone al Wi-Fi de la casa y le envío un WhatsApp a mis padres y Roccío.

 

<<Ya estoy en la casa, les cuento que tengo una loca por compañera de casa.>>

 

Me desvisto, entro al baño poniendo el seguro a las dos puertas, entro en la ducha, sin más abro la llave y me yo siento en el suelo a llorar, estoy llena de inseguridades, esta tarde he comprendido que le he dicho adiós a mi vida, a mi comodidad, a mis padres, a mis amigas y a Alejandro, para así empezar a escribir un nuevo libro  en mi vida con finales felices.
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Caigo dormida tan profundamente que casi llego a las quince horas de sueño. Los movimientos en el baño me hacen despertar, reviso la hora de mi móvil, veo que son las cinco de la mañana. Said ha debido despertarse temprano para usar el baño con tranquilidad. Me desperezo y salgo de la cama con el ánimo renovado. Reviso los mensajes que tengo de mis amigas y mis padres, recuerdo que tengo que conseguir una línea local para activar mi teléfono. 

Recorro la casa sola esta vez, hay tres habitaciones, entro en la tercera que está al final del pasillo, es como un despacho con dos ordenadores, una biblioteca llena de libros de finanzas y una pizarra, creo que pasaré muchas horas dentro de este lugar, además la decoración en blanco y negro me atrae completamente. El banco no escatima en estas casas. Sigo mi recorrido y veo la sala, me encanta el sofá de tres plazas, aunque hablaré con Said, quizá le gustaría hacer de ésta casa más nuestra. Me gustaría poner unos cojines negros y vino tinto en él, llego al comedor y tiene una mesa redonda de seis puestos, moderna solo de vidrio y un jarrón negro con unos hermosos lirios blancos del mismo color de las sillas. Me giro y veo la cocina, me quedo extasiada, tiene una isla en el medio y todos los mármoles de la encimera son de granito negro y la combinación con el acero inoxidable es exquisita. Encuentro la cafetera, busco en los armarios y cajones y hago café para las dos. Reviso la nevera tengo que desayunar fuera de casa, puesto que Said solo tiene leche, jugo de naranja y agua. Noto que no pasa muchas horas en casa para no cocinar.

—Buenos días Emma—Me saluda Said, causándome casi un infarto del susto.

—¡Dios! Tienes la pisada liviana, no te sentí llegar—Respondo en forma de saludo—Buenos días Said—Le doy la mejor de mis sonrisas— Hice café, veo que madrugaste—Le acerco una taza llena de café.

—Sí, cuando conozcas a Caleb entenderás que nunca entramos a las nueve como dice el contrato y que a veces nos quedamos hasta horas muy altas de la noche—Sorbe un poco de la taza que le he pasado— Gracias por el café—Me guiña el ojo en gesto de agradecimiento.

—Debo asumir que Caleb ¿es el señor Mraz?—Pregunto.

—Sí señorita, el Demonio con cuerpo de Dios griego, ya verás—Me insinúa divertida con un ligero movimiento de subir y bajar sus cejas.

Me rio como no hacía en días, tendré un Dios griego de jefe, quizás el Olimpo se está vengando de mi, pienso.

Nos vemos, otro día te llevo al despacho.  Me lanza un beso y sale por la cocina.

Caleb Mraz, un Dios griego, tengo curiosidad por conocerlo. Qué sorpresas me tendrá preparada esta nueva vida.

****
Larry llega puntual a la hora acordada, solo le pido que me lleve a un sitio donde comprar el desayuno y me sorprende sacando una bolsa con donuts, cosa que agradezco. Vamos directo a la Central, que está en el Two California Plaza, ahí se encuentran los despachos de finanzas del banco, a parte de las sedes comerciales en la ciudad. Tomamos la autovía y en un abrir cerrar de ojos, estoy delante de las torres. Larry se despide y me deja su número para que lo llame al terminar y llevarme a casa.

Es el primer día y quiero que la primera impresión que se lleven de mí sea la mejor, porque es la más importante. Visto un pantalón de vestir tiro alto y cinturón color negro, una camisa de manga larga clásica, los puños y el cuello negros y zapatos abotinados estilo oxford en blanco y negro aportándome 10 centímetros de más a mi estatura. El maquillaje es natural, el cabello recogido en una trenza de espiga de lado. 

Doy mi nombre en recepción, inmediatamente me entregan la credencial temporal, para dirigirme al ascensor con tan mala suerte que tropiezo con un hombre y, si no me agarra, seguro que ya estaría dando el espectáculo de mi vida, fallo tirando el bolso y la carpeta que llevo.

—Bueno, tenga cuidado, es que no ve por dónde camina—Le suelto bastante irritada.

—Sí, veo, la que creo que no ve es usted— me contesta el susodicho secamente.

Cuando levanto la mirada, para buscar el rostro que me ha hablado, me congelo. Delante de mí tengo al hombre más guapo que he visto en mi vida. Moreno, ojos color avellana, una barba de dos o tres días, piernas kilométricas, enfundadas en un pantalón a la medida, lo repaso con la mirada, él se da cuenta, dándome una sonrisa lobuna. Inmediatamente me suelto de su agarre, es alto, muy alto como 1.90 por el amor de Christian Dior de dónde salió este hombre. 

Él me observa con la mejor cara de póquer mientras me agacho a recoger mis cosas, así que aprovecho para fijarme en cómo está vestido disimuladamente con un traje gris oscuro hecho a la medida, una camisa blanca de seda y una corbata delgada color negra irradiando seguridad, poder y sensualidad, en mi vida había visto un tipo así, y así, sin más, se da la vuelta, sin pedir disculpas, sin ayudarme, sin nada, será capullo, camina hacia al ascensor que recién ha llegado entra y las puertas se cierran tras él.

Me tomo un momento, respiro muy hondo, para calmarme y llamar de nuevo el ascensor y subir hasta la planta donde están los despachos. Al llegar al vestíbulo con las paredes de maderas, en la recepción están dos chicas con uniforme color azul marino y camisa blanca. Me dirijo hacia ellas. 

—Buenos días, soy Emma Schmidt, la ejecutiva que trasladaron desde Venezuela, tengo una cita con el señor Mraz—Me dirijo a las dos, porque no tengo ni idea de quién me va a ayudar.

—Buenos días, señorita Schmidt, me llamo Kelly y ella es Olive— Señala a la chica de color mientras ésta se levanta—Estaremos a su disposición—Me informa la rubia mientras la chica de color busca algo en el archivador. 

Olive se gira entregándome una credencial.

—Buenos días señorita, como le dijo Kelly, soy Olive, ésta es su credencial, por favor sígame, la llevaré con el señor Mraz y el señor Chapman.

Sale de la recepción y me escolta. Paso la credencial, y atravesamos las puertas de vidrio. En la planta hay varios cubículos decorados modernos en negro y blanco, en uno de ellos diviso a Said que me saluda. Yo siento todas las miradas en mí en este momento, me dirijo a una chica que se parece a una de mis barbies, la chica parece de plástico, me pregunto si tiene alguna neurona y que hace aquí, ojo que soy rubia pero no parezco de plástico.

—Hola Andrea, ella es la señorita Schmidt, tiene que reunirse con los señores Mraz y  Chapman, la están esperando—Le informa sin más Olive.

Miss plástica me repasa de arriba abajo, se levanta y con toda la parsimonia del mundo toca la puerta para anunciarme, cuando me hace un gesto para que pase, me despido de Olive.

Al entrar, recorro el despacho con la mirada, es bastante espaciosa y el ventanal que está detrás del escritorio, da sensación de más amplitud y entonces, yo siento que se me para el corazón. Ahí dentro está el hombre que minutos antes, me ha robado el aliento, su mirada penetrante me ha cautivado y su voz ha hecho que me fallaran las piernas.

—Pase señorita Schmidt, la estábamos esperando— Dice y señala el otro hombre que lentamente se levanta de su asiento y se voltea a verme.

No puedo creer que esto me esté pasando a mí…  Suspiro.
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El corazón me late a mil por hora, casi le doy un golpe a mi jefe, cuando casi lo tumbo, lo peor de todo, mi jefe me ha gustado a primera vista. Cuánta razón ha tenido Said, al decirme que es un Dios griego y al mismo tiempo también es un demonio, esa parte, sinceramente, me da miedo. Tierra trágame y escúpeme en Disney, esto me pasa a mí y al pato Donald. Los dos hombres que tengo ante mí, parecen sacados de la revista GQ, están buenísimos. Los dos, con trajes a medida y para colmo con porte de modelos. Trago el nudo de la garganta y me dirijo a ellos.

—Buenos días, señores—Sonrío y le tiendo la mano a quien me imagino, es el señor Chapman—Un gusto, Emma Schmidt. 

—El gusto es mío, Miles Chapman—Bingo, no me he equivocado, entonces el jefe, es al que casi tumbo en el vestíbulo… ¡La madre que me pario!! Grito en mi mente mientras estrecho la mano del señor Chapman— Tome asiento, ¿puedo llamarla Emma?

—Claro—Momentos antes de tomar asiento, dirijo la mirada a mi otro jefe, tendiéndole mi mano para que las estrechemos—Mucho gusto señor Mraz, lamento lo que sucedió minutos antes.

Él me observa, sé que me escanea y hasta que me tiende la mano yo siento las chispas que recorren mi cuerpo. Solo se ha limitado a eso y me suelta agregando.

—Un gusto señorita Schmidt, no se preocupe, aunque no estoy acostumbrado que nadie  intente derribarme en el vestíbulo todas las mañanas.

Pone cara póquer, yo me sonrojo, debo tener la cara encendida. Miles suelta una risa, pero inmediatamente recobra su parte profesional y me dice.

—Emma, estoy muy contento de que aceptaras el traslado—Me da una sonrisa—Tú desempeño ha sido impecable dada la situación actual de Venezuela.

—Gracias—Sonrojándome ante el alago a mi trabajo, es algo que no esperaba— Entiendo lo que dice, solamente les di la confianza a los clientes de nuestra banca  que podrían apoyarse en nosotros sin ningún temor.

—Ganaste varios inversionistas en la última cuenta—Agrega Caleb revisando mi expediente con mucha atención—Creo que a Miles, lo que realmente le sorprendió fue tu edad—Me sonríe de la manera más sensual del mundo y, algo se remueve en mi interior pero, ¿qué me sucede con este hombre?

No me queda otra que carraspear, yo siento que la garganta se me seca.

—Todos se sorprenden por mi edad, lo que no saben es que he tenido una gran maestra, la señora. Álvarez, me entrenó durante un año—Sonrío al nombrar a Amanda, a ella le debo todo esto—Antes de soltarme a los lobos.

Miles Chapman vuelve a hablar sobre mi trabajo en la central, comentando que será mi supervisor inmediato, de repente lo observo y me doy cuenta que podría ser perfectamente el hermano gemelo de Andrés Velencoso. Viste un traje a medida azul marino, una camisa blanca con el cuello abierto por dos botones, ¿dónde estoy trabajando? ¿En una agencia de modelos o una despacho de inversiones? Vuelvo a mirar hacia Caleb y, la sensación de mariposas volando en mi estomago me estremece, me está estudiando, me observa detenidamente. Detallo su rostro, muy masculino, con los rasgos marcados y sus ojos son tan penetrantes que yo siento son la ventana de su alma y me imagino besando sus labios, acariciándome con el ras de su barba... ¡Madre mía! Si estuviera loca de remate me lanzaría a sus brazos. En algún momento me pierdo porque Miles me tiene que repetir su pregunta, me doy vuelta a mirarlo y carraspeo un poco yo siento la garganta tan seca.

—Emma, ¿Estás dispuesta a formar parte del equipo de la señorita Said Zeghen?—Me mira divertido por mi reacción.

—Ah sí ¡Claro! —Me ruborizo un poco y no tengo más opción que mentir para justificarme— Lo siento, aun estoy algo cansada por el viaje y, los días anteriores no fueron fáciles.

Ahora es Caleb quién me habla y, casi tengo pánico de mirarlo de nuevo.

—Señorita Schmidt, la dejo en manos del señor Chapman—Se levanta de su silla, abrocha su chaqueta del traje y se da la vuelta hacia la vista de rascacielos que tiene—Solo me queda una cosa por decir, bienvenida. Soy muy exigente en mi trabajo, deseo que mi equipo de todo de sí, espero que cumpla con las expectativas—Vuelve la mirada hacia Miles—Te espero luego, es todo—Sin más vuelve la mirada al paisaje.

Miles me indica que salgamos. Caleb no se despide de mí, puede ser que sienta la misma atracción que yo siento por él, no creo, seguro que me estoy volviendo loca. Emma has venido a trabajar, recuérdalo, a seguir tus sueños, a seguir con los planes que te has trazado.

Pero una voz traicionera en mi interior, susurra. 

 

Caleb

Caleb

Caleb...
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 La mañana se pasa volando junto a Miles y Said. Me están poniendo al día con todo lo que debo hacer, me explican a fondo cuales serán mis funciones.

Said está trabajando con un cliente que desea invertir en una multinacional petrolera y otro proyecto que la trae de cabeza, me ha estado explicando los pros y los contras de la situación. 

—¿Emma, quieres ir a comer?—Me pregunta cuando se percata de la hora.

—Claro—Respondo, en ese momento veo a Caleb y  Miles salir juntos de su despacho, los dos nos saludan con un asentimiento y salen hacia las puertas del despacho.

Said tiene que haberse dado cuenta de mi interés, porque inmediatamente me ha dado un codazo diciéndome.

—Te advertí que es un Dios griego—Añade soltando una risita— Mejor dicho, ese par, son hijos de los Dioses. 

—Si te cuento que casi golpeo a Mraz en el vestíbulo de los ascensores— Cuchicheo con vergüenza al volver a recordarlo.

—¿Quééééé?—La cara de diversión de Said era tal, que me dieron ganas de golpearla—Empezaste con el pie derecho nena, me muero por ver la cara que puso el demonio.

—La verdad, fue un tanto grosero, así que le quita puntos—Añado sin más. 

—Permíteme no creerte—Toma su bolso y su blazer—Venga Emma, sonríe vamos a comer.

Salimos de la torre y, Said me explica que la Two California Plaza, es un rascacielos que pertenece al California Plaza, un complejo compuesto por dos torres, el centro de la ciudad de Los Angeles, que también alberga el Museo de Arte Contemporáneo. Bajamos unas pocas manzanas y entramos a un restaurante sencillo, me ha dicho que casi siempre come sus comidas en este sitio porque simplemente es alérgica a la cocina. Pedimos nuestras comidas y empiezan las preguntas.

—Cuéntame de ti, Emma, tu apellido y tu apariencia  no son muy latinas que digamos. 

—Bueno, es que no lo es, mi padre es hijo de emigrantes alemanes— Le sonrío—Mi color de ojos y pelo son genética de mi padre.

—¡Wow! Con razón, dime y dejaste algún amor allá en Venezuela

Me cuesta respirar como si me hubiera dado un puñetazo en el estomago, su pregunta me ha tomado completamente desprevenida, es normal que sienta curiosidad, pero es un tema que no deseo tocar, quiero cerrar ese capítulo de mi vida.

—La verdad no, cuando decidí venir estaba soltera—Respondo con frialdad.

—Emma, te ha cambiado la cara—Me imagino que se ha dado cuenta— No te preocupes, lo entiendo perfectamente.

—¿Qué entiendes?—La corto secamente.

—Entiendo que lo que estás pasando es reciente y no deseas hablar, chica, recuerda que soy mujer. 

—¡Vaaale!—Me muero de curiosidad y me arriesgo y preguntándole por Caleb— ¿Qué puedes contarme del demonio, Said?— Le pregunto con picardía.

Me da una sonrisa por el cambio y el tema de conversación. Me cuenta todo lo que sabe sobre Caleb, es hijo de una actriz inglesa de teatro y un empresario dedicado a la bolsa de valores, es el mayor de tres hermanos y que fue estudiante en la Universidad de Columbia, licenciándose en Finanzas y Gerencia. Por lo poco que se sabe es uno de solteros más codiciados de la ciudad, tiene veintiocho años, Miles y el son amigos de la infancia, sus familias se conocen de toda la vida.

Él tiene citas con modelos y tuvo una relación larga con una chica pero todo terminó. Me ha gustado saber que, según Said, es el tipo de hombre que vive como si fuera el último día de su vida, lo opuesto a mí, que vivo bajo mis planes de futuro.  Caleb, es el tipo de hombre que odia salir en la prensa sensacionalista, dedica muchas horas al trabajo y al gimnasio. Tiene un carácter de mil demonios, pues explotaba con facilidad cuando las cosas no salen según lo esperado. De ese carácter viene su apodo El demonio.

La hora de la comida pasa volando y vamos directo a la despacho, con toda la información que Said me ha dado sobre Caleb Mraz, me parece cada vez interesante.
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En toda la tarde no he visto más a Caleb o Miles, me retiro de las oficinas a las cuatro de la tarde para poder comprar un móvil para comunicarme con mi familia y, me arriesgaré con el tren aunque me muera de los nervios.

Los Angeles, es una ciudad bastante interesante y el centro es su fortaleza financiera, la mayoría de las personas que veo visten trajes, conversan entre sí o perdidos en sus móviles, en un momento pensé que ésta ciudad podría tragarme. La tienda Apple donde entro, es una alucine total, la verdad que aquí provoca estar y quedarse horas. Un chico muy amable me atiende, reemplazo mí amado iPhone 4 por un iPhone 5, aunque él me sugiere, que pronto lo cambien con el nuevo, esta próxima la fecha a su lanzamiento. Me ayuda a configurar lo básico.

Doy algunas vueltas, admirando la ciudad, entro a un Starbucks y pido un Double Chocolaty Chip Crème Frappuccino, le tomo su respectiva foto, y aprovecho el Wi-Fi del sitio para conectarme, bajo el Instagram, al subir la foto, con la frase:

“Mueran de la envidia amigas”

 Etiqueto a mis amigas. Mi nombre le quitaron una M y eso me causa gracia, la maldición de Starbucks a nivel mundial es que te cambien el nombre, yo no podía salvarme.

Terminado todo me dirijo a la casa y al llegar voy directo a tomar una ducha para relajarme y al acabar, revisaré mi correo electrónico y, la verdad, es que la curiosidad me puede y quiero investigar más sobre Caleb Mraz en Google.

Me yo siento al fin en mi escritorio, prendo el portátil e inicio sesión en el correo y  Facebook. Mientras cargan las páginas pongo el cable USB de mi nuevo iPhone configurando la agenda y pasándoles un mensaje a mis amigos con mi nuevo número.

 

<<Hello people. Este es mi nuevo número, pueden borrar el otro, ya los extraño a todos. No me olviden>>

 

Empiezo a revisar mi correo llamándome la atención uno en especial, es de Alejandro. Yo siento que se me detiene el corazón y lo abro temblando.

 

De: Alejandro López

Para: Emma Schmidt

Fecha: 09/06/2014

Asunto: Emma, en serio ¿Los Angeles?

 

Ems: Revisando el Instagram, vi tu foto en el aeropuerto, en serio te fuiste tan lejos, no puedo creerlo. Sé que me pediste que desapareciera de tu vida, pero no puedo. Sonara egoísta, siempre me lo has dicho, pero no puedo dejarte ir.

Fueron los cuatros años más especiales de mi vida, y sí, ya sé que la cagué miles de veces, pero aun tengo grabadas en la mente todas la palabras que me dijiste la última vez, fueron palabras muy duras para mí, si sólo hubiese sabido que quizá era la última vez que te vería, te hubiera abrazado fuerte y, aunque no quisieras escucharlo, decirte lo mucho que te quiero, porque a pesar de mis errores, te quiero con toda mi alma.

No quiero pensar que pusiste tierra de por medio para alejarte de mí, estás en todo tu derecho, pero duele, duele tanto saber que no te tendré cerca, que no veré de nuevo esos ojos grises. Sabes, cuando eres feliz, tus ojos son grises claros, cuando estás molesta se vuelven oscuros, dando la sensación que vienen tormentas, cuando estas a punto de llorar son un gris azulado, yo te causé tantas lágrimas y los vi tantas veces así, pero para mí era el gris de tu ojos cuando explotabas en orgasmos. Te juro que nunca quise hacerte daño, me enamoré de la niña que se sentaba los fines de semana a estudiar en la cafetería, te vi miles de veces desde que estabas en bachillerato, y me abrumaste con tu belleza. Sé que te hice mucho daño, y sé también que no merezco tu perdón y menos tu amistad.

Estás en tu derecho de no responder este mail, pero si alguna vez, tu corazón me concede el perdón, no olvides que siempre estaré para ti.

 

Te quiero…

 

Alejandro López

Dueño Tattoo “Las Américas” 

 

Leí tres veces el correo decidiendo no borrarlo, no ya no quiero nada de él. No valía la pena molestarme. Yo siento que me enamoré de un perdedor. Siempre ha tenido el don de llegar a mi vida cuando me va mejor para hacerme daño, está vez logro destruirme al grado que no puedo perdonarlo. 

 

Conecto los auriculares al iPod y, trato de olvidarme de sus palabras escuchando Neutron Star Collision de Muse, entro a Google y tecleo Caleb Mraz. Aparecen casi veinte páginas de búsquedas para mi sorpresa, clico a imágenes y ahí está, el hombre que ha borrado por un momento de mi memoria a Ale. Caleb sale en miles de fotos acompañado de mujeres en su mayoría y Miles más de lo mismo al lado, vaya tela que cortar con estos dos, son un par de don Juanes. Sigo con la búsqueda escribiendo familia Mraz, sale información sobre su madre, se llama Elisa y es inglesa, estudió ciencias dramáticas, dedicando su vida a las obras de beneficencia después de casarse con el señor Michael Mraz II. Tuvo tres hijos, Caleb de veintiocho años, Diane de veintisiete y Clare de veintitrés.

 A cada hora que pasa me yo siento más intrigada por éste hombre. Dejo la búsqueda y apago el portátil. Tengo la sensación de como si fuera una acosadora en potencia. Decido que por hoy basta de investigar y que a llamar a mis padres era el remedio para dejar mi curiosidad aparcada.
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El segundo día quizás fue más fácil. Mi grupo es muy ameno, me asignan mis tareas y todos me ayudan poniéndome al día. La barbee secretaria de Caleb, me detesta, casi la mato cuando me tiró el café en las copias de unos gráficos. Como dicen en mi país, es una loba en busca de algo, mi corazón sabe que ese algo es Caleb Mraz.  El tercer día paso de ella, y el combo de perras como las llamas Said, está compuesto por las secretarias: Olive, Kelly y Andrea. No tienen discreción, y las malas lenguas dicen que Kelly tiene un affaire con Miles. 

Estoy convenciéndome de qué mientras esté en esta oficina, nunca tendré un descanso ni del trabajo ni con el drama. Todos los días hay una historia diferente, y yo solo escucho a Said contándomelo. El jueves es la reunión semanal, me preparo mentalmente, porque dicen todos por los pasillos que el señor Mraz se pone de muy mal humor cuando llega el momento de la reunión semanal. El primer equipo muestra sus avances y las caras de Caleb y Miles muestran que no están satisfechos con este proyecto. El segundo equipo toma la palabra ocurriendo lo mismo, estoy temblando, Said me sugirió que hablara yo. Veo que ellos se dicen algo al oído, empiezo a mover los papeles demostrando mis nervios. De repente se escucha un grito.

—¡No me lo puedo creer!—Es la voz de Caleb—Me están presentando la misma mierda que la semana pasada, en una semana no ha hecho ni una mierda—Jesús, en mi vida he escuchado a un superior dirigirse a sus subordinados de esa forma tan grosera. Tiemblo de pensar que quizás los siguientes gritos serán para mí. 

—No quiero escucharte más Roxanne, espero que la semana que viene me muestres un avance de verdad, o te quitaré el proyecto—Dirige su mirada a Said— Señorita Zeghen, su turno.

—Hoy le he cedido la oportunidad a la señorita Schmidt, espero que no le importe—Ella me mira y me sonríe, como si eso me diera confianza.

—Bueno, señorita Schmidt, no perdamos más el tiempo, sus avances —dice mirándome a los ojos. Intimidándome. 

Me remuevo en la silla, no puedo creer que esto me esté pasando, siento que volví a la escuela y estoy muriéndome del miedo. Respiro tres veces y me levanto, no soy una cobarde y si me ha de gritar puedo mandarlo a la mierda aunque me despidan. Empiezo con los avances de la cuenta de la compañía petrolera, Miles y Caleb intercambian miradas y algunas que otras palabras entre sí, al terminar, hacen preguntas dirigidas al grupo, que vamos contestando a medida de lo posible, poniéndose al tanto de todo, procedo sobre la cuenta que realmente estoy llevando, y en menos de una semana mis sugerencias han servido, muestro los gráficos, los números de inversiones, las proyecciones a seis meses y el análisis financiero. Al acabar, respondo a todas sus preguntas, Miles y él intercambian unas palabras, se levanta y se dirige a la puerta.

—Felicitaciones, señorita Zeghen, su equipo es el único que trabaja en esta empresa. En cuanto a los demás le doy una semana más, y si no vemos avance alguno tendremos que hacer cambios. Se les paga por trabajar y esperamos resultados.

Su tono es de molestia, no puedo creerlo aunque nos hemos salvado de los insultos, el carácter de este ser es una bomba de relojería. Miles se levanta y nos dice las últimas palabras.

—Ya escucharon, a trabajar de una vez. Para el lunes, Roxanne, quiero un informe completo en mi escritorio con todo, análisis, proyecciones y gráficos. Said, felicidades una vez más. Emma, bienvenida de nuevo.

 Sale inmediatamente y la sala de reuniones es un hervidero de voces. Mi equipo me felicita por la presentación, Roxanne se acerca dándole un papel a Said. Vamos saliendo de la sala poco a poco. He superado casi mi primera semana y ya le tengo miedo a Caleb Mraz.

****
La semana pasa volando entre papeles y la verdad casi no he visto a Caleb dentro las oficinas, este hombre me causa cierta curiosidad, Miles y Said, están concentrándose para mantener en mi mente la cuenta en la cual estamos trabajando. Son casi las siete de la noche y quedamos pocos trabajadores dentro de los cubículos. Said me ha invitado a ir a un bar a tomar unos tragos con los chicos y he aceptado.

El sonido de la puerta de una de los despachos capta mi atención, es él. Hoy lleva un traje negro, camisa blanca y corbata roja que le da un aire peligroso. Está entretenido con algo de su móvil y tiene el ceño fruncido, se ve tan sexy. Creo que ha sentido mi mirada porque se ha dado la vuelta encontrándose con mis ojos clavados en él, me sonríe, me saluda acercándose a mi cubículo.

—Señorita Schmidt—Saborea cada una de las letras que forma mi apellido— ¿Qué tal su primera semana de trabajo?

Se me seca la garganta con la sensación de mariposas revoloteando de nuevo en mi estómago, me muerdo el labio y causando la subida de la comisura de su boca. Carraspeo un poco para poder contestar porque está esperando que le diga algo.

—Interesante, señor Mraz, la señorita Zeghen y el señor Chapman han estado poniéndome al día con la cuenta—Trato de sonar lo más profesional posible, éste hombre tiene la habilidad de cohibirme y no dejarme pensar.

—Muy bien, pero es viernes y es algo tarde,  ¿Ha llamado al chófer para que venga por usted?—Pregunta frunciendo el ceño de nuevo y repasándome con la mirada.

Hoy me he vestido  con un vestido de sastre blanco y un blazer tipo marinero de color coral, unas sandalias del mismo color del blazer, que me hacen ver formal, yo siento que tiene visión rayos X y podría ver el conjunto de lencería blanco que llevo. Me yo siento excitada. Tengo que responder o va a pensar que soy estúpida.

—Sí, ya he llamado a Larry, ésta noche iré con algunos compañeros a tomar unos tragos, así puedo conocerlos—Me levanto mientras apago todo.

Su cara se ha transfigurado cuando ha escuchado mi respuesta y estoy segura que no le ha gustado nada. 

—Si lo desea puedo acompañarla, casi no conoce la ciudad, déjeme llamar a Miles para decirle que llegaré algo tarde a nuestra cita y a Larry para que no venga a recogerla—Casi me caigo de la sorpresa cuando acabo de entender su respuesta. Estoy alucinando.

No me da tiempo para negarme, se aleja para llamar a Miles mientras recojo mis cosas, no me ha quedado otra que aceptar su ofrecimiento. Cuando me acerco a él, de nuevo me yo siento observada de esa manera tan peculiar haciendo que todo mi cuerpo se estremezca, hace un gesto hacia las puertas, abre una para mí y salimos de ella esperando frente a los ascensores, me llama sorprendiéndome.

—Emma—Saboreando mi nombre y alargando cada silaba del mismo—Me dices dónde van a reunirse.

Simplemente no puedo voltear al responder y arriesgarme a que vea mi sonrojo.

—Max Bar & Grill, creo que me dijo que queda—Me interrumpe acabando la frase.

—Queda en Bulevar Brandi, algo lejos la elección de la señorita Zeghen—Apunta apoyando su mano en mi espalda escoltándome hasta el ascensor, yo sólo me limito a caminar y una vez dentro reanuda la conversación—Dime, Emma ¿te está gustando la ciudad?

Tengo que voltearme un poco para poder responderle mirándolo de frente, son veinte pisos de incómodo silencio si Caleb no estuviera interesado en conversar pero sí que lo está.

—Sí, me parece interesante, mañana después de dormir un poco, quiero recorrer algunos sitios para conocerla mejor.

—¿Iras sola?— Pregunta con cierto interés.

—No sé, quizás le pida a Said que sea mi guía, aunque el lunes exploré un poco sola y fue interesante— También te investigué dijo una vocecita en mi cabeza.

—Puedo ofrecerme a ser tu guía, si lo deseas, claro—Me guiña un ojo con cierta coquetería que hace temblar mis piernas.

Los ojos se me quedan como platos, en el despacho soy la señorita Schmidt, fuera de la despacho soy Emma. Dios este hombre tiene un poder sobre mí.

—Tu silencio, es tu mejor respuesta Emma, debo creer que no deseas que te acompañe. Asegura con un tono de voz irónico.

—Señor Mraz—Me apresuro a contestarle, pero me corta.

—Caleb. Emma, si yo te tuteo, tienes el derecho de hacerlo, en la despacho soy el Señor Mraz, pero fuera de ella, soy Caleb, simplemente Caleb.

Trago el nudo que se me ha hecho en la garganta, en menos de una semana este hombre ha puesto mi mundo patas arribas derrumbando mi seguridad con tan solo acercarse. El sonido del ascensor me alerta que hemos llegado al estacionamiento de la torre, toma  mi mano y me conduce hasta su coche. Mientras caminamos le respondo.

—Caleb, muchas gracias por tu ofrecimiento, y sí, me gustaría que fueras mi guía, claro está si no causo molestias—Sonrojándome al decir esto último. 

Se detiene delante de un Aston Martin Rapid negro, solo esto vale quince veces la casa de mis padres en Venezuela, este hombre nada en dinero. Acciona el botón del mando de la llave del coche y abre la puerta del copiloto y me ayuda a subir, da la vuelta y se sienta delante del volante, acciona el sistema de encendido y sin más responde.

—Entonces mañana tenemos una cita a las once, Emma—Me sonríe y arranca rumbo a mi destino.
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Esta noche ha sido bastante agradable, mis compañeros han hecho que me sienta parte de ellos, me ha sorprendido saber que cuatro  de nosotros, de las personas que formamos parte del grupo de analistas, somos latinos. Said se interesa por saber cómo he llegado hasta el local y me limito a mentirle que en taxi, no deseo ver su cara si le digo que el Demonio en persona me ha acercado al bar. El sitio es agradable, tienen un grupo de jazz en vivo y el volumen adecuado para hablar. 

La verdad, que tengo buenos compañeros, me divierto un montón, pero mi mente está puesta en la cita que tengo mañana con cierto hombre que me lleva de cabeza, desde que lo vi la primera vez.

****
Me despierto con el sonido del despertador a las diez menos cuarto, tengo los nervios a flor de piel, tomo una ducha, en el armario rebusco que ponerme, tengo una cita con Caleb, por el amor de todo lo hermoso no puedo creerlo aun, aunque solo vaya a ser mi guía pasaré unas horas con él y, quiero verme informal pero chic al mismo tiempo. Ni con Alejandro pensaba tanto en qué usar. 

Tomo un par de jeans tipo capi desgatados, un suéter de rayas tipo marinero y  unas converse azul marino. Me maquillo natural resaltando mis labios con un gloss rosado. Me recojo el pelo en una cola alta. No sé si es el tipo de ropa que tendría que usar, pero es por el cual me he decidido. Tardo casi una hora en arreglarme cuando hago el cambio de bolso, y suena el timbre;  Said pega un grito de frustración.

—Deja yo voy—Salgo corriendo pues no quiero que ella se entere  que voy a salir con Caleb.

Al abrir la puerta, ahí está él, impresionante como siempre, vestido con un jean negro, una camisa a cuadros rojos con morados y una cazadora de cuero marrón y, sus hermosos ojos ocultos bajo unas gafas del sol tipo aviador. Yo siento que me mira y añade.

—Hermosa, como siempre Emma—Me sonrojo y creo que a un rojo intenso, me trago el nudo y contesto.

—Buenos días, Caleb, gracias.

Intento sonreír pero, él roba toda mi capacidad motora, me hace un gesto y señala una moto deportiva, viniéndoseme el mundo abajo. Le tengo pánico a las motos. Ha debido sentir que estoy tensa y como no camino me dice divertido.

—¿Eres virgen?—Suelta una risa, se vuelta de nuevo, para verme— Es tu primera vez en moto, supongo—Afirma chistoso.

Asiento, mi cara de pánico le debe estar divirtiendo porque no para de reír. Coge de mi mano y me arrastra hasta el monstruo y la señalo.

—Emma, no tengas miedo, te aseguro que será un viaje seguro, anímate—Me tiende un casco y, como aún nota mi nerviosismo, me ayuda a ponérmelo, pesa como cinco kilos pero, el roce de sus manos en mi barbilla me encanta—Subo yo primero y te ayudo a subir después, ¿vale?

Trago de nuevo y, me animo, vamos Emma, no seas cobarde, me tiende la mano y me subo. Le pregunto dónde pongo los pies y me indica los estribos, pone mis manos alrededor de él, Dios su abdomen es duro y cincelado, para bajar mi tensión le digo aun asustada.

—Recuérdame nunca decirle a mi madre que me he subido a ésta cosa o morirá de un infarto y, lo digo totalmente en serio.

Enciende la Dúchate y se ríe de mi afirmación, en ese instante salimos disparados, me aprieto fuerte a su cintura, cerrando los ojos y dejándole que me lleve donde empiece nuestro tour de visitas.
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El viaje ha sido un poco largo. El olor a mar llena mis fosas nasales, poco a poco abro los ojos y él ya se ha quitado el casco y está sonriéndome.

—Bienvenida a Venice Beach, Emma—Se baja de la moto, ofreciéndome su mano para bajarme—He pensado que te gustaría empezar por aquí, los fines de semana son bastante interesantes.

Bajo de la moto y me quita el casco y trato de arreglarme el pelo al instante lo más que puedo.

—Gracias, Caleb, no sabes cuánto me gusta estar cerca del mar— Respondo agradeciendo su gesto—Guíame, soy toda tuya.

Me percato del error que acabo de cometer,  porque me dedica una sonrisa bastante lobuna y, me arrastra para empezar a caminar. 

Él me va explicando que todos los fines de semana durante todo el año, en el paseo frente a la playa, los artistas callejeros más impresionantes del mundo se encuentran aquí: malabaristas encadenados, religiosos hindúes en patines, bailarines y un sinfín más de excéntricos personajes.

No es raro que a muchos famosos les encante venir para Venice, muchos dicen que ésta, es la Venecia americana. Me comenta mientras vemos unos malabaristas, que es un lugar tan ecléctico y lleno de culturas.

—Pues creía que la única Venecia en el continente americano era la de Venezuela—Eso capta su atención y me impulsa para que continúe— Los libros de historia dicen que, cuando Cristóbal Colon y su gran amigo Américo Vespucio estaban recorriendo el Lago de Maracaibo, a Américo le llamo tanto su atención los palafitos, son las casas indígenas que están sobre el agua, dijo que aquello era una pequeña Venecia, y mucha gente asegura que el nombre de Venezuela viene de ese nombre.

—Me dejas sorprendido, Emma, no solo eres hermosa, sino que también eres inteligente— Toma mi mano y tira de ella—Ven, vamos a comer algo, me muero de hambre.

 Me limito a sonreír y a seguirlo. Parece entusiasmado siendo mi guía y yo, me yo siento feliz de estar cerca de él. Compra dos porciones de pizza y dos botellines de coca-cola, nos sentamos en unos de los muros que recorren el bulevar para comer tranquilos.

—Espero que estés disfrutando porque me gustaría mostrarte más, ¿Quieres ver el atardecer en la moto mientras recorremos el Mulholland?— Propone el plan con tanta seguridad que mi respuesta es positiva.

—¿Mulholland?—Creo que le sorprende mi respuesta mostrándome una hermosa sonrisa. 

—Es uno de los paseos por paisajes naturales más famoso del mundo, abarcando desde las Colinas de Hollywood a través de la columna vertebral de las Montañas de Santa Monica en el oeste, hacia el Océano Pacífico, está cerca de mi casa—Me explica y me da un guiño—Estamos algo lejos pero, podemos recorrer las autovías e ir para Mulholland, desde ahí tienes las panorámicas más hermosas de la ciudad.

 En ese momento se quita las gafas de sol dándome una mirada con tal intensidad, que me hizo estremecer, teniendo una revelación en el instante, con él me iría hasta el fin del mundo. Acepto la propuesta y nos ponemos en marcha, son las tres de la tarde y quiere que vea el atardecer.  Caleb, en un día, está tocando cada fibra y rincón de mi cuerpo.
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Caleb se ha quedado corto al expresar la belleza del paisaje.  Recorriendo las carreteras que cruzan el Mulholland, es simplemente impresionante,  es un sitio súper romántico. Detiene la moto en un mirador y me ayuda a bajar. La vista de la ciudad es increíble, incluso puedo observar también la Isla de Catalina, algún día espero ir también. Se pone detrás de mí abrazándome por la espalda y acercándome hacia él, susurra a mi oído.

—Emma, quiero abrazarte desde el mismo momento en que casi me tumbas en el suelo del vestíbulo. 

¡Dios! retengo el aire.

Hace más fuerte el abrazo y posa su mentón en mi hombro, nunca en mi vida he permitido tal cercanía con otro hombre que no fuera Alejandro. Simplemente no sé cómo responder. Sigue hablando, cualquiera que pase y nos ve, creerá que somos dos enamorados.  

—He tenido que evitarte toda la semana, por mí te hubiese secuestrado y besado en ese instante, realmente eres tan hermosa, y sé que has sentido lo mismo por mí. Dime, Emma, ¿sentiste esas chispas con solo tocarme?— 

Me gira para mirarme, acaricia mi rostro, trago en seco y asiento— Me muero por probar tus labios, y sé que tú deseas lo mismo, dime si me equivoco, Emma—Habla con una voz ronca y cargada de deseo.

—Sí—Me cuesta articular esta sola palabra—¡Dios sí!— Grito sonrojándome al instante.

—Date vuelta, Emma—Me pide con voz ronca—Te he traído para ver el atardecer, pero te prometo que cuando terminemos, voy a besarte—Su promesa es tan sensual, tan erótica y su voz me eriza la piel y me excita.

Ver el atardecer en los brazos de Caleb, es lo más romántico que he hecho en mi vida. El cielo, poco a poco se va tornando de un color naranja. Se van encendiendo las luces de los rascacielos y los edificios sin darme cuenta. Me da la vuelta y tomándome el rostro con la manos me besa, es un beso cargado de deseo, poco a poco va abriendo mis labios y, cuando introduce su lengua en mi boca buscando la mía, le respondo de la misma manera, subo mis brazos a sus hombros acariciando su pecho, gime reaccionando a mi abrazo. Se separa solamente para respirar de nuevo y decirme que soy preciosa, Caleb me besa como si no hubiera mañana, oímos el sonido de los autos pasando, no quiero que deje de besarme nueva. Termina el beso y gimo porque deseo seguir sintiendo sus labios sobre los míos. Me abraza y me besa encima de mi pelo diciéndome.

—Emma, nunca me he sentido tan atraído por una mujer en mi vida— Suspira— Vamos, te llevo a tú casa antes de que te secuestre y te lleve a la mía.

—Espera—Lo detengo sintiéndome valiente para decirle que le correspondo—Yo también yo siento lo mismo por ti, Caleb—Me sonríe, tomo aire y lo suelto—Pero no es correcto, eres mi jefe y, es demasiado pronto.

Me mira profundamente y solo se limita a responder.

—Emma, solo se vive una vez y yo vivo la vida sin más, no le pongo límites—Tira de mí para abrazarme más fuerte y me susurra—Siempre consigo lo que quiero, te puedo asegurar eso Emma, y estoy seguro que te quiero a ti. 

Me suelta mientras caminamos hacia la moto y, de ahí, a mi casa. El viaje es largo pero sujetada a su cintura, yo siento como emana un calor especial de su cuerpo, pongo la cabeza en su espalda y me limito a pensar que, quizás Caleb tiene razón y que solo tengo una vida y tengo que vivirla.
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Llegamos a casa, Said no se encuentra en ella, me imagino que habrá salido con algunos amigos. Me despido de Caleb con un beso y, me quedo en la puerta hasta que el sonido de la moto se pierde. No puedo creer el día tan intenso que he vivido con él. Ahora me estoy dando cuenta que Caleb Mraz será algo más que mi jefe en mi vida.

El sonido de mi teléfono me saca de mis pensamientos, lo revise y es Roccío.

 

<<Brujita te extraño!!! Estoy conectada al  Skype, entra.>>

 

Me dirijo a mi habitación, enciendo la tablet y me conecto al Skype. Deseo tanto hablar con Rocci y ella conmigo que no me deja ni entrar, inmediatamente me ve conectada y me llama. Enciendo la cámara y la saludo.

—Bruja, como te extraño— Le digo sonriendo.

—Si se nota mucho, has esperado a que te dijera que te conectaras y, ¿qué tal tu primera semana, Emma Sofía?—Dice mi nombre como si fuera mi mamá, pongo los ojos en blanco.

Le cuento absolutamente todo, desde mi llegada a Los Angeles hasta mi día con Caleb. Mi amiga tiene el don de escuchar y creo que es por eso que se ha convertido en psicóloga. Solo interviene cuando quiere preguntar algo en específico.

—Emma, no te creo que besaras a un hombre que apenas conoces— Suelta una risa— Dime qué hiciste con mi amiga, dónde la has metido.

—No seas tonta, por favor—Me sonrojo, me da vergüenza de solo recordarlo.

—Emma, Emma, Emma, no me vas a decir que estás enamorándote de ese tal Caleb.

—¡No digas idioteces Roccío!—Casi le grito—Apenas lo conozco. Por cierto, quiero decirte algo que me he guardado para el final y, te agradecería que no grites porque te cuelgo y no te hablo más.

—¿Pero es que tienes algo más que decirme?—Responde algo escéptica.

—Sí, pero no es nada tiene que ver con Caleb—Cierro los ojos preparándome a su reacción y le suelto sin más—Alejandro me envió un correo electrónico bastante corta venas.

—¡La madre que te pario Emma! No me vas a decir que le respondiste a ese tipo—Suelta las palabras sin más— Es que si lo hiciste cuando vaya a verte lo primero que haré será cachetearte.

—Roccío, ¡por Dios!, deja de gritar y déjame hablar—Respiro hondo— A veces me pregunto si haces lo mismo con tus pacientes… no, la respuesta es, no le conteste, no vale la pena, sé que no te conté pero el día de la cafetería fui algo cruel con él.

—Emma, cuéntame todo, sabes que me molesto porque ese ser solo te ha hecho daño—Sé que es por eso, pero no se lo digo.

Transcurren otros quince minutos más, mientras le cuento la discusión en la cafetería y le leo las palabras que plasma en el e—mail.

—¡No este es el hombre más cara dura del mundo! En serio Emma ¿qué le viste?—Pregunta indignada por no entenderme.

—Rocco, no empieces, estoy a miles de kilómetros, no te niego que me afectara, pero los días posteriores a la pelea y estos días casi ni he pensado en él—Le digo rabiosa porque con el tema Alejandro nunca se ha puesto en mi lugar.

—Bueno, entonces dime una cosa, le tomaste foto al bombón que besaste, quiero ver a mi futuro cuñado.

Me rio, Roccío siempre sabe como cambiar el tema cuando estamos entrando en aguas turbulentas, le envío las pocas fotos que he podido capturar de Caleb, mientras ha estado distraído.

—¡Por el amor a Dios! ¡Emma!! Dime que vas olvidar que éste hombre es tu jefe y lo vas violar, porque si no lo haces tú, voy hacerlo yo cuando vaya.

—¡Cállate Roccío!!—Me pongo tan roja que suelto una carcajada al escucharla a ella reírse de mi reacción—No lo sé todavía, déjame pensar. Mira bruja, te dejo estoy muerta y me pienso dar una ducha.

—¡Vale! Mañana iré a comer con tus padres, por favor llama a tu mamá, te aviso cuando esté allá y la llamas a mi Skype.

—Está bien, les puedes dar un abrazo a ellos de mi parte, te quiero. Me despido extrañándola desde ese mismo momento.

—Yo también te quiero.

****

Me doy una ducha rápida. Me pongo el pijama y me tumbo en la cama enviándole un mensaje a mi mamá prometiéndole que la llamaría al día siguiente y me entra un mensaje de un número desconocido.

Mensaje de +1866—4151336 a Emma 22:00 p.m.

 

<<No dejo de pensar en ti, Emma.Caleb.>>

 

 Mi corazón se acelera, Caleb está pensando en mí. Le respondo emocionada, aunque tengo miedo de ser dañada de nuevo.

Mensaje de  Emma a +1866—4151336 22:05 p.m.

 

<<Yo tampoco puedo dejar de pensar en ti.>>

 

 En la pantalla del teléfono dice escribiendo…. Me va a contestar, se me hace un nudo en el estomago.

Mensaje de +1866—4151336 a Emma  22:06 p.m.

 

<<He debido secuestrarte y traerte en mi casa.>>

 

No sé qué decir, yo también quiero estar con él y, no sé en qué momento he llegado a sentir esta necesidad.

Mensaje de  Emma a +1866—4151336 22:08 p.m.

 

<<No sé qué decirte, es muy rápido…>>

 

Mensaje de +1866—4151336 a Emma  22:10 p.m.

 

<<No, no lo es!!! Vive, Emma, déjate llevar.>>

 

 Mensaje de  Emma a +1866—4151336 22:12 p.m.

 

<<Tengo miedo, Caleb. Sinceramente acabo de terminar una relación de cuatro años.>>

 

Mensaje de +1866—4151336 a Emma  22:15 p.m.

 

<<Yo no soy él, no me compares. Sueña conmigo, Emma, yo desde que te vi, sueño todas las noches contigo. Te envío un beso.>>

 

Así corta la conversación y, creo que está enfadado por mi anterior respuesta. No me quedo más que despedirme.

Mensaje de  Emma a +1866—4151336 22:18 p.m.

 

<<Buenas noches, Caleb.>>

 

Cierro los ojos y me quedo profundamente dormida, esta noche por primera vez, sueño con Caleb Mraz.
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Tenía  mucho tiempo sin dormir y levantarme sintiendo esa sensación de haber descansado realmente. Cuando veo el móvil es mediodía ya, toco en la puerta del baño para asegurarme de que esté vacío. 

—Estoy en la sala, en cuanto puedas acercarte—Mi compañera grita en respuesta.

Después de hacer mi aseo diario, reviso de nuevo la hora son las doce y media del mediodía, en mi país serán aproximadamente las tres de la tarde me parece algo extraño que ni mi madre ni Roccío me haya escrito. Le he enviado un mensaje a cada una para poder llamarlas por Skype como quedé con Rocci. Entro en el salón donde Said tiene cara de muerta.

—Hola, pero que cara traes, ¿anoche se te fue la mano en la fiesta?— Le guiño un ojo de camino a la cocina a por café.

—Ni me lo digas, recuérdame no salir más con James y Nate—Cierra los ojos—Si no fueran gays, creería que me deseaban ver borracha como una cuba para violarme.

Suelto una carcajada, en la semana he conocido a James, es un compañero del despacho y uno de los mejores amigos de Said. Nos ha acompañado a uno de nuestros almuerzos y, la sorpresa que me dio al presentarme a Nate, su novio, que es mesero del local donde estábamos y aspirante a actor.

—Pobre… como dicen en mi país, sarna con gusto no pica—Ironizando con su estado.

—¿Me estás diciendo perra?—Said pone cara de circunstancia.

—Te digo que es un refrán de mi país nena. Oye tenemos que ir de compras, no pienso vivir del aire, ¿nunca comes en casa?—Le pregunto interesada.

—La verdad no,  los días que paso acá son tan pocos que pido algo— Me indica que me siente con ella y le hago caso— ¿Qué hiciste ayer? Te perdiste y no supe de ti—Mirándome de soslayo.

No sé qué responder, la verdad es que aun no tengo tanta confianza con ella como para contarle todo.

—Me acerqué a Venice Beach, fue una odisea, realmente casi me pierdo, pero valió la pena.

—¿En serio?—Me mira como si hubiera mentido— Estoy casi segura que escuché el timbre y, una voz que conozco en la mañana—Dios santo, esta tía es muy, muy suspicaz—Dime, Emma. ¿Escuché la voz de Caleb Mraz en nuestra puerta?

Pongo los ojos como platos y me sonrojo, no queda de otra que decir la verdad, es una perra de presa definitivamente.

—Sí, Said, pero te ruego no pienses nada fuera de lo común—Asiento tapándome el rostro con las manos.

—No seas tonta. Cuéntame, me muero por saber—Me da su mejor sonrisa invitándome a hablar. 

Se ríe a carcajadas durante el relato de mi primera cita con nuestro jefazo, omitiendo el beso y los mensajes posteriores. Esto último solo quiero compartirlo con las personas que han compartido toda mi vida. 

—No me lo puedo creer, el demonio interesado en ti—Pongo los ojos en blanco al escucharla—Mira, Emma, Caleb siempre se le ve con modelos o con sus hermanas, solo se le conoció una novia. No te voy a mentir, es un playboy, pero nunca ha demostrado interés alguno por una mujer del despacho.

—Solo se ofreció a ser mi guía, no me ofreció matrimonio—Respondo a la defensiva.

—Te lo repito Emma, es que nunca se le ve con nadie, el tipo nos ignora—Ve mi cara de incomodidad—Vamos a la tienda, en el camino conversamos bien—Propone en son de paz.

Me toma de la mano para levantarnos e ir a buscar nuestras cosas y salir. Said va contándome de todo un poco y yo de la misma manera, cuando me pregunta por mi relación pasada cambia de tema cuando se percata lo incómoda que me pongo, aun no estoy lista para revelar mi pasado y el dolor que causó. Me cuenta que es la mayor de cinco hermanos y, que algún día me invitará a su casa. Tratamos de conocernos más. Termino haciendo un resumen de mi vida, de mi familia y mis amigos. Said tiene una relación de cinco años con un chico llamado Bruno, estudiaron juntos en la universidad y se enamoraron. Pronto tendré el placer de conocerlo, vendrá a pasar un fin de semana para poder verse.

Said, es una chica fresca, despreocupada, muy parecida a Rocci. Viven la vida como si fuera el último día y como quieren. Yo siento envidia realmente porque nunca he podido vivir así, yo siento que si no tengo un plan a seguir, me perdería.

El fin de semana se acaba.  Esta noche le demuestro mis dotes culinarias a Said con una cena hecha por mí, y después hablo con mis padres. Caleb no me ha escrito, no sé nada de él y eso me tiene con unas ansias terribles de querer verlo una vez más, donde seguro seré de nuevo la señorita Schmidt. Aunque también siento un miedo enorme, la vida conmigo ha sido dura, esta es mi nueva oportunidad de hacer algo diferente, no debería engancharme de un hombre y menos de mi jefe.
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El lunes llegamos a la oficina, Said me trajo, así que ya no tengo que usar el servicio del chofer. En una semana creo que me habré adaptado un poco a esta ciudad. Paso el día entre los documentos que tengo en mi escritorio. El día de hoy ni Caleb, ni Miles han venido. Cuando se acerca la hora de irnos, voy al baño, estoy en uno de los cubículos cuando escucho las voces de Kelly, la recepcionista, y Andrea, la secretaria de Caleb.

—Miles se fue este fin de semana de nuevo en uno de sus viajes raros, creo que esta en Madrid, pero si no sabes eso queda en España—Le aclara, creo que no sabe de geografía— pero no sin antes follarme con un loco— dice alguna de ellas, la verdad me cuesta diferenciar sus voces.

—Yo, lo que quiero, es follarme a mi jefe, pero el demonio, tiene la política de no follarse a nadie de la oficina—¡Oh mi Dios!, esta es Andrea, algo me decía que era una perra—Por cierto, la nueva me cae mal, se cree superior a todos.

—¡JA! No es superior Andy, pero déjame decirte que Miles alabó su destrezas en el trabajo, pero es una mosca muerta, yo no tengo nada que temer con ella, Miles tiene lo suficiente conmigo, para mí es una más del montón, sin importancia—Las dos sueltan una risita, idiotas, perras, moscas muertas, las abuelas de las dos—Tú Demonio quiere una modelo, y tu no lo eres nena, desiste de querer llevártelo a la cama.

—No voy a desistir, Caleb Mraz será mío, un momento u otro—Dios, estos dos son trofeos para estas mujeres—En cuanto a la nueva, le haré la vida imposible a medida que pueda—Que harpía, si ni siquiera me conoce.

—Buena suerte con esas dos cosas—¿Cómo pueden llegar a ser tan perras?

Salen del baño entre chismes, y yo salgo del cubículo pensando, uno, que estoy batiendo récords porque en una semana ya la barbie me odia, dos, Miles es un don Juan y tres, Caleb, que si no folla con nadie de la oficina, porque yo ahora, esto enciende mis alarmas, no puedo volver a salir lastimada. No quiero, ya sufrí suficiente por mucho tiempo.

*****
En casa, me yo siento en el mueble de la ventana a pensar, quizás Caleb mantengan sus conquistas de la oficina un poco más reservadas que Miles. Said me dijo que nunca lo ha visto con nadie del trabajo, pero lo dudo, la barbie debe saber algo si esta tan interesada en callarlo. 

Busco mi kindle, prefiero leer esta noche, estoy con libro súper interesante de una escritora española, es una trilogía, donde el protagonista se quiere vengar de la chica que amo desde niño, todos son prácticamente familia, sinceramente alucine en el primer libro, pero ahora, amo el segundo y todos sus personajes. Son dominantes con sumisas, pero no solo eso, es que el protagonista masculino, quiere vengarse de la chica, pero la ama, y que mejor entretenimiento que meterme en el drama de un libro para escapar del mío. 

He decidido alejarme de Caleb es lo mejor, vine para alejarme del sufrimiento, además que vi las fotos con sus conquistas, la mayoría son modelos, y no me yo siento que esté a su altura para que pueda ver algo especial en mí.

****
Los días posteriores, evito la presencia de Caleb. Said me entretiene con nuestras salidas a almorzar. La barbie me mata con la mirada cada vez que puede. Miles ha llegado y desde el miércoles, estamos todos corriendo y pidiendo documentos, análisis, copias que nos está pidiendo y nos enfocamos en eso. Hoy es jueves, y paso el día prácticamente en el salón de copiado, haciendo copias para la reunión de equipos. Cuando entramos al final de la tarde, Caleb preside la junta, está guapísimo con su traje azul marino, se me queda observando y evado su mirada, la reunión se hace incómoda tratando de evitar su mirada, o de hablar, solamente respondo dos preguntas de Miles. Al terminar la reunión, me estoy apresurando en recoger mis cosas para salir corriendo cuando escucho la voz de Caleb.

—Señorita Schmidt, puede quedarse un minuto—Las piernas ya me tiemblan ante las miradas de todos mis compañeros que están dirigidas a mí, Said me da apretón en la mano transmitiéndome confianza. Esperamos que todos salgan y yo vuelvo a sentarme en mi lugar, poniendo distancia entre Caleb y yo. La barbie le pregunta si necesita que se quede y él le dice que no, al salir, ella me mira de una manera… que si las miradas matarán ya estaría muerta, me encojo en la silla.

—Emma—Su voz suena ronca y yo siento sus pasos acercándose— Me has estado evitando toda la semana—Niego con la cabeza, yo siento que la garganta se me seca, ¿Qué quiere este hombre de mí? ¿Por qué yo de entre todas sus fans y modelos? Sí, estoy evitándote, Caleb Mraz, porque tengo miedo de salir otra vez lastimada.

—Emma, es de mala educación quedarse callado—Se sienta a mi lado y gira mi silla para tenerme cara a cara—¿De qué tienes miedo, Emma?— de ti, respondo en mi conciencia.

—Yo no tengo miedo, lo yo siento si crees que te evito, pero he estado toda la semana bastante ocupada con el trabajo—No podría ser una respuesta más digna, pero dándole toda la razón, porque no le digo por qué lo evito.

—Claro—Su voz suena con incredulidad—Pensé que sentías lo mismo que yo, el beso que compartimos en el Mulholland significó algo para mí.

—Disculpa Caleb, pero vine a Los Angeles a trabajar, no puedo, y no quiero, entretenerme con otra cosa—Mi cabeza grita mentirosa. Él no es un entretenimiento, pero me da miedo lo intenso que es—El beso del sábado fue intenso, pero no te conozco y la verdad no creo que esté a tu altura.

—Yo decido si estás a mi altura o no—Me lo dice mirándome los ojos y acariciándome el rostro—Es todo, señorita Schmidt, puede irse.

Pongo los ojos como platos, soy Emma en un segundo y luego la señorita Schmidt al otro.  Me levanto y salgo, Said está esperándome para irnos. Necesito urgentemente hablar con alguien o explotaré. Así que en el trayecto a casa le cuento toda la verdad del sábado y de hoy. Ella está tan sorprendida como yo, me aconseja pensar mejor todo, que puedo darme una oportunidad, lo que ella no sabe, es que en Venezuela dejé parte de mi alma, justo después de recibir la noticia que cambió mi vida y , me abrió definitivamente los ojos.
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 Los días posteriores a mi último encuentro con Caleb fueron una locura total. Dentro de la oficina no perdió la oportunidad de arrinconarme en cualquier lugar, parece un cazador y yo soy su presa, la última vez me robó un beso en la sala de copiado para dejarme aturdida y excitada. No puedo entender qué me sucede con él. Me da miedo volver a lo mismo, dejé de amarme por amar a otra persona, y lo peor de todo fue el daño que me causó todo y que nunca va a sanar. Son heridas que quedan abiertas. Las mujeres entregamos todo por el todo cuando amamos, sin saber muchas veces a quién se lo entregamos,  es el peor error que podemos cometer, nos hacemos las ciegas y las sordas antes las verdades que están en frente. Nos negamos a ver la realidad.

****
Ya esta es mi tercera semana en la oficina, esta mañana Said y yo salimos juntas de casa y, al llegar al despacho, muchos de nuestros compañeros están ya en sus puestos, nadie pierde tiempo. Dentro se respira la competitividad. Muchos entran antes de la hora y salen tan tarde como pueden. Hacemos los saludos correspondientes, me voy a mi cubículo y a trabajar.

Hoy estoy de tan buen ánimo que me arriesgo con un look moderno, al estilo de Los Angeles, me he puesto unos leggins negros, con un suéter largo de rayas grises y negras que me cae por el hombro derecho, unos zapatos de tacón negros con tachuelas y un cinturón y, con el maquillaje quiero acentuar mis ojos con eyeliner y me he atrevido con los labios rojos pin up, mi pelo suelto  y completamente liso. Yo siento las miradas de mis compañeros en mí y las miradas de todas las chicas, Said me ha dicho que me veo sexy como el infierno antes de salir para la oficina y no pude evitar reírme del comentario. Me concentro en mi trabajo hasta que yo siento una presencia a mi lado que me electrifica, ya sé quién es, su olor es tan único, el perfume embarga mis fosas nasales y, al alzar la cabeza, ahí está él, con un traje de tres piezas color azul, camisa blanca y corbata del mismo tono que el traje junto con una sonrisa de portada.

—Buenos días, señorita Schmidt—Me saluda con su formalidad habitual, esto me confunde a veces soy la señorita y otras soy Emma—Me gustaría revisar cómo ha avanzado en su trabajo, la espero en mi despacho en diez minutos—Dejándome con la boca abierta.

Entra en su despacho dejándome con el corazón a mil latidos por segundos y, boqueando como un pez fuera del agua. Me tomo un minuto para reaccionar. Recojo mis notas e imprimo unos documentos para así dirigirme a su despacho, donde la barbie está tecleando como posesa en el pobre ordenador.

—El señor Mraz, me está esperando—Alza su mirada repasándome, ¿qué tiene la barbie en mi contra? Sí que lo sé, yo he besado a Caleb y ella no.  No me contesta, solo se limita a mirarme, levanta el auricular y lo llama.

—La señorita Schmidt, está aquí—Anuncia y se vuelve a quedar callada escuchando atentamente lo que le dice Caleb y, colgando después—Puede pasar.

Toco la puerta y cuando voy a coger el pomo para abrirla, Caleb se me adelanta, me coge de la mano, me da un tirón y cuando entro escucho el sonido del pestillo trancarse y no me da tiempo ni a saludarlo, me agarra por la cintura estampándome contra la puerta y me besa, este beso es completamente diferente, es exigente y lleno de deseo, hace que se me nuble la mente y las piernas me tiemblen, debe percatarse porque me aprieta más fuerte contra él sin dejar de besarme, jugando su lengua con la mía, pasándola por mis labios y mordiéndolos, tentándome. Este hombre me está haciendo el amor con la boca, no puedo evitar un gemido y en respuesta él hace un sonido ronco con su garganta. Cuando termina el beso por falta de aire, me abraza. 

—Me moría de ganas por besarte, Emma—Jadeo— Estás tan hermosa hoy—Me aleja un poco para mirarme, yo siento que me desnuda—He tenido que inventarme una excusa para traerte aquí.

Me ruborizo, acaricia mi rostro, yo debo estar hecha un desastre, porque él tiene todo mi labial en sus labios. Este hombre está  decidido a derribar cada una de mis barreras.

—Hoy te llevaré a comer—Con un tono que no acepta un no por respuesta.

—Caleb—Se acerca a mí moviendo su cabeza en gesto negativo por mi tono.

—No, nena, hoy saldremos a comer y está decidido—Me acaricia el pelo—Vive un día a la vez, Emma, no tienes nada que perder, solo vas a ganar—Me sugiere tan convencido pero, soy todo lo contrario en ese aspecto.

Tomo una respiración profunda mordiendo mi labio inferior antes de responderle, me deja en un estado que me cuesta formular respuestas coherentes. 

—¿Cómo vamos a salir a comer con todos viéndonos?—Pregunto algo asustada, no quiero ser el centro de atención y chismes de aquí, ya de por si varias me odian creo—Lo menos que quiero es que hablen de mi—Añado preocupada.

Frunce el ceño haciendo un puchero de lo más divertido que provoca comérselo a besos.

—Verás, Emma, hago lo que quiero y cuando quiero y, no me importa lo que digan, pero si te quedas estás más tranquila, voy a esperar que se vaya la mayoría y te envío un mensaje—Termino aceptando con ese alegato y, porque me muero por hablar con él y pasar más tiempo juntos. 

—Ahora vuelve a tu cubículo, antes que de cometa una locura—Dijo lanzándome una sonrisa lobuna después de acercarse y me darme un beso tierno.

Le doy los papeles que le he llevado. Le doy un beso en la mejilla y  salgo de  su despacho.  

***
La mañana transcurre inmersa en las hojas de cálculos y análisis financieros. Said tiene la habilidad de una pequeña tirana y le dice demonio a Caleb, bueno no me quejo me encanta mi trabajo. Me invita a comer pero me invento una excusa y le digo que me quedo un rato más trabajando en lo que tengo entre manos. Se va dejándome tranquila, siendo algo que me extraña y no quiera escarbar para saber la verdad y, poco a poco se va vaciando la planta y, de pronto me llega un mensaje.

Mensaje de Caleb a Emma 12:30 pm

 

<<¿Lista?>>

 

Es de Caleb.

Mensaje de Emma a Caleb 12:32 pm

 

<<Sí>>

Sale de su despacho y, me hace un gesto para que lo siga. Recojo mis cosas y salimos para el ascensor, el trayecto de los veintes piso es un duelo de miradas en un profundo deseo, sin embargo, tenemos alrededor más personas. Cuando por fin llegamos a su coche, es el caballero que me ha demostrado ser. Cuando estamos en el interior y  le pregunto por nuestro destino.

—¿A dónde vamos?—Me mata la curiosidad.

—A mi casa—Arranca el auto limitándose a ofrecerme esa respuesta corta, clara y directa. Se me quedan los ojos como platos.

—¿Tú casa? Caleb, no creo que sea lo correcto—Me aterroriza y al mismo tiempo quiero estar a solas con él. Suelta una carcajada y toma mi mano llevándosela a los labios y la besa.

—Sí, mi casa. No quieres que nadie te vea conmigo ¿Cierto?—Alza una ceja a modo de pregunta y yo asiento— En mi casa nadie nos verá, no tienes que temer.

Sin más sigue manejando, toma una autovía diferente y cuando veo las señales indicando Santa Monica, le pregunto.

—¿Vives en Santa Monica?—Solo asiente con la cabeza, recuerdo cuando me lo nombró en el paseo—Debe ser único despertar con el sonido del mar, siempre he soñado con vivir cerca del mar.

—Puedes despertar cuando quieras en mi cama, mi habitación da justo al océano—Se me detiene el corazón ¿su cama? Me quedo muerta, este hombre no tiene límites, va a por todas. Trago el nudo de la garganta y me atrevo a responderle.

—Solo si despierto a tu lado—Me yo siento valiente a responder. Suelta una carcajada absolutamente feliz por mi respuesta.

El resto del camino es tranquilo, en el reproductor del coche se escuchan las notas de Make feel my love de Adele, su mirada se cruza con la mía y,  pone su mano en mi muslo y, como dice la canción, me hace sentir su amor. En las colinas encontramos un serie de casas tipo townhouse (adosadas), muy pintorescas, voy absorta viendo cada una de ellas y, cuando se detiene en una, la arquitectura es completamente diferente, moderna y pintada en una tonalidad marrón. Es una casa de ensueño.




 
   



 
 
   


-20-
La casa está decorada exquisitamente. Me lleva al salón y toma un control remoto y, apretando un botón a través de los altavoces empieza la melodía Quando Quando Quando en la voz de Michael Bublé y Nelly Furtado. Me tiende la mano invitándome a bailar, acepto la invitación, posa su mano en mi cintura y me atrae hacia él. En este momento yo siento mariposas en mi estómago. De repente empieza a susurrar cantando en mi oído la primera estrofa con voz ronca 

 

Tell me when will you be mine, 

tell me quando, quando, quando 

We can share a love divine.  

Please don´t make me wait again.

 

(Dime cuándo serás mía
dime cuando cuando, cuando
podemos compartir un amor divino
por favor no me hagas esperar otra vez)

 

Yo siento que las piernas no me responden, mientras él nos mueve al ritmo de la música. Canta de nuevo las dos últimas estrofas, preguntándome ¿Cuándo? 

 

I can´t wait a moment more
Tell me quando quando quando
Say it’s me that you adore
And then darling, tell me when.

 

(No puedo esperar un momento más
dime cuando cuando cuando
dime que yo soy lo que tú adoras
y entonces querida dime cuándo)

 

Oh my darling, tell me when
And then darling tell me when
Oh my darling, tell me when
Oh when.
 

(Oh amada dime cuándo
oh querida dime cuándo
oh ven y dime cuándo
oh dime cuándo.)

 

Al terminar la canción comienza otra pero, ahora en lugar de volver a cantarme en el oído, busca mis labios y empieza un beso lleno de esperanza. Caleb, quiere romper todas mis barreras, desea llevarme al límite y enseñarme a vivir un día a la vez a su lado. Le devuelvo el beso con ansias, dejando que nuestros cuerpos se acerquen, acariciando con mis manos sus brazos, recorriendo cada musculo, quiero sentirlo más cerca de mí y, quitándole el blazer del traje, separa sus manos de mi solo para dejarlo caer, pero  luego vuelve posarlas de nuevo en mi espalda acariciándola de arriba abajo. Gimo en el momento en que yo siento su erección contra mi estómago, debe haberse dado cuenta porque rompe el beso aún mirándome con esos ojos oscurecidos llenos de deseo. Estoy completamente excitada y mojada, pero este hombre en definitiva tiene un efecto en mí. Me da un beso en la cabeza para darle tiempo a calmarse y me lleva hacia la cocina.

—Vamos a comer, Emma—Abre el refrigerador sacando unos cuencos con diferentes vegetales picados—¿Deseas vino, agua o un refresco?— Pregunta con tal serenidad que es como si no hubiera sucedido nada.

Mientras espera mi respuesta lo observo, está tratando de contenerse conmigo, los dos deseamos terminar lo que ha empezado con un simple baile. Soy capaz de entregarme a este hombre sin dudarlo. Vuelvo de mis pensamientos y le respondo.

—Agua está bien—Sigo observándolo mientras se mueve dentro de la cocina, captando cada uno de sus movimientos, se ve tan cómodo dentro de su ambiente—¿Cocinas?—Alza el rostro al escuchar mi pregunta dándome una sonrisa de portada al responderme— No, normalmente Agnes, mi ama de llaves, me deja todo listo.

—Algún día me dejarás cocinar para ti—Soy una kamikaze que no piensa.

Se acerca  dándome un casto beso contestándome.

—Cuando quieras puedes cocinarme, besarme y todo lo que se te ocurra, Emma—Me propone con la voz cargada de promesas—No pienso dejarte ir.

Solo me limito a abrazarlo apoyando mi rostro en su pecho, se siente tan cómodo, su aroma es a suavizante, y algún perfume almizclado, mi corazón se acelera y también puedo escuchar los latidos de su corazón preguntando ¿cuándo seré suya? ¿Podré olvidar a Alejandro y podré entregar mi corazón a este hombre, tan rápido?

***
Esa tarde no volvemos al despacho y así conozco más la vida de Caleb. En estos momentos que estoy pasando junto a él, en su hogar, yo siento que puede ser el hombre de mi vida. Se ha abierto completamente, sin secretos, pero yo tengo un secreto que quizás nunca le diré. Me ha contado su infancia, como es su familia, de sus estudios y también de su única novia. 

Me besa muchas veces y, la pasión con que lo hace me estremece. Caleb, puede ser… sí, él puede ser el amor de mi vida. Quizás no he aprendido de la experiencia de mi anterior relación pero yo siento que le pertenezco, y él a mí. Con Alejandro, nunca sentí nada igual. 

En mi relación con Alejandro, que duró cuatro años, no puedo negar que tuve momentos de felicidad pero, siempre sentía que me hacía de lado. Caleb, en cambio, en pocos días, quiere que me integre a su vida, por este motivo me ha contado todo lo que ha vivido, incluso algo tan intimo y que por lo general siempre se espera en contar, la relación que mantuvo con su única novia, era algo más por conveniencia, él nunca la amo, siempre fueron amigos y aun se mantienen en contacto. Tenemos una semana conociéndonos,  una persona no se puede enamorar tan rápido de otra, eso es algo que se me hace difícil de creer, sin embargo, me he enamorado. Me he vuelto algo escéptica, sí, a causa del daño que me hizo Ale que fue único, sí señores, él me engañó, lo dejé todo por él, incluso mi amor propio. Me arrastré por amor. Suena feo, pero es así. Así que la lección fue aprender amarme.

Caleb, tiene poder único en mi ser, y quiere saltarse las barreras y no se va a dar por vencido y, aunque no lo quiero aceptar, yo siento que me enamoro más cada día. 

Me levanto de la cama para revisar mi correo y darle un vistazo al proyecto. Amazon, desea abrir su primera tienda física y está estudiando todas las variables que puede dar esta nueva inversión con sus activos, ahí entramos nosotros, analizando cada variable y, tengo mucho que demostrar, es más, deseo hacerlo, quiero que Caleb no se arrepienta de haber pedido mi traslado. Mientras carga mi correo, reviso mi Facebook y no puedo negar que soy adicta al juego Candy Crush, digan lo que digan es muy adictivo, en mis últimas vacaciones pensé que iba a ir a parar a un psiquiátrico porque pasaba horas jugando y soñaba con las combinaciones de los caramelitos, así es mi adicción, aunque ahorita estoy en rehabilitación según dice Roccío. Juego un poco y al agotarse las vidas lo cierro.

Pongo música en la lista de reproducción tengo, soy algo extraña, lo sé, me encanta el rock y no puedo negarlo, pero es que tengo desde Metallica hasta Romeo Santos, y esto es culpa de Roccío, me convenció de entrar a clases de salsa casino, terminamos bailando hasta bachata, soy latina, está en mi venas. Decido poner Jason Mraz y me muero de la risa, serán primos Caleb y él, tienen el mismo apellido. Tengo correos de mis padres, de mis amigas, uno de Amanda y, me pongo a responder cada uno de ellos en el momento en que empieza a sonar I’m Yours y, la letra es como si Caleb me la cantara, donde dice que lo único que tenemos que ganar es amor, puedo darme una oportunidad, si la letra esta removiendo todos mis sentimientos y tengo la necesidad de querer enviarle un WhatsApp.

 

<<Quizás no sea el momento para decirte que yo siento algo por ti y no quiero negarlo, no sé cómo explicarlo pero quizás esta canción te lo diga I’m Yours  de Jason Mraz.>>

 

Envío el mensaje, cierro los ojos y está vez soy yo la que escribe mi historia. Quiero vivir un día a la vez porque no tengo nada de perder.  Estoy dispuesta en convertirme en suya.
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Caleb  Mraz

 

Miles ha venido esta noche a casa para hablar y, juro que estoy intentando escucharlo pero, solo pienso en ella. Emma se ha metido en mi ser en una semana, esos ojos grises que me embrujaron desde el mismo momento que alzó su mirada en el vestíbulo. No voy a poder olvidar el momento en que chocamos, tuve que dejarla porque su escrutinio me provocó querer levantarla del piso y besarla. Bendito sea Dios, de aceptarla cuando Miles me pidió que trajera a esta chica como la nueva analista, me dio miles de razones aunque, estuve tentado en decirle que no,  menos mal que aprobé el traslado porque ahora pienso que fue la mejor decisión que he tomado en muchos años.

—Caleb—llama mi atención—Venga tío, ¡Estás escuchando algo de lo que te digo!, dejas el despacho, te desapareces toda la tarde y algo me dice que andabas con Emma, porque ella tampoco volvió—Me sonríe, ¡Cómo me conoce el cabrón! 

—Sí, estaba con ella—Para qué voy a engañarle, es la persona que mejor me conoce.

—Caleb, Caleb, Caleb, no vengas a cagarla y follarla, hay millones de mujeres, siempre hemos dicho nada de follar con las del despacho—Se queda con una sonrisita, esa regla le importa una mierda, sé muy bien que se ha follado a unas cuantas.

—Cállate—Cierro lo puños con rabia—Sí, quiero follármela, pero quien no quisiera, es hermosa, y no solo quiero follarla, quiero hacerle el amor, quiero que ella sea mía y solo mía, Miles—Le suelto.

—¿Qué dices?—Incrédulo, Miles me observa como si estuviera loco o drogado—Tienes una semana conociendo a esa chica, se que te ha impactado y te entiendo es hermosa, pero no me vengas a decir estas cosas, en los años que te conozco nunca has hablado así de ninguna mujer, ni con Cate. 

—No estoy loco Miles, y no me mires así—Le digo acercándome al bar para servirnos dos vasos con whisky y le entrego el suyo, mientras me tomo el mío—Sí, es cierto, tengo una semana conociendo a esa chica, no te he contado que el sábado la lleve a conocer un poco de la ciudad y la besé y, lo que sentí en ese momento nunca lo había sentido, ni con Cate y con ninguna otra.

Miles, se queda callado, no sabe qué decir. Catherine ha sido la única novia que he tenido, por eso todos pensaban que al salir de la universidad le pondría el anillo de compromiso, pero fue todo lo contrario, terminamos la relación y ahora ella es la esposa de un futuro senador,  lo nuestro no era amor, era la costumbre, el cariño que desde niños hemos sentido. No niego que he follado con más mujeres de lo que tenía planeado en mi vida, pero está vez es diferente, ella es diferente.

—Ella rompe mis barreras, Miles—Muevo la cabeza y le sonrió a mi mejor amigo, él niega y me la devuelve—Es hermosa, inteligente y la deseo. No te voy a mentir, me estoy enamorando de ella— Ya está, lo he confesado.

Miles estalla en risas el muy cabrón, agregando mientras se para a llenar de nuevo nuestros vasos.

—Te hemos perdido—Se burla.

—No—Me rio—Es extraño y rápido, lo sé, pero ella es infinita para mí, ella es como el papeleo pero más difícil de leer. No sé como sentirme al respecto, Emma me hace sentir como si no pudiera vivir sin ella—Miles pone los ojos en blanco al escucharme.

—Lo reitero, te hemos perdido—Agrega con  la mejor de las sonrisas dándome mi vaso y, suena mi móvil con un mensaje interrumpiendo. Lo reviso, es ella.

 

<<Quizás no sea el momento para decirte que yo siento algo por ti y no quiero negarlo, no sé cómo explicarlo pero quizás esta canción te lo diga I’m Yours de Jason Mraz.>>

 

Sonrío, ella ya sabe que es mía y nada me va a detener hasta tenerla completamente entre mis brazos, tecleo la respuesta tan rápido como puedo y la envío.

 

<<Estoy decidido a robarte la clave para conquistarte, Emma, duerme y sueña conmigo, Escucha Kiss me de Ed Sheraan.>>

 









Parte III

Te voy amar

 

Y de pronto un día de suerte 
se me hizo conocerte, 
y te cruzaste en mi camino 
ahora creo en el destino, 
tenerte por siempre 
tenerte conmigo, 
pero más suerte es quererte tanto 
que tu sientas lo mismo.

Un día de Suerte. Alejandra Guzmán.  
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La semana ha sido un torbellino, entre planificaciones, análisis y proyecciones, Caleb, Miles y Said, nos han hecho trabajar duro,  y estoy segura que la próxima será peor, porque se presenta el proyecto ante Amazon y debemos avanzar. 

Ese mismo lunes, a la hora del almuerzo, vamos a comer juntos y, al acabar la jornada laboral, salimos a cenar. Miles y Said me miran con sonrisas cómplices, sí, ya saben lo nuestro y en la oficina sospechan, porque ya empezaron los comentarios malsanos de todos. Sí, lo nuestro, tengo una relación sin definir con Caleb. Sus besos me transportan y, cada vez que tiene oportunidad, me llama a su despacho con cualquier excusa solo para besarnos, es el Dios griego y el demonio en un mismo cuerpo, pero con alma de ángel. Creo que empiezo a desvariar mientras me visto, al fin es sábado y tenemos una cita, no sé a dónde iremos, así que me decido por unos vaqueros, una blusa negra y unos botines peep toe, decorados con una pulsera dorada dándole una esencia muy rockera, termino el look maquillando mis ojos ahumados con gris y negro y los labios rosa chicle. Suena el timbre poniéndome mi perfume favorito, Lady Million, de Paco Rabanne y salgo.

Said y Caleb, están hablando cuando llego al salón, cuando me ve llegar ella sonríe aprobando mi modelito. Él se voltea a verme regalándome su mejor sonrisa y levantándose se acerca a mí, está tan casual con una camisa a cuadros rojos y negros junto con unos vaqueros, Dios… ¿dónde están mis bragas? Calcinadas.

—Hermosa como siempre—Me dice cogiéndome la cara entre sus manos para darme un piquito.

—Gracias—Me pongo tan roja que Said me guiña un ojo, me despido de ella y salimos de casa.

Llegamos a su auto, Caleb es un caballero, abriendo la puerta del copiloto, me yo siento y en cuanto la cierra, corre para ocupar su sitio y, se voltea a mirarme.

—Nena, estás tan hermosa, espero que te guste lo que tengo preparado para esta noche—Me parece que está ilusionado con una chispa de anticipación en sus ojos.

—Gracias, a qué esperamos, vamos—Me pide contagiándome de su ilusión y sus ganas, le guiño un ojo.

El camino se me hace largo, vamos a cenar a un restaurante de sushi súper chic, al voltear veo a Theo James comiendo con una chica, ¿dónde me ha traído Caleb? en otra mesa, diviso a Jennifer Aniston y Courtney Cox, por el amor a Dioooooooorrrrrrrrr. Caleb me sonríe al notar mi asombro.

—Emma, son personas comunes y corrientes, ellos también comen y van al baño, etc.—Me toma de la mano soltando los palillos y mirándome a los ojos.

—Tienes que entender que no estoy acostumbrada, lo yo siento, pero son personas que son inalcanzables, a veces, para mortales como yo—Le respondo sonrojada y un poquito avergonzada.

—¿Acaso yo soy inmortal? No, ¿por qué dices eso?—Parece asombrado por mi comentario anterior, pero si para mí, él es un semi Dios o un inmortal Dios griego.

—No, pero naciste en un mundo diferente al mío—Ahora sí que me mira como si me hubiera salido otra cabeza.

—Por Dios, nena, no me digas que eres clasista—Pregunta con temor, aunque no es ese el término exacto para describir el tono de voz.

—Para nada—Me pongo roja por los derroteros que está yendo la conversación, además, no quiero que piense mal de mí—Digamos qué aunque nací en un hogar privilegiado, siendo hija única, mis padres me han dado todo y vivimos muy bien, no podemos ir a los mismos sitios porque nos es imposible para la mayoría de los mortales, permitírselo—Intento explicarle lo mejor posible para que me entienda.

—Entonces no tenemos nada diferente, sí, puede que mis padres tengan algo de dinero, pero en este instante lo que poseo es mío, es el esfuerzo de mi trabajo—Pongo los ojos en blanco y muevo la cabeza negativamente, cuando quiere es imposible, me sonríe y me da un beso en la mano—Venga, vamos a mi casa, te encantará lo que he preparado.

Paga la cuenta y salimos, mientras esperamos que el aparcacoches traiga el auto, una chica morena, muy guapa se acerca y  saluda a Caleb.

—Caleb, hola—Lo abraza incomodándome, porque él responde efusivamente.

—Cate, hermosa, estás en Los Angeles y no me llamas—Le reprocha divertido y me remuevo alejándome un pasito de ellos, por lo que me toma por la cintura atrayéndome más a su lado—Te presento a Emma, mi novia—Termina con una sonrisa de portada y yo descolocada, ¿novia?

La tal Cate, me repasa con la mirada y veo un destello de sorpresa y algo de envidia, Dios que el nombre me suena y no sé de dónde.

—Emma, ella es Cate, recuerdas que te hablé de ella, es mi ex—Se me revuelve el estómago de los celos.

—Mucho gusto, Emma, Caleb esto es… nuevo, una novia—Escupe la frase tan dulcemente, que si no fuera porque soy una mujer y nos entendemos en el mismo idioma, no hubiera detectado el tono cargado de celos.

—Mucho gusto—Sonrío y doy gracias al cielo cuando el aparcacoches se acerca a entregarnos el auto, porque sino…

—Cate, otro día hablamos, me despido y saludos a Bill—Se despide rápido, yo solo le hago un guiño acompañado por una sonrisita y subimos al auto.

—Cariño, te sentí incomoda, ¿Te sucedía algo?—Me pregunta mientras arranca el auto.

—Para nada, Caleb—Me sucedía tu ex, porque si las miradas mataran, ya estaría bajo tierra. Bendita ingenuidad la de los hombres.

Le doy mi mejor sonrisa, pero me atacan las inseguridades. Caleb toma mi mano, como siempre, ese gesto tan suyo de querer sentirme cerca.
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Todo el recorrido lo hicimos en silencio, con su mano derecha encima de mi pierna, podía notar como de vez en cuando apretaba sus dedos en mi muslo. Al estacionar, se voltea para acariciarme el rostro y me besa, yo siento sus labios y su lengua jugando con los míos, tentándome a abrirlos, lo hago dándole el permiso que ansía, suelto un gemido abriendo más la boca sin poder evitarlo. Caleb, mete su mano entre nuestros cuerpos para desabrochar el cinturón de seguridad y ponerme encima de él a horcajadas en su regazo. Me besa de nuevo apasionado y desesperado, a partes iguales, apenas tenemos espacio para movernos, así que me muevo para recolocarme un poco, poniendo mis manos en sus hombros y yo siento automáticamente lo humedecida que estoy, a la vez que noto crecer su erección bajo su pantalón, me muevo un poco sobre ella buscando la fricción que necesito y escuchando los gemidos que se le escapan, Caleb baja sus manos a mis caderas, apretándolas hacia abajo para que la fricción sea más fuerte, soltamos un gemido al momento que levanta sus caderas, haciendo diana justo en mi clítoris. Bajo mis manos arañando la tela de su camisa y comienzo a desabrochársela, por fin puedo tocar su piel. Él mete sus manos dentro de la tela de mi blusa, acaricia mi vientre y va subiendo poco a poco hasta mis pechos, toma uno y lo aprieta. Rompo el beso gimiendo, pegamos nuestras frentes mientras respiramos con dificultad, el deseo nos está matando.

—Dios, nena—Me dice con voz ronca mientras acaricia mi cuello con sus dedos—No quiero follarte en el auto, hoy no, pero te prometo que algún día lo haré—Con esa promesa salimos del auto cogidos de la mano. 

Entramos en su casa y nos detenemos, Caleb me pide que cierre los ojos dejándome un momento esperando en el salón. Pasan los minutos escuchándole mientras trastea en la que imagino, es la cocina, de repente se hace el silencio, Unas manos recorren mi cintura, me encierra entre ellas y, Caleb me pega a su pecho contra mi espalda; un momento más, me susurra en el oído y me besa en la mejilla. Puedo escuchar sus pasos y enseguida me coge de la mano guiándome. 

—Ya los puedes abrir —Me indica mientras vuelve abrazarme desde la espalda. Abro mis ojos, encontrándome miles de velas en el piso, una  tumbona blanca y, en una mesa, dos copas, una cubeta con champagne Cristal junto a una rosa. Lo ha montado en la terraza con la vista al mar, estoy enamorada de ella. 

—Dios, Caleb, es precioso—Me doy vuelta entre sus brazos y le beso—Gracias nunca me imaginé esto.

—Por ti soy capaz de sacar mi vena romántica—Sonrío mirándole a los ojos y sin romper el contacto me atrae hacia él—Emma, rompes mis esquemas, solo pienso en ti, y ahora sé que existe el amor a primera vista, porque lo eres tú.

Me pongo roja, no sé qué decir, y Caleb lo nota, me da un beso de pico pero a la vez tan apasionado. Ha roto las dudas que sentí hace poco, teniendo en cuenta que hace una semana que empezamos a salir, me entrego al beso y le muerdo el labio inferior con y meto mi lengua en su boca para encontrarme con la suya y crear una danza disfrutando a la vez de las caricias que nos damos. Se separa un poco sonriendo y me sienta con él en la tumbona, pegada a su pecho mientras me vuelve a acariciar, cierro mis ojos y le escucho decirme.

—Sé que tienes miedo y es normal, yo siento lo mismo, sentimos la misma electricidad al tocarnos y, como te dije, estoy decidido a conquistarte, a que seas mía, solo mía. Quiero amarte y hacerte feliz. Dártelo todo—Se me cae una lágrima de la emoción y me la seco enseguida, nunca nadie me había dicho palabras tan hermosas y tan llenas de amor.

—No sé qué decir Caleb, me sobrepasa esto, yo siento lo mismo que tú pero, tengo miedo a volver a enamorarme y tener que sufrir de nuevo, sin embargo, quiero ser valiente e intentarlo, porque yo siento que contigo puede ser la oportunidad definitiva para ser feliz—Me doy la vuelta y me yo siento con las rodillas dobladas entre las de Caleb—Dirás que estoy loca pero, como dice la canción no quiero esperar más, no puedo esperar más, soy tuya.

Me besa antes de tomarme en sus brazos y se levanta conmigo, enlazado mis piernas en su cintura y salimos de la terraza, recorre el salón hasta llegar a las escaleras y las subimos, entramos en su habitación. Me mira y sus ojos están llenos de deseo y de amor, quizás me esté volviendo loca por querer estar con un hombre en tan poco tiempo de conocerlo pero, me muero de ganas por hacer el amor con él. 

Me baja suavemente de su cuerpo observándome, acerco mis manos a su pelo para peinarlo e irlas bajando por su cuello arañándolo suavemente, cuelo mis manos dentro de su camisa y las bajo rodeando la base del mismo, noto que empieza a tensarse cuando saco mis manos y las bajo por encima de la tela para sacarla de los pantalones de un tirón y comenzar a desbotonarle la camisa desde abajo sin apartar mis ojos de los suyos. Cuando llego al último botón, separo los dos lados de la tela metiendo otra vez mis manos, toco su pecho cubierto con escaso vello y segundos después de sentir los rápidos latidos de su corazón, subirlas hacia sus hombros para bajarlas por sus brazos, arrastrando la camisa y así poder quitársela. 

Caleb enmarca mi cara con las manos acercándome a sus labios. Me muerde el labio inferior y después me besa con pasión y me deja tomar el control. Me retiene con un solo beso y aumenta de intensidad, mientras nuestros gemidos empiezan a emerger. Noto sus manos mi blusa y tengo que subir mis brazos para que me la pueda quitar, después las yo siento en mis vaqueros desabrochándolos, se arrodilla delante de mí acercando su nariz a mi sexo e inspirando su olor, por  un momento cierro los ojos sintiéndome aturdida por la imagen. Los abro cuando me besa en la nariz y veo que soy más bajita, no me he dado cuenta cuando me ha quitado los botines y los pantalones. Se separa y me observa en ropa interior, su pecho sube y baja aceleradamente, se tira hacia mi boca volviéndome a besar, del impulso doy unos pasos hacia atrás cayendo sobre la cama, yo siento una de sus manos en mis muslos acariciándolo y subiéndola para tocar mi sexo por encima de la ropa interior y la otra le sirve de apoyo en la cama.

Llevo mis manos a su espalda acariciándola desesperada, sintiendo como me va dejando besos húmedos en mi cuello y como va bajando hacia mis pechos, no lo pienso, en un segundo le agarro del culo hincándole las uñas para que no baje ni un milímetro más. Necesito sentirle, solo sentirle sin ropa de por medio. Muevo las caderas y gimo, necesito sentirlo de verdad dentro de mí para saber si la electricidad que creamos juntos es de verdad. No me basta tocarlo, quiero sentir su placer. Deslizo los dedos dentro de sus vaqueros, desabrochándolos, ahueco la mano para acariciar su erección. Puedo ver como Caleb tensa la mandíbula para controlarse soltando un gruñido. 

—Nena, para, si no esto va ir rápido—Me dice interrumpiendo el beso.

—Caleb, por favor…—Le suplico mientras él me quita la mano de su sexo, la sube junto a la otra a la altura de mi cabeza.

—No las muevas de ahí—Ordena con voz de mando y lo único que puedo hacer es agarrarme a los barrotes de su cabecera antes de quitarme el sujetador.

Atrapa mi boca de nuevo, sintiendo sus manos en mis caderas y como sus dedos se pasean hasta llegar a mis braguitas. Gimo entre el beso, levanta mis caderas para poder quitármelas.

—Te deseo, Emma, te deseo tanto, que si entro en ti, te juro que no voy a durar.

—Yo también te deseo, Caleb. Por favor sigue, quiero ser tuya.

—Te hare mía, Nena, a partir de hoy, nada ni nadie nos va a separar.

Coloca una mano entre los dos, comprobando si estoy lista, lo estoy y sujeta su pene para guiarlo hasta la entrada de mi sexo. Su pene se desliza despacio en mi interior, ensanchándolo, buscando llegar a lo más profundo, haciéndome temblar. Haciéndome suya.

—Mírame Emma—Me pide con voz ronca—Quiero que entiendas que no iré a ninguna parte, que esto no es un simple polvo, que pienso quedarme a tu lado—Estas palabras terminan de alejar las inseguridades que he sentido a la salida del restaurante. 

Se tumba por fin encima de mi cuerpo y estamos piel con piel, alarga sus manos hasta tocar las mías, que por instinto se sueltan de los barrotes para enlazarlas con las suyas. Es tanto el placer de sentir sus penetraciones suaves, torturándome deliciosamente, como sentir todo su cuerpo moviéndose encima de mí. No deja de besarme, de devorar mis labios, de lamerlos, de morderlos, de gemir encima de ellos.  Baja sus labios por mi cuello, dejando un reguero húmedo de besos, baja a mis pechos posando su lengua en uno de mis pezones que se pone duro inmediatamente bajo su tacto, lo chupa, lo succiona con fuerza para morderlo después, gimo retorciéndome del placer que yo siento en este momento. Su penetración constante me hace enloquecer.

—Caleb, por favor—Le ruego cuando se para y él me ve con una sonrisa, se detiene un poco y me pregunta.

—¿Por favor qué, Nena?—Besa mi cuello y va subiendo hasta llegar al oído—Noto lo excitada que estás, estás tan húmeda, es como si estuvieras hecha para que yo esté dentro de ti, casi me corro cuando he entrado en tu vagina. 

—Por favor, Caleb, necesito que…

—Sé lo que necesitas, pero apenas estoy empezando y, no voy a correrme y tú tampoco—Contesta besando mi clavícula empezando de nuevo a moverse, cierro los ojos dejándome llevar porque ahora me penetra con fuerza lo que me hace reaccionar y enrollar mis piernas en su cintura, intensificando el placer que me está dando.

Sus movimientos son tan certeros, que me hacen abrir los ojos y besarlo, cuando Caleb siente mis labios acelera aun más el ritmo de las penetraciones, voy tensándome y apretando su sexo, yo siento que algo empieza a gestarse en mí, acelerando mis latidos, escuchando los gruñidos de Caleb, todo eso formando un nudo que explota en un orgasmo demoledor, él sigue penetrándome unos segundos más y se corre gimiendo mi nombre. Se desploma encima de mi cuerpo y lo único que hago es abrazarlo, para no olvidar nunca esta primera vez con él. Ya más calmados, se deja caer a mi lado llevándome consigo, me apoyo en su pecho dándole un beso justo en su corazón.

Las caricias que me da en el pelo me van relajando, son un somnífero potente, se me van cerrando los ojos hasta dormirme entre sus brazos.
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La luz del sol y el sonido del mar me despiertan. Caleb duerme profundamente, me tiene abrazada a él. Me quedo observándolo, sus facciones se ven tan relajadas, su barba perfecta… es tan hermoso, acaricio su pelo y su rostro a la vez con mis dedos, pasando por sus ojos, su nariz y sus labios, poso la mano en su mejilla para sentir el tacto de su barba, se despierta y me da la mejor de sus sonrisas.

—Buenos días, nena—Me da un beso en los labios, estos son los mejores buenos días que me pueden dar.

—Buenos días, amor—Sonrío porque yo siento una felicidad única a su lado, no se puede comparar con nada.

—Nunca he dormido tan bien, es maravilloso sentirte en mis brazos—Me derrito literalmente, tiene razón es maravilloso estar entre sus brazos.

—Nunca he sentido esto, Caleb, lo que sucedió anoche fue maravilloso—No puedo evitar sonrojarme al  escucharle como me reclama.

—Emma, eres mía y solo mía, ya no hay vuelta atrás—Con esta afirmación muero un poquito más de amor por este hombre.

Me tiro en sus brazos besándolo, mordiéndole el labio inferior, tentándolo y provocando que Caleb tome las riendas del beso, me incita a abrir mis labios, dominando con su lengua la mía, giramos en la cama quedando él encima de mi cuerpo, yo siento su erección creciendo al frotarse contra mi muslo, bajo mi mano a su sexo y lo acaricio escapándose de su garganta un gemido, me mira seriamente quedándose quieto, no sé si he me tomado muchas libertades, ese pensamiento se esfuma al sentir su mano abarcar mi sexo, masturbándome y ahora si dándome esa sonrisa de portada que tanto me gusta, con sus dedos tienta la entrada de mi vagina  penetrándome con el dedo anular, gimo estoy tan húmeda, no me puedo creer que nos estemos masturbando juntos. Rompo el beso y me sonrojo.

—Caleb, quiero tenerte dentro de mí, ahora, te necesito—Se lo pido abriendo mis piernas y apretándole entre mis manos su erección, debo estar como un tomate, de donde sale esta Emma tan descarada... me da una de sus sonrisas desvergonzadas como respuesta.

—Paciencia, Nena—Es lo único que me dice, pero no puedo aguantar más.

Me da un beso en los labios, y empieza a bajar por mi cuello, da pequeños besos húmedos en la clavícula y un mordisco en mi hombro, noto su lengua bajar y rodear mi pezón, juega con él, con sus dientes, lengua y labios y con su mano pellizca mi otro pezón, estoy tan excitada que no puedo quedarme quieta, enredo mis dedos en su pelo y gimo, sigue su recorrido dejando besos en mi abdomen y mi vientre, llega a mi monte venus y deja un casto beso, recorre mis piernas dejando besos y mordiscos por ellas, sube de nuevo poniéndose entre ellas y me mira.

—Voy a saborearte, quiero sentir como explotas en mi boca, quiero sentir como te tensas y quiero beber tus jugos—Cada palabra que pronuncia es una punzada de anticipación.

Me toma por las caderas, baja su rostro y con su lengua va abriendo mi sexo, tentando a su paso con una maestría absoluta, pasa la punta de su lengua, dura, por mi clítoris, levanta su mirada clavándola en la mía, tuerce la comisura del labio y empieza a devorarme, me penetra con un dedo, dos, empiezo a tensarme, busco su cabeza y lo agarro del pelo, apretándolo más a mi centro, en respuesta me muerde el monte de venus, gimo al sentir como sus dientes han rozado mi clítoris, gime cuando alzo mis caderas al arquearme, lleva sus manos a mis nalgas apretándolas y vuelve a penetrarme con su lengua, mientras que con un dedo empieza a acariciarme y a pellizcarme el centro de mi placer. Su lengua me abandona, no soy capaz de abrir mis ojos, solo quiero sentirle y correrme en su boca como Caleb me ha dicho. Va repitiendo el proceso, cada vez más rápido, yo siento como se va acumulando el orgasmo en mi vientre y exploto al sentir como succiona y sopla mi sexo, me lleva al cielo, sigue penetrándome con los dedos sintiendo la presión que ejerzo en ellos con mi orgasmo.

No deja que recupere el aliento, se levanta poniéndose encima de mí y con un movimiento certero, duro y rápido me penetra, gemimos al mismo tiempo, me besa y yo siento mi sabor en su boca, hacemos el amor lentamente y los dos explotamos en un orgasmo que nos transporta a otra galaxia con miles de estrellas.

—Te quiero, Emma—Me dice estando aun dentro de mí.

—Te quiero, Caleb— Soy suya, de eso puedo estar ya segura.

****
Estamos cocinando cuando el sonido del timbre nos interrumpe, me da un beso en la nariz y va a ver quién es. Escucho la voz de una mujer, las risas, estoy tentada a asomarme a ver quién es, pero me resisto cuando oigo las voces más cerca. Cuando aparecen en la cocina me congelo, junto a él, está Cate. Me da una sonrisa que está cargada de todo menos de amistad. Qué hace esta mujer aquí.

—Emma, tenemos visita—Asiento y solo sonrío.

—Hola, Cate—Limpio mis manos y me acerco a ella, no me engaña, siente algo por Caleb— Bienvenida.

—Hola—Me responde para luego ignorarme olímpicamente— No sabía que tenias compañía, Caleb, no quiero molestar—Me acerco a él y lo abrazo por la cintura, sí perra, estoy marcando territorio.

—Emma, pasa el fin de semana aquí, y espero tener su compañía para siempre—Me da un beso en el cabello, pero que inocente es, Dios, no se da cuenta que ella esta celosa—¿Vino?— Le ofrece.

—Claro—Le da una sonrisa—¿Cómo se conocieron?—Pregunta, y la observo, es hermosa, es morena, elegante, alta, con unos hermosos ojos verdes. No veo nada fuera de lo común, aunque me doy cuenta que me observa con la misma atención que yo a ella. Caleb le da la copa y vuelve para abrazarme.

—Emma trabaja en la empresa—Le guiña un ojo y ella jadea.

—¿Es tu subordinada?—Pregunta sorprendida, subordinada mi culo, está muerta de celos, me le adelanto a Caleb y le respondo.

—Sí, él es mi jefe—Le guiño el ojo—Y ahora también es mi novio— Con esto la remato seguro—Me imagino que ya sabes lo insistente y determinado que es, ¿cierto?—Sus ojos están desorbitados y Caleb suelta una risita, y me susurra al oído.

—Me encantas celosa—Pongo los ojos en blanco, maldito, se ha dado cuenta. Cate carraspea.

—Tienen mucho juntos entonces, veo complicidad entre ustedes—Su tono es amargo y está cargado de celos.

—Cate, disculpa, pero cuál es la verdadera razón de tu visita—Los dos me ven como si me hubiera crecido otra cabeza.

—Vine a ver a un buen amigo—Responde secamente—De hecho, Caleb, podemos hablar a solas—Me tenso al lado de él y se me queda mirando y sonrío a medias.

—Cate, lo que tengas que decir, puedes decirlo delante de Emma, no tengo secretos para ella—Me relajo automáticamente con sus palabras, Caleb me aprieta mas a él y ella jadea.

—No quiero hablar delante de ella—Hace un gesto despectivo hacia mí— No puedo creer que estés con alguien, te lo dije anoche por mensajes, ni tu madre lo sabe, la llamé—¿Qué Diablos?—No quiero que te hagan daño.

—Mi relación con Emma no es de tu incumbencia, Cate—Su tono es seco—No eres nadie para llamar a mi madre y preguntarle nada de mi vida. Ella se enterará pronto, pues con Emma quiero más que una relación esporádica, espero que esté en mi vida para siempre—Las dos jadeamos, toma eso Cate, mi hombre la puso en su sitio.

—Pero Caleb... —La manda a callar con la mano.

—Eres mi amiga, Cate, pero no voy a permitir que te entrometas en mi relación—Aprieta su mandíbula, está molesto, muy molesto—Creo que tienes que irte, porque la verdad estoy incómodo y Emma también.

Ella no sale de su asombro, se da la vuelta airada y nos deja a los dos en la cocina, por dentro estoy más feliz que una perdiz, pero sé que esta no será la última vez que sabré de ella, además, algo me dice que su matrimonio es pura apariencia y que está enamorada de Caleb.

—Emma, lo yo siento, ha sido bochornoso—Me abraza fuerte y me relajo, debo de estar soñando—Estoy seguro que ella solo trata de protegerme.

—Si claro—Pongo los ojos en blanco, me suelto de él y sigo picando el pimiento— Más bien creo que ella está enamorada de ti—Estalla en una carcajada, y se acerca negando con la cabeza, me irrita que sea tan inocente.

—Me encantas cuando te pones celosa, nena—Me abraza desde atrás—Estoy enamorado de ti, así que, tú eres mi novia y ella es mi amiga, simple.

 






 
 
   


-25-
El fin de semana pasa volando. El sábado, después de la visita inesperada de Cate, almorzamos. Con Caleb es muy difícil estar molesta, se las ingenia para sacarme una sonrisa y todo está olvidado. No sé cuántas veces hicimos el amor, que me duelen mis partes intimas… lo que me hace recordar que no usamos protección alguna, me preguntó si tomaba anticonceptivos y si estaba sana, siempre he sido cuidadosa, además solo he estado con Alejandro, y después de mi experiencia con él, sigo tomando la píldora. Caleb me aseguró que no le importaba si me quedaba embarazada, algo que me sorprendió, no es una respuesta habitual, qué diferencias hay entre los dos, pero lo saqué de su susto y le dije que sí me cuidaba. 

Esta semana es  una de  las más difíciles en el despacho, la empresa ha aceptado nuestro análisis y el proyecto ha sido un éxito. Amazon, a finales de septiembre, se hará un comunicado de prensa para todo el mundo sobre la noticia de su nueva tienda física en la ciudad de Nueva York.

En Estados Unidos comienza el verano, el dos de julio, Miles nos informa que haremos puente por el día de la independencia, que es el cuatro de julio, y que por casualidades de la vida, es mi cumpleaños. Caleb me pide que pase esos días con él y yo acepto gustosa, porque solo deseo estar de nuevo entre sus brazos, sentir sus besos… Le cuento que el cuatro de julio es mi cumpleaños y me promete que ese será el mejor día de mi vida.

*****
Despierto, es el día de mi cumpleaños, con Caleb besándome y recorriendo mi cuerpo con sus manos, hacemos el amor  y nos corremos al mismo tiempo.

—Feliz cumpleaños, nena—Me da un beso y enmarca mi cara con sus manos mientras sigue dentro de mí—Hoy haré que éste sea el mejor cumpleaños de todos.

Le beso y lo abrazo fuerte, parece un sueño y no quiero despertar. Adoro estar en sus brazos, me yo siento segura entre ellos. Doy gracias por haberle conocido. Sale de mi cuerpo y me yo siento vacía al momento Me lleva al cuarto de baño y entramos en la ducha, nos lavamos mutuamente. Salimos, nos secamos y nos vestimos. Me pongo un vestido negro estampado de flores y una chaqueta tejana, unas sandalias romanas altas. Caleb, por su parte, se viste con unos vaqueros que le quedan de muerte y un polo. Bajamos a la cocina, pone la cafetera y empieza hablar.

—Tengo preparadas varias sorpresas para ti, solo quiero hacerte feliz, Nena—Se voltea acercándose y me da un beso, mis ojos brillan porque yo siento que soy plenamente feliz a su lado—Estás tan bella, me encanta este vestido.

—Gracias, haces que me ponga roja. Caleb, me encanta despertar a tu lado, nunca me he sentido igual y no se puede comparar.

Me da un beso en la nariz, coge mi mano y besa la palma, son besos tan cargados de amor que a veces no sé cómo reaccionar a ellos. Reacciona primero con una sonrisa de portada y va a servirnos el café, de la nevera saca unos waffles (gofres), para preparar el desayuno. Mi teléfono suena y la pantalla dice Mami, me da tanta alegría que respondo.

—Mamiiiiiiiiiiiiiiiii, bendición—Hablándole en lengua materna, el español.

Mis papas me cantan cumpleaños feliz, se me saltan las lágrimas, es la primera vez que estoy lejos de ellos, aunque viví en otra ciudad, siempre viajaban este día para estar a mi lado y celebrarlo conmigo. Caleb se acerca y me abraza, sé que no entiende nada de lo que digo pero me yo siento segura en su abrazo.

—Gracias papi, mami, no saben cuánto los extraño a los dos—Más lágrimas se escapan de mi ojos.

—Sophie, feliz cumpleaños, te deseo lo mejor, princesita, nosotros también te extrañamos muchísimo—Me dice mi padre, que por su tono de voz, sé que está aguantando las lágrimas.

—Ems, mi niña, feliz cumpleaños—Mi madre está llorando, lo yo siento tanto en su tono de voz como en los hipidos que da— Hija quisiera tenerte a mi lado.

—Lo sé mami, pero estoy siendo muy feliz acá, así que no estés triste, ¿sí? Gracias a los dos, yo también quiero estar con ustedes hoy, pero les prometo que pronto los volveré abrazar.

Hablo con ellos un buen rato, mientras, Caleb hace el desayuno, termina los waffles con chocolate,  fresas y jugo de naranja. Lo pone todo en la isla, escuchándome hablar con mis papas, se me siguen escapando las lágrimas, no puedo evitarlo. Al colgar, Caleb, me hace bajar del taburete y me da un fuerte abrazo.

—Te prometo que pronto lo veras, Emma, pero no llores, que hoy es tu cumpleaños—Me da un beso en la coronilla y me sostiene en sus brazos acariciando mi espalda.

—Lloro porque los extraño mucho, amor, somos muy unidos, los tres mosqueteros y sé que ellos se mueren por estar aquí—Le explico para que entienda mejor mis lágrimas.

Me da otro beso y se aleja en un cajón de la isla, lo remueve y saca una cajita de terciopelo rojo tendiéndomela con una sonrisa.

—El primer regalo del día, Nena, ábrelo.

Tomo la caja y yo siento tanta emoción. Caleb es perfecto, al abrirla contengo la respiración, dentro hay un anillo de dos bandas que se entrelazan entre sí formando el nudo del infinito, una banda es de oro amarillo y la otra de oro blanco, en ésta última, hay diminutos diamantes que la adornan, es simplemente precioso. Me acerco y le beso.

Gracias amor, es hermoso, pero no debías gastar tanto, me conformo con pasar el día a tu lado—No estoy acostumbrada a esta clase de regalos.

—Para ti siempre lo mejor, Emma—Toma la caja, saca el anillo y lo desliza lentamente en mi dedo anular—No es un anillo de compromiso, pero este infinito significa lo que yo siento por ti, y sé que es para siempre, podemos decir que es un anillo de promesa—La seguridad de sus palabras es aplastante y emocionada le susurro un gracias. Lo saca de la caja, toma mi mano y lo pone en mi dedo anular. 

Desayunamos hablando de todo un poco. Mi teléfono no para de sonar con mensajes de Roccío, Lis, Patty, Amanda y mis amigos de Venezuela. Les contesto a todos dando las gracias por sus deseos y le pido a mis chicas que me llamen mañana, excusándome que tengo algo importante que hacer hoy.

Antes de salir, Caleb me dice que me vendará los ojos para  continuar nuestro día juntos, tengo tantas expectativas que me remuevo en el asiento del auto, lo enciende y de la radio empieza a sonar Turning Page de Sleeping at Last y su letra es como si él me la cantará. Agarra mi mano y se la lleva a los labios, dejando un beso en su dorso, se la coloca en su pierna y así nos dirigimos a nuestro destino. 
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Aún no sé a dónde nos hemos venido, sigo con los ojos vendados desde que hemos salido de casa de Caleb. Tiene que ser una zona costera porque puedo escuchar el sonido del mar y el olor salado del agua. Estacionamos el auto y Caleb me ayuda a bajar ofreciéndome su mano, siempre yo siento una electricidad recorriéndome cuando me toca. 

—Emma—Me regaña por tratar de quitarme la venda—Es una sorpresa—Me besa detrás de la oreja erizándome la piel y asiento. Caleb tiene vendados mis ojos con un pañuelo negro y me toma de la mano guiándome, escucho ruidos de los motores, de las olas y de las gaviotas. Sé que nos dirigimos a alguna de las embarcaciones que están ancladas. Nos detenemos y me asusto en el momento en que me alza y suelto una exhalación, Subimos a una embarcación y le pregunto:

—¿Me dejas ver mi sorpresa?—Me rio cuando me besa en el cuello— Caleb, no seas tramposo, bájame—Me baja riéndose.

—Tus deseos son órdenes para mí, Nena—Me baja de sus brazos y me ayuda a pararme en el suelo. 

Besa la punta de mi nariz mientras suelta la venda de mis ojos, veo su sonrisa y me hace un gesto para que me de vuelta. Nunca me habría imaginado a Caleb organizando todo esto para mí. En la cubierta del yate hay cuatro tumbonas blancas en fila adornando una parte junto a una pequeña mesa para cuatro con un mantel blanco, encima hay un hermoso jarrón lleno de rosas rojas y una cubitera hielo, me acerco para verlo mejor y  me llama mucho la atención una cajita de color turquesa con un lazo blanco, la cojo y no puedo creer que me dé más regalos. Para mí, mi mejor regalo es estar a su lado.

—Caleb…—No me salen las palabras, me doy vuelta y por primera vez veo a un hombre avergonzando, tímido, se pasa la mano por el pelo quedando ésta en su nuca, me sonríe tímido, me acabo de enamorar de otra faceta suya, hace que caiga rendida a sus pies—No tenías por qué darme otro regalo.

—Nena, te llenaré de regalos mientras pueda—Se acerca y me toma por la cintura—Ábrelo, quiero ver tu cara cuando lo veas.

Rompo el papel y las letras de Tiffany aparecen en el estuche, no puedo creer el poder adquisitivo que tiene Caleb, dentro hay un hermoso collar con una llave Tiffany y un corazón. Me quiero morir… me está entregando su corazón y me lo está diciendo de esta manera, subo la mirada temblando y se me escapan las lágrimas.

—Es precioso, gracias—Me pongo de puntillas para apoyándome en su pecho y le doy un beso pequeño en los labios.

—Emma, sé que es rápido, pero sé, y tengo la convicción de qué mi corazón te pertenece—Sonríe con su seguridad habitual, toma el collar y me lo pone—Solo quiero y deseo hacerte feliz.

Alguien se aclara la garganta detrás de nosotros, es un hombre moreno con uniforme, nos sonríe.

—Señor Mraz, estamos listo para zarpar, la tripulación está completa y sus invitados les están esperando en el comedor. Dice cortes.

 ¿Invitados? Pienso.

—Bueno, entonces podemos irnos—Responde Caleb y echamos pasos hacia el comedor.

—¿Invitados?—Me parece extraño, porque no tengo amigos aquí, solo Said. 

Sonríe y entramos, todo está decorado con globos violetas y negros, hay un hermoso sofá en forma de L blanco y ahí están sentados Said y Miles. 

—Feliz cumpleaños, Emma—Se acerca Miles felicitándome y abrazándome—Y feliz día de la independencia también.

—Gracias, Miles—Sonrío ampliamente, no me lo esperaba—Es mi primer cuatro de julio—No puedo parar de sonreír, me suelta y Said me da la mejor de sus sonrisas, la verdad que Miles y ella hacen una hermosa pareja.

—Emma, feliz cumpleaños—Me da un abrazo fuerte— Te deseo lo mejor, espero que sea el primero de muchos cumpleaños, como tú amiga.

—Gracias, Said. Qué bueno verlos, no esperaba que Caleb los invitara, todo ha sido una sorpresa impresionante.

Busco su mirada, en tan poco tiempo yo siento que lo conozco, está feliz de hacerme feliz y, eso lo hace sonreír de una manera diferente y el brillo que tiene en su mirada es tan especial, siempre soñé que el hombre que me amaría tendría ese brillo, y Caleb lo tiene. Solo han pasado quince días desde que nos conocemos y no puedo creerlo aun lo rápido, pero no puedo negar que lo amo.

****
Ha sido un día divertido, llegamos a la isla de Santa Catalina y anclamos en el puerto. Dentro del yate hay un ejército de personas que nos atienden como a reyes. Miles y Caleb tienen una amistad sólida, se nota en la manera en que se tratan y se relacionan. 

Said me ha traído un bolso con ropa y se disculpa mil veces por entrar  por él a mi habitación. Los chicos nos llevan en moto de agua a los arrecifes y hacemos snorkel, es emocionante. Mi amor y su mejor amigo parecen dos niños jugando entre ellos, pero a la vez son un par de caballeros que nos ayudan en todo. Miles nos explican cómo debemos respirar, yo me hago la sueca y la pobre Said tiene una cara de espanto ante la idea de practicar este deporte. Me yo siento cómoda porque con Roccío, en Choroní y en la Isla de Margarita siempre lo hacíamos. Estoy nostálgica por mi país, por no estar con mis padres ni con mis amigas celebrando mi cumpleaños. Caleb está tratando de apaciguar el dolor de estar lejos de mi familia,  pero la verdad es que a cada segundo que pasa, los extraño a todos. 

****
Ya en el barco, nos dirigimos a nuestras habitaciones, la habitación principal, es simplemente hermosa. La cama es de tamaño king size con un hermoso cabecero de madera oscura y tiene un edredón crema con cojines del mismo color. Se acerca y me abraza por detrás.

—¿Cómo la estás pasando?— Pregunta apoyando su mentón en mi hombro.

—Todo ha sido hermoso. Muchas gracias, es uno de mis mejores cumpleaños—Suspiro—Haces que todo sea especial a nuestro alrededor, a tú lado, simplemente soy feliz—Muevo un poco mi rostro y lo beso.

—Me muero por hacerte el amor—Me da un mordisco en el cuello— Pero no quiero hacer esperar a Miles y Said—Me dice riendo.              

Simplemente el día es perfecto, no puedo ser más feliz, con lo que la vida me está dando, después de tanto sufrimiento, otra oportunidad, un nuevo comienzo, junto a este hombre maravilloso que me enamora cada minuto más de él.
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Después de ducharnos y cambiarnos, Said no solo me cogió bikinis, me trajo cambios de ropa. Los dos se unieron para darme esta sorpresa y sé que ella es una amiga, estoy feliz con los giros que está dando mi vida. Salimos a cubierta para ver los fuegos artificiales.  Al volver a salir después de entrar a buscar una chaqueta, me encuentro a Miles, a Said y a Caleb conversando y riendo, me acerco y me abrazo a Caleb, él inmediatamente corresponde al mismo, Miles al ver nuestro abrazo nos sonríe.

—Emma, atrapaste a Caleb. Nunca creí vivir lo suficiente para ver esto, esto merece un brindis—Alza su copa de champagne en señal de un brindis.

—Yo no lo atrapé, él me atrapó a mí—No puedo evitar sonreír al recordar cómo nos tropezamos el primer día—Solo que él me quería a lo cavernícola cuando me vio en el vestíbulo—Todos estallamos en risas y Caleb agrega.

— No, ella era la que me quería a lo cavernícola—Me deja un beso casto en el cuello.

—Aún me cuesta creer que mi amigo de toda la vida, esté atrapado. Me suenan campanas de bodas— le pica guiñándole el ojo.

—¡Créelo!—Responde Caleb—En cuanto a las campanas de bodas, cuando Emma, lo desee estoy dispuesto a pasar mi vida entera junto a ella.

Me sonríe y yo le correspondo, veo mi anillo de infinito, sus palabras, cada momento, Caleb reafirma su amor por mí. Me siento completa, encontré mi alma gemela, dicen que tenemos más de una, muchas veces podemos conseguirlas y otras irnos de este mundo sin conocerlas; yo tengo la certeza que encontré dos de esas muchas almas Roccío y Caleb.

Nos acercamos a la proa del barco, los fuegos artificiales están empezando, son espectaculares. Caleb me tiene entre la barandilla del barco y su cuerpo. Estoy en las nubes. El reflejo de las luces de los otros barcos en el agua y la de los fuegos artificiales dan un toque romántico. Miles y Said hablaban un poco alejados de nosotros, dándonos nuestro espacio. 

—Espero que sea el primero de muchos cumpleaños a tu lado, Emma, deseo pasar mi vida junto a ti, construir un mundo para los dos— me besa en el cuello—Necesito sentirte nena, vamos a nuestra habitación.

Nos despedimos de los chicos y caminamos en completo silencio. Al entrar a la habitación, el ambiente está cargado de deseo, Caleb se acerca y me acaricia la mejilla mirándome con amor y yo, solo deseo lanzarme encima de él y besarlo con todas mis ganas. Se acerca más y por fin me besa, primero juega con mi labio inferior pasando la punta de su lengua, entreabro mi boca para dejarlo entrar y atrapo el cuello con mis manos para besarlo, él reacciona inmediatamente devolviéndome el beso tomando el control de la situación. Mis manos vuelan a su camisa empezando a desabotonarla desesperada, me sube el vestido y nos separamos para desvestirnos. Me quito el vestido quedándome en ropa interior blanca con encaje, su mirada se oscurece y recorre cada parte de mi cuerpo con la respiración entrecortada.

—Nena, me matas—Me envuelve de nuevo entre sus brazos y me besa, se me escapa un suspiro. 

Me posa con delicadeza en la cama y se queda de pie, a mi lado, recorriendo mi cuerpo con su mirada, no sé de dónde saco la valentía y le tiendo mi mano para que se acerque, alza una ceja y con su rodilla se coloca entre mis piernas para que las separe.

—Nena, me encantas—Empieza el recorrido de besos y caricias al final de mis piernas, va subiendo poco a poco, choca con mi corpiño y le estorba, sin embargo, me lo quita sin prisas. Vuelve empezar con los besos y las caricias alternando mis senos. Juega con ellos, toma uno mordiendo el pezón y me arqueo de placer jadeando, juega con el otro con sus dedos, pellizcándolo y pasando la palma de la mano por él. Baja la mano que tiene libre a mi monte venus acariciándome por encima de mis braguitas.

—Caleb, quiero—Jadeo por la presión de sus dedos entre la tela y mi clítoris.

—¿Qué quieres, nena?—Responde muerto de risa al no dejarme hablar, porque solo gimo—Tus deseo son órdenes para mí.

—A ti, besándome allá abajo— Le respondo muerta de vergüenza.

—Si vieras lo hermosa que estás cuando te sonrojas—Se burla de mí y de mi pudor, pero no me importa porque sé que es su manera de ayudarme a perder la vergüenza de pedirle que me dé placer.

Recorre mi cuerpo dejando besos en mi vientre, torturándome, lame mi ombligo y busca mi mirada y, sin apartar sus ojos de los míos, rompe mis bragas. Entrecierra sus ojos y sonríe de lado cortándome la respiración. Mete su cabeza entre mis piernas y me lame, se separa y gimo en respuesta por su lejanía. Juega conmigo con su lengua dándome pasadas superficiales, no tengo suficiente y quiero más. Así que lo agarro del pelo y le tiro, a Caleb se le escapa una risa burlona y empieza el ataque. Sus dedos separan mis labios vaginales, pasa su lengua por mi sexo hasta llegar al clítoris, donde lo chupa y lo muerde. Debo estar dando un espectáculo pornográfico con mis gemidos y mis jadeos, pero no me importa, él sabe llevarme al orgasmo con su boca y sus dedos que ahora me penetran. Poco a poco voy tensándome y Caleb lo nota porque su lengua y sus dedos se mueven con más intensidad. No le suelto del pelo, le tiro con más fuerza y me restriego contra su boca corriéndome, el orgasmo demoledor.

Caleb no me deja terminar el orgasmo que ya está dentro de mí, llenándome completamente, los dos jadeamos y yo me arqueo ante la sensación de sentirlo, por fin, dentro de mi ser. Empieza con penetraciones profundas y lentas, conteniéndose, le acaricio la espalda y su culo, enredo mis piernas en sus caderas pidiéndole de este modo que aumente la velocidad. Caleb me besa la boca sin apartar sus ojos de los míos. Me complace y esconde su cara  el hueco de mi cuello, noto como su respiración se va agitando y, en el momento en que siente que estoy llegando al orgasmo sale de mi cuerpo.

—Te voy a matar—Le digo al borde de mi resistencia. Gira conmigo en la cama riendo, para mí no tiene ninguna gracia, me coge por la cintura y me sienta a horcajadas encima de él y me vuelve a penetrar, rudo, de una estocada. Acaricio su abdomen hasta llegar a sus hombros, le clavo las uñas moviéndome al son que él me marca, me arqueo sintiendo sus labios en mi pezón, lamiéndolo, chupándolo, mordiéndolo. No tardo en reaccionar, mis dientes muerden su hombro, me contraigo a su alrededor y explotamos. Caemos en la cama y susurro un te quiero cerrando los ojos. 

—Feliz cumpleaños, Emma. Te quiero —Es lo último que escucho.
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El fin de semana que pasamos juntos con Caleb, Miles y Said,  ha sido uno de los mejores de mi vida. El sábado, conocimos Santa Catalina, hicimos algunas compras y nos divertimos mucho. Miles me impacta con su personalidad, es todo un personaje. Ama los deportes extremos como Caleb, estudió finanzas y estuvo casado seis meses con una modelo, creía que era por amor, fracasó porque la chica solo quería su dinero, que lagarta. Los dos se conocen desde el jardín de infancia y son como hermanos. La madre de Miles, Leticia, es española. Compartimos el mismo idioma materno, tenemos muchas conversiones en español y eso ocasiona que Caleb y Said nos miren mal por no entendernos.

Es domingo y le pido a Caleb,  que me deje en casa, la que comparto con Said. Quiero llamar a mi familia y a mis amigos y ponerme al día con el correo electrónico. Said, apenas llegamos a casa se cambia y sale con algunos amigos. Estoy sola en la casa, conecto el iPod a los altavoces y pongo It’s Time de Imagine Dragons a todo volumen. Reviso mi Facebook, tengo notificaciones por mi cumpleaños, Roccío y Lis hicieron dos videos con fotos nuestras desde pequeñas, me hicieron llorar y mis amigas de España que conocí en el grupo de las Guerreras Maxwell, me dejaron mensajes. Paso un buen rato contestando y dando las gracias a todos.

Estoy distraída y de pronto entra una llamada a Skype, Alejandro. Toda mi capacidad motora y pensante deja de funcionar, ¿qué quiere? ¿Qué busca con esta llamada?, al ver que no contesto, cuelga y lo intenta de nuevo. Respiro hondo y contesto. 

—Hola, Emma, feliz cumpleaños—Me saluda con una sonrisa como si nunca hubiésemos roto.

—Gracias, ¿a qué se debe la llamada, Alejandro?—No me ando por las ramas, no quiero hablar con él.

—Ems, siempre te he felicitado, además no voy a mentirte, me moría por verte y escucharte, me duele no tenerte en mis brazos—Suspiro, Alejandro sabe cómo sorprenderme y manipularme.

—Gracias otra vez, Alejandro, ya me has felicitado, voy a colgar, no tengo nada más que hablar contigo—Ya no yo siento nada por él, por Alejandro.

—Ems, te ruego que me no cuelgues, dame una oportunidad para hablar, ya pusiste tierra de por medio, son muchos años los que hemos pasado juntos, no es posible que me hayas olvidado en un mes.

—Que cínico eres—Ya ni siquiera me altero ante sus palabras, respiro y observo sus ojos suplicantes para que no le cuelgue y reflejan dolor, algo explota dentro de mí y quiero herirlo—Te he olvidado, ya no significas nada, estoy con una persona que me quiere de verdad.

Suelta una carcajada, burlándose, creyendo que no soy capaz de olvidarlo y de estar con alguien más y con una sonrisa despreciable me responde.

—Emma, aun me amas, lo sé. Te daré el tiempo que necesites para perdonarme, yo seguiré aquí, esperando por ti, no eres capaz de entregarle tu corazón a otro, son años de relación, siempre salgo ganando. Recuerda Ems, te conozco mejor que nadie— Su chulería me enerva.

—Te equivocas, Alejandro—Reprimo mi ira, no quiero que me note alterada—He encontrado una persona, que sí me ama y que no me va a utilizar como tú. Este fin de semana me lo ha demostrado, ya me ha enamorado, él está dispuesto a seguir enamorándome y conquistándome día a día, ha sido el mejor cumpleaños que he celebrado mucho  tiempo.

—Ems, no puedo creerte, sé que cometí miles de errores, pero eres el amor de mi vida, estoy dispuesto a luchar por ti, esto no puede pasar, dime egoísta, pero si no estás conmigo, te juro que no serás feliz.—Su tono es de amenaza e incredulidad. ¿Por qué no me deja en paz? No lo entiendo.

—Alejandro, te lo voy a pedir una sola vez,  han pasado muchos años y años, si es verdad resistí, ahora sé que fue por costumbre, debes aceptar que hemos terminado, no intentes regresar. Te amé, fuiste mi primer amor, y ya, no quiero sufrir más, quiero ser feliz junto a mi novio, punto final—Trata de interrumpirme pero alzo mi mano parándole—No lo niegues y aléjate de mí, te vuelvo a repetir que he conocido a una persona y es quién quiero a mi lado, y por suerte para mí, no eres tú. Tal vez, esta Emma a la que estás escuchando, no es la que conociste y tú más que nadie, debes entender que eres realmente bueno en engañar y destruir a los que más te quieren.

—Emma, no quiero perderte, no estoy dispuesto a todo, no te voy a dejar ir, esperaré el tiempo que sea necesario, pero también te advierto no te dejaré ir o ser feliz tan fácilmente—No puedo más con esta situación.

—Adiós Alejandro, por mi parte este capítulo de mi vida se ha cerrado.

Dejándolo con la palabra en la boca, le cuelgo. Respiro, busco mi iPhone, le escribo un mensaje a Roccío para contarle toda la conversación y me entra un mensaje de Caleb.

 

<<Escucha está canción, Nena, Be my forever 

Christina Perry ft Ed Sheeran.>>

 

Rápidamente la busco y me olvido de la conversación anterior. Caleb me pide que sea suya para siempre y, con una sonrisa en mi cara le contesto con otra canción, lo que yo siento por él.

 

<<We are, Joy Williams… Te extraño>>
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El lunes en la oficina todo está tranquilo. Todos estamos metidos en las múltiples cuentas que llevamos. Y en este lunes, Caleb decide no esconder nuestra relación, a la hora de almuerzo se acerca y me besa, delante de todos, marcando territorio, y me lleva almorzar. No sin antes percatarme de la ola de murmullos que se disparan, y es algo que me incomoda.

En el restaurante, el almuerzo transcurre sin más, me dice que el fin de semana, conoceré a su madre y a su hermana Diane, que vendrán a Los Angeles. Estoy más que feliz, la verdad, luego de la llamada de Alejandro, me sirvió para darme cuenta que ese capítulo de mi vida está más que cerrado. Acepto ilusionada por conocer parte de su familia. Conversamos y le cuento de Roccío, se muere por conocerla, también le hablo de Lis y que estoy preocupada por Patricia, está desparecida y eso es raro en ella.

Volvemos a la oficina. Si las miradas matarán ya estaría bajo tierra, ya no solo por la barbie, sino de todas mis compañeras. Me concentro en mi trabajo, total para eso me pagan y me olvido de todo.

****

Es jueves, el ambiente en la oficina no ha sido nada fácil desde hace tres días, el constante chismorreo me tiene con un ataque de nervios, tanto Caleb, Said y Miles me dicen que haga oídos sordos, pero me es muy difícil, tanto, que Said casi mata a Andrea a gritos, la chica barbie le dio por reclamar sus derechos sobre nuestro jefe, porque lo había visto primera, algo que la irrita al punto de ponerla en su sitio. Estamos en la sala reuniones, dando los informes de la semana y Caleb está sereno, prestando atención a cada uno de los jefes de cuentas cuando se escucha la voz de una de las chicas cuchicheando con otra.

—Seguro el mejor proyecto será el del equipo de Said, claro, como Caleb se acuesta con Emma.

Palidezco ante mi mención y Caleb aprieta su mandíbula. Muy educadamente le pide a George que pare su presentación, se levanta de su silla y Miles se le acerca comentándole algo y él niega. Said me da un apretón en la mano transmitiéndome su apoyo.  

—Quiero que la persona que ha hecho el comentario dé la cara—Se escuchan las exclamaciones de todos—¡Ahora!—Grita colérico.

—Fui yo—Roxanne, se levanta—Simplemente expresé lo que todos pensamos—Said y yo jadeamos al mismo tiempo, Caleb la observa y Miles vuelve a decirle algo en el oído, pero él lo vuelve a ignorar y centra su atención en ella.

—Voy aclarar las cosas—Me observa, sé que está harto y molesto, lo comprendo porque también lo estoy—De las puertas de estas oficinas para afuera, cada quien es libre de hacer lo que le venga en gana—Miles se acerca y Caleb lo para—Mi vida privada y la de Emma, no interfiere con el trabajo que desempeñamos aquí, quiero que los comentarios acaben desde este mismo instante, y si el equipo liderado por la señorita Zeghen es uno de los mejores, es por el desempeño que han puesto, en los análisis y búsquedas de resultados.

—Pero, es que usted.—Roxanne le replica y él simplemente levanta su mano para callarla.

—Lo que debo o no de hacer, no es de su incumbencia. Solo lo repetiré una vez—Aprieta los puños—Dedícate a tu trabajo que para eso te pagan, mi vida privada y la de la señorita Schmidt está fuera de los intereses de todos ustedes. Si vuelvo a escuchar algo referente a esto, o si hay favoritismo, voy amonestar a cualquiera que se atreva a desprestigiar nuestro trabajo.

—Lo que quiere decir Caleb—Agrega Miles tratando de calmar las aguas— Es que deben dejar los chismes y los comentarios de mal gusto que nada tienen que ver con el trabajo.

Caleb asiente, Miles le hace una seña a George para que siga con la presentación, creo que Roxanne nunca más hablará de lo que no le incumbe dentro de una reunión. Observo a Caleb y me da una sonrisa para tranquilizarme y así continuamos con la reunión.

*****
Bonita manera de terminar la semana, el escándalo luego de ayer fue tal magnitud, que muchos compañeros siguen hablando, muchos comentarios fueron críticas a Roxanne, pero otros en apoyo. Caleb está demostrando su mal humor, y varias amonestaciones están a la orden del día. Él, no se andará por las ramas, para evitarme molestias. Hoy es viernes, sólo quiero que se haga la hora de salida, irnos a su casa y refugiarnos en nuestra burbuja donde el mundo gira alrededor nuestro sin molestias. 
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Despierto con el sonido del océano y los primeros rayos de sol, es sábado. Me doy la vuelta y observo a mi lado al hombre más hermoso del mundo, no me cansaré nunca de verlo dormir, se ve tan relajado y tan joven. La sábana está perfectamente enrollada en su cadera dejando ver su abdomen cincelado, sigo creyendo que es modelo porque nunca he visto un hombre tan dedicado a su físico. Corre todas las mañanas, un día traté de seguirlo y casi muero en el intento. Acerco mis dedos a una de sus tetillas, soy débil, lo sé y me puede la tentación, hago círculos y le pellizco, se remueve un poco y levanto la mano tapándome la boca para ahogar mi risa, vuelvo a acariciarlo y voy bajando poco a poco la mano y noto como su cuerpo está reaccionando ante mis caricias y quiero darle un regalo matutino. Aparto las sábanas, tomo la erección que le he provocado entre mis manos y la chupo desde su raíz hasta la punta. Gime en respuesta, se remueve un poco y se despierta, abre sus ojos que están somnolientos todavía y me sonríe.

—Nena—Toma mi cabello y me sonríe— Hum… buenos días.

Le sonrío mirándole a los ojos y metiéndome su pene en la boca, empiezo recorriéndolo con mis labios toda su longitud con un ritmo constante, alternando mi mano con mis labios, la agarro con la mano apretándola un poco y me entretengo a estimular su frenillo pasando la lengua perezosa de arriba abajo y de lado a lado y después envuelvo con mis labios su glande y lo succiono con fuerza, yo siento la salinidad del líquido pre seminal, sus gemidos se vuelven más frecuentes y guturales, son la luz verde para seguir haciendo lo mismo. Es como comerme un helado que tanto he deseado. Caleb mueve sus caderas hacia arriba buscando más fricción y lo trago todo, arquea la espalda y arrastro mis dientes cuando la voy sacando,  provocándole un jadeo ahogado en su garganta, agarro sus testículos y los masajeo, reacciona empujando mi cabeza mientras me embiste con su miembro y ya solo puedo chuparle, succionarlo con mis labios y arañarle con los dientes. Yo siento como se tensa.

—Emma, me voy a correr—Me avisa jadeando—Para si no quieres que me corra en tu boca—Ignoro su petición, sigo atormentándolo con el regalito matutino que le estoy dando, y se tensa más, me coge del pelo más fuerte y marca un ritmo trepidante hasta que se corre en mi boca gritando mi nombre, se vacía completamente y me trago hasta la última gota. Me suelta y me levanto sonriendo y limpiándome la boca.

—Buenos días—Su sonrisa me desarma y me tira a sus brazos.

—Esta es una buena manera muy buena de despertarse, pero te debo un orgasmo—Me besa probando su sabor que está en mi boca, y así, haciendo el amor, empezamos esté sábado que promete ser muy interesante.

****
Estamos en la terraza, sentados en una tumbona esperando a Elisa y a Diane. Estoy bastante nerviosa por conocerlas, aunque después de la discusión con Cate, tengo miedo de las reacciones de ellas en cuanto a nuestra relación. Caleb está masajeando mis brazos y vemos las personas que están en la playa aprovechando el día de verano. El sonido del timbre nos alerta que la visita ha llegado, nos levantamos, me observa y me da una sonrisa de portada, esa que amo con toda mi alma.

—¿Preparada? —Me pregunta, asiento y nos dirigimos a la puerta.

Me quedo en el salón y Caleb abre la puerta, tres mujeres entran. La primera es Elisa, su madre, es la versión femenina de Caleb, muy hermosa, la otra chica debe ser Diane, tiene el cabello castaño claro y los ojos verdes, y la otra es más joven, debe  de ser Clare, es igual a su madre. La genética de los Mraz es única. Las tres se lanzan sobre él, y Caleb exclama por la sorpresa de ver a su hermana menor. Las invita a pasar y ellas al darse cuenta de mi presencia, me estudian, Diane y Clare comparten una sonrisa con Caleb y Elisa solo se limita a mirarme.

—Madre, ella es Emma—Asiente y se acerca a mí, me da un abrazo y me besa. Mi cara debe ser un poema, los tres hermanos me sonríen y Caleb encoge sus hombros—Emma, ella es mi madre, Elisa Mraz.

—Mucho gusto, Emma, me moría de curiosidad por conocerte—Se separa y me guiña un ojo.

—El gusto es mío, señora Mraz—Estoy un poco cohibida.

—Para nada, te prometo que es todo mío—Me guiña el ojo y se gira hacia sus hijos—Caleb, no me dijiste que era tan hermosa.

—Sí, es muy hermosa madre—Se vuelve a encoger de los hombros—Diane, Clare, ella es Emma, mi novia, bueno nena, ellas son mis hermanas.

—Un gusto—Les digo y las dos se acercan para saludarme como su madre.

—Me moría de ganas por conocerte, Emma, tenía que ver con mis propios ojos a la mujer que al fin atrapó a mi hermano—Dice Clare sonriendo, mientras su hermano niega con la cabeza.

—Es cierto, hermanito, cuando le dije a Clare que íbamos a conocerla, tomó el primer avión desde Boston y vino a Los Angeles—Dice Diane y Caleb pone los ojos como platos. Las dos se burlan de su hermano y él las ignora. 

Vamos a la terraza, nos sentamos y conversamos. Preguntan absolutamente todo sobre mí, Elisa se limita a observarme. Caleb llega con una bandeja de quesos que preparamos, busca una botella de vino y nos sirve, se sienta a mi lado abrazándome, transmitiéndome confianza.

—Caleb, disculpa que te lo diga, pero recibí una llamada de una Catherine muy molesta—Le dice su madre y los dos nos tensamos—Emma, no tengo nada contra de ti, puedo ver que mi hijo está feliz, pero ella estaba algo agitada.

—Madre, fue un malentendido—Agrega secamente, Clare y Diane se dicen algo en voz baja y Diane pone los ojos en blanco.

—Seguro, Cate exageró madre—Dice Diane, mientras me voy tensando cada vez más—Creo que sigue enamorada de Caleb siempre lo he pensado.

—Me pueden explicar que sucedió—Dice Elisa.

—Señora Mraz, ella llegó aquí la mañana siguiente después de conocernos, se sorprendió al verme en casa, y sus palabras estaban cargadas de reclamos—Caleb me acaricia la espalda—Caleb le pidió que lo dejara y saliera de casa, eso fue todo lo que sucedió—¡Maldita Cate!

—Ya veo—Mira a Caleb y luego a mí—Emma, querida, llámame Elisa y permíteme decir que estoy muy feliz de ver a mi hijo así contigo, se le ve enamorado, algo que jamás pensé ver.

—Madre, ¡por Dios!—Le responde Caleb poniendo los ojos en blanco.

—Ves hermanito, no soy la única—Apostilla Clare guiñándonos el ojo. El pone los ojos en blanco. Seguimos la conversación, su madre y sus hermanas son realmente agradables conmigo, se interesan por mí, mi familia, quedamos en salir de compras el martes, ya que se quedarán hasta el jueves, cuando la conversación cambia a asuntos femeninos, Caleb nos deja solas.

****
El fin de semana juntos es único, cada día me enamoro de él. Me deja hoy por la noche en casa y me dedico a leer un libro. Soy feliz. Soy una Emma diferente a la que dejó Venezuela hace más o menos dos meses. Todo se lo debo a una sola persona, Caleb.
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En la oficina tuvimos unas semanas realmente locas. Son las vacaciones de verano, y por ser yo la nueva, no voy a disfrutarlas. Finalmente llega la última semana de agosto y Caleb toma una semana de vacaciones, y que casualidad, tengo por arte de magia o mejor dicho, por obra suya me han dado una semana. Nuestros planes son irnos toda la semana a Nueva York, y podremos hacer el amor tranquilos o follar como conejos si nos queda tiempo me llevará a conocer una de sus ciudades favoritas. En otras palabras, relax. Estoy en casa haciendo la maleta cuando suena el timbre.

—Voy—Al abrir la puerta esta él, con sus Ray Ban de aviador, un jeans desgastado y un camiseta blanca, nada que ver con él hombre de negocios que siempre veo. Se ve tan joven y despreocupado, sonríe atrayéndome hacia él.

—Nena—Me da un beso en los labios y pasamos dentro. 

Al cerrar la puerta vuelve a buscar mis labios, me aprieta contra la puerta y me agarra de las caderas. Muerde mi labio inferior y el luego el superior, juega con mis ansias de besarlo, saca su lengua pidiendo permiso, se lo concedo sedienta de un beso apasionado de Caleb. Pongo mis brazos alrededor de su cuello, nos besamos y su lengua y mi lengua se enzarzan en una batalla sin cuartel, lleva sus manos a mi culo, lo aprieta alzándome y lo rodeo con mis piernas y vamos al sofá, nos dejamos caer separando nuestras bocas buscando aire. Al momento vuelve a la carga besando mi cuello y mi clavícula. Acaricio con mi nariz la suya, con mis manos su pelo y su cara. Estamos un tiempo compartiendo nuestras miradas, algo que para mí es muy intimo. Caleb siempre es intenso, desde el primer día me demuestra que el amor a primera vista existe. Sus ojos oscurecidos de deseos y también algo vulnerables. 

—Emma, no sé qué me has hecho, pero desde el primer momento en que te vi, supe que serías mía. Quizás, lo que esté a punto de decirte, parezca una locura—Inspira sacudiendo la cabeza—Te amo, Emma. Sé que han pasado dos meses, pero te amo como nunca pensé amar a alguien, eres complicada, tienes un plan trazado para tu vida, pero para mí, eres el papeleo de oficina más complicado de mi vida.

Sonrío sin más por su comparación y descubro  a mi corazón latiendo a mil por segundo. Lo amo con toda mi alma. Caleb está esperando mi reacción.

—No tienes que responder aun si no sientes lo mismo, aceptaré lo que me des— acaricio su cara con mis manos y contesto. 

—Yo también te amo, Caleb—Levanto mi cabeza para fundirnos en un beso sin límites.

Termino con su ayuda mi maleta, se burla por toda la ropa que llevo por una semana. Iremos a casa de sus padres de visita esa semana, estoy completamente emocionada, conocer donde creció, donde dio sus primeros pasos. Me tiene algo nerviosa conocer a su padre. Está semana que pasaremos juntos, me llena expectativas, conocer a su padre, convivir fuera de la ciudad, estar con su familia. La verdad que tengo algo de miedo, además que tengo días notando a Caleb tenso, cuando le pregunto me dice que es por el trabajo. Seguro son imaginaciones, mi inseguridad a veces es muy mala consejera.
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Nueva York, que les puedo decir, la ciudad financiera por excelencia de Estados Unidos, también de la moda, de los teatros, etc. Caleb reservó nuestra habitación en el Waldorft Astoria, uno de los hoteles más emblemáticos gracias a la película Pretty Woman. 

Es nuestro segundo día en la ciudad, haremos un recorrido por los parques de Nueva York. Quiero ir a Central Park, estoy enamorada y únicamente me falta conocer es Shakespeare Garden.

—Nena, podemos venir en otro momento—Me toma por la cintura— Quiero llevarte a otros parques—Besa mi cuello—El Central Park no se irá de Manhattan, te lo prometo.

—Caleb, quiero ir, compláceme, me has hecho caminar por medio Nueva York, además quiero hacer un picnic, por eso compré la manta de cuadros rojos—Le hago un puchero y Caleb se tensa en el momento en que su móvil suena. 

Desde hace tres días, cada vez que le suena el móvil tiene la misma reacción haciendo saltar mis alertas. Atiende las llamadas cuando no estoy cerca y cuando lo estoy, las ignora. Por estos detalles no estoy disfrutando esta semana de vacaciones, porque si llevamos dos días así, no quiero saber cómo será el resto de la semana.

—Está bien nena, si quieres ve bajando, debo hacer unas llamadas.

—Te espero o necesitas hacerlas a solas—Dios sé que estoy siendo intransigente, y estoy muy segura que esas llamadas no son nada bueno. 

—Emma—Suplica con su mirada—Por favor, solo son unas llamadas, ve bajando y espérame en el vestíbulo—Tomo mis cosas molesta y salgo de la habitación, pero quién se cree que es tratándome así.  

Me encuentro en el salón de la suite, cuando escucho su voz. La curiosidad y la intriga me pueden, con sumo cuidado me acerco a la puerta para escuchar.

—Cate, te he dicho que no puedo verte, estoy de vacaciones con Emma— Silencio, sabía que era algo que me iba a molestar—Catherine por dios, lo nuestro acabó hace años, como puedes decir que aun me amas—De nuevo silencio— Estoy con ella—Maldita sea que le dirá la perra esa—No, ella no está detrás de mi dinero—Dios pero que le estará diciendo—Maldita sea, Cate, a ver si te entra en la cabeza que no te quiero, que eres solo una amiga, y te advierto que no me amenaces, Catherine Hawkings. 

Se escuchan una serie de tacos y estoy como una hidra. Salgo de la suite con ganas de matar a la perra de Catherine y a Caleb por ocultarme estas llamadas. Sabía perfectamente que no iba ser la última vez que supiera de ella cuando se fue a la casa. 

****
Hacemos el picnic en Shakespeare Garden, es simplemente espectacular, las plantas y las flores que adornan el paisaje. Siempre he pensando que una ciudad tan cosmopolita como Nueva York, tenga un pulmón tan natural como el Central Park, es maravilloso y saludable. 

Decidimos ir al Rockefeller Center, Caleb se ha percatado de mi mal humor y quiere animarme, pero sigo enfadada, me muero de los celos de solo pensar que ella lo esté persiguiendo, y lo que me duele es que me lo oculte, esta vez no le será tan fácil hacer que se me pase. 

—¿Emma, que te pasa?—Me pregunta preocupado.

—Nada, Caleb, no me pasa nada—Contesto, dios, que mentirosa soy, me pasa que se que me ocultas que tu ex te llama por teléfono para malmeterte contra mí.

—Nena, me estas ocultando algo y aunque no me creas, te conozco—Bingo, prepárate amor, porque lo que diré no te va a gustar.

—¿Y tú Caleb? ¿Qué me ocultas?—Me mira inexpresivo—¿Por qué me corres o te alejas cuando te suena el móvil?—Palidece, si mi amor, sé qué me ocultas y, o eres sincero o este viaje romántico se convertirá en el final de todo.

—Emma…—Susurra—Me has escuchado—No es una pregunta, es una afirmación—¿Cierto?

—¡Sí!—Para qué negarlo—Pero lo que quiero saber es porque me ocultas algo tan importante como que tú ex novia te está llamando, ¿desde cuándo Caleb?

—Nena—Le hago un gesto que pare.

—Nena y ni un comino Caleb, te advierto que si no me dices la verdad tomo el primer vuelo a Los Ángeles y de ahí pido uno para Venezuela—Me levanto, si no me da una repuesta me iré, no estoy dispuesta a caer en otro engaño, no le daré la oportunidad de herirme. Me sujeta por el brazo.

—Emma, cálmate, no es lo que estás pensando—Sus ojos están llenos de miedo—Catherine me ha estado llamando, se va a separar de su esposo, mi madre le dijo que estoy en Nueva York y quiere verme. Nena, te juro que he tratado por todo lo medios que no me llame, pero es mi amiga, está confundida, dice que aun me ama, que al vernos juntos se dio cuenta. Te prometo que solo la veo como amiga, créeme por favor—Le creo, claro que le creo, el tono de arrepentimiento en su voz, me indica que tiene miedo a perderme. 

—Te creo Caleb, pero tienes que entender, que desde el primer momento supe que ella seguía enamorada de ti—Me va a replicar y poso un dedo en sus labios— Soy mujer y lo sé. No te quiero cerca de ella, así que tienes dos opciones ¿Ella o yo? Caleb, esto tiene que acabar. No me gusta que me ocultes nada, esto es el inicio del fin, ya he pasado por esto y no quiero repetirlo.

—Emma, deja de compararme—Dice molesto—Haré lo que necesites, nena. Te escojo a ti, y nunca más me amenaces con volver a Venezuela.

 Me sienta en su regazo y me da un beso, no puedo negar que me atacan las dudas, los celos... Pero él se está convirtiendo en el hombre que soñé, que busqué y pensé que nunca iba a encontrar. 
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Esa noche, Caleb reservó mesa en el restaurante Masa,  no puedo negarlo, a veces mi mente se nubla con el dinero que gasta. Es un sitio súper chic que se encuentra ubicado en la tercera planta del complejo Time Warner, debajo de la torre del Mandarin Oriental. Degustamos un sushi exquisito con sake y  toda la molestia de esta tarde ha pasado, fluyendo la conversación entre los dos. Le estoy contando sobre los comentarios de Roccío por las fotos que le he enviando, muere de la risa porque él no usa ninguna red social, mientras estoy haciendo selfies y fotos a diestra y siniestra de nuestras primeras vacaciones juntos. El aire de repente se pone denso y Caleb palidece.

—Caleb, que casualidad encontrarte aquí—Maldita sea, es Cate.

Caleb no sabe qué hacer, su mirada va de mi rostro al de ella. Vamos cielo, demuéstrame que me antepones a ella. Finalmente carraspea contestándole.

—Sí, una gran casualidad—Me señala—Recuerdas a Emma, mi novia—Toma perra. Me volteo y le doy la mejor de mis sonrisas, ésta no me va incomodar, primero la mato.

—Sí, claro. Te he estado llamando toda la tarde para ver si podíamos vernos—Se acerca a Caleb y le pasa el dedo por el hombro—Señala a una de las mesas ignorándome—Estoy con Izzy, Meredith, Charles y Chris, nuestros amigos—Creo que la voy a matar. Respiro varias veces, espero a que la ponga en su lugar. Caleb se quita las garras de su cuerpo.

—Cate, es de muy mala educación lo que estás haciendo, no estoy en Nueva York para socializar, estoy de vacaciones con mi novia y pienso disfrutarlas. Cuando termine de cenar, pasaré a saludar—El demonio empieza a emerger.

—Pero Caleb…—El hace un gesto para que se calle.

—Caleb nada, creo que he sido claro Cate, hablamos luego y no montes un espectáculo que no te conviene, así que por favor, déjame cenar en paz con mi novia.

La mirada de odio que Catherine me lanza no pasa desapercibida para Caleb. Estoy incomoda. Esta tarde discutimos por ella, y ahora la muy perra aparece como por arte de magia en el restaurant.

—Pide la cuenta Caleb, me quiero ir—Le ruego.

—Emma, te ruego que no montes un numerito, ya la puse en su lugar. Por favor, cena—Me reprende siseando las palabras, el demonio aun no ha acabado, pero yo sí.

—¿Un numerito?—Pregunto atónita—El numerito lo acaba de dar ella. Si no pides la cuenta, no me importa Caleb, igual me iré—Salgo del local molesta y encendida por los malditos celos. 

Esa mujer es una bruja inestable y no me engaña, sé que Caleb no ve más allá por el cariño que siente hacia a ella. Cuando voy a tomar el ascensor la muy desgraciada me alcanza y me toma del brazo.

—Aléjate de él, no eres más que otra del motón—Me escupe y su aliento apesta a alcohol, trato de soltarme de su agarre—Te lo advierto, Caleb es mío.

—Suéltame—Siseo molesta—No es tuyo, y nunca lo será, no te ama y nunca lo hará, y está vez te lo advierto yo, déjanos en paz.

Atónita ante mi reacción, Cate me suelta, cuando Caleb sale nos encuentra desafiándonos con la mirada, no hay nada más que decir, todo está claro. Ella lo quiere, sin embargo, él me quiere a mí. El ascensor se abre y me meto seguida por Caleb, las puertas se cierran tras Catherine mirándonos con dolor y rabia.

—No me lo puedo creer—Digo sorprendida.

—Me dirás que paso entre ustedes, Emma—Pide preocupado.

—No Caleb, solo te diré, que tu amiga sigue enamorada de ti—Me mira después de rodar los ojos, incrédulo.

—Emma, Cate está pasando por un mal momento, por favor nena, estoy contigo, te amo a ti, no a ella.

No respondo, nos sumimos en un silencio doloroso, mis inseguridades vuelven. Al llegar al hotel, voy a darme un baño, por primera vez pongo el pestillo, necesito estar sola. Cuando termino, me pongo una franela de él, con mis bragas debajo. Me acuesto, apago las luces. Caleb entra al cabo de un rato y me hago la dormida, no quiero hablar con él. Va al baño y a los minutos oigo caer el agua, al salir está con el pantalón del pijama, entra en la cama y se acuesta a mi lado.

—Emma, no quiero que durmamos molestos—Me agarra de la cintura y me lleva hacia él—Perdóname nena.

—Suéltame, quiero dormir, y por una noche que esté molesta contigo no se acabará el mundo.

—Nena…—Arrastra las palabras

—Nena nada, buenas noches—Me doy vuelta y hago que me quedo dormida. 

Al rato noto que su respiración es constante. Se ha dormido y lloro en silencio, la presión puede conmigo. Cate fue su primera novia, no sé como reaccionaria Caleb si fuera a la inversa, no soportaría que Alejandro hiciera lo que ella está haciendo. Yo no lo soporto. Miro el reloj de la mesa de noche y marca las cuatro de la madrugada, el sueño me vence y me quedo dormida llena de inseguridades, de miedo y con una opresión en el pecho y tengo la seguridad que esto es solo la punta del iceberg.
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No quiero despertar, Caleb me acaricia, me besa, trata de mimarme. Hoy nos iremos el resto de las vacaciones a New Hampshire, a visitar a sus padres. Ayer se me pasó el enojo, mi romántico me pidió perdón, de miles de maneras posible, después hicimos turismo, pero turismo como si nunca los dos fuéramos visitado la ciudad, paseamos por el puente de Brooklyn, Soho, Teníamos que hacer una parada en la casa de Carrie (si la de Sexo en la ciudad) que queda en Perry street 66, pero por un momento nos perdimos, porque que la Perry street 64 hay una fachada similar. Muertos de risas culminamos nuestra cita en el Joe’s Pizzas, sin lujos, relajados, donde Caleb y yo éramos dos turistas más conociendo Nueva York. 

—Nena, despierta— Me besa—Es hora de irnos.

Me remuevo en la cama, no quiero despertar, el maratón de sexo de anoche me tiene agotada, y el desvelo de la noche anterior también.

—Vamos nena, o te llevare yo mismo a la ducha.

—¡Ay pero un ratico más!—Me hace cosquillas, táctica que no falla para despertarme— Ya Caleb, que vas hacer que me den más ganas de ir al baño.

—Buenos días preciosa—Me besa.

—Buenos días cielo.

***
Caleb ya esta vestido, nuestras maletas están lista, solo por meter la pijama, tengo que mentalizarme hoy voy conocer a mi suegro, y compartiré más con la familia de Caleb.

El viaje se me hizo eterno, la verdad que no pensé que era tan largo, la familia de Caleb viven en Portsmouth, muero al ver la casa de los padres de mi novio, una hermosa casa estilo georgiana, él me explico que esta ciudad la mayorías de las casas datan de 1655 al 1955, su casa fue construida por su abuelo en el año 1950, yo estoy anonada, razón tiene Catherine de creer que quiero su dinero. Esta casa es todo un lujo y elegancia. Salimos del auto rentado, el toma mi mano y la aprieta.

—Vamos nena, ya conociste a la mayoría. Solo te falta mi padre.

—Tengo miedo Caleb.

—No lo tengas te adoraran como yo te adoro a ti.

Toca la puerta, y la abre una chica de servicio, no se me pasa desapercibido que se come con la mirada a Caleb. 

—Señor Mraz—Hace un gesto—Señorita—Todos están en el salón esperándolos.

Caleb me lleva con él, la casa está decorada exquisitamente con un toque clásico, que va con la edificación. Cuando vamos llegando al salón, se oye el llanto desconsolado de una mujer, yo me tenso, algo me dice que no vamos a empezar con el pie derecho. Él se detiene, sabe quién es la que llora, me mira y me da un beso en la coronilla.

—Nena, si es quien estoy pesando, te juro que no sabía que estaba aquí.

—Caleb esto tiene que acabar, todo tiene un límite y el mío, está llegando. 

Cuando entramos al salón, Elisa y Diane nos ven con cara de preocupación, ahí está sentada Catherine, llorando como si se le fuera la vida en ello, esto se le ha ido de las manos a Caleb, y ahora esta involucrando a su familia, lo quiere manipular. 

 —Madre, Diane—Nos acercamos y las abraza—Catherine, ¿Se puede saber qué estás haciendo aquí?

—Caleb, por favor—Dice su madre.

—Responde Cate, mi paciencia está llegando a su límite—Ignorando a su madre—Te estoy hablando Catherine—Atraviesa el salón y la toma del brazo alzándola.

—La pregunta sería como te atreves a traer a esa aquí—Responde ella señalándome—Suéltame, me estas lastimando, él la suelta, pasa sus manos por su cabello exasperado.

—Catherine, esa como dices es la novia de Caleb—Le responde Diane molesta—Por Dios hasta cuando vas a seguir con lo mismo.

—Amiga, como puedes apoyarla después de lo que les  acabo de contar—

Responde ella llorando, Caleb y yo nos vemos las caras, no sabemos que se trae entre manos, y la verdad ya espero cualquier cosa de esta loca. Porque está loca, la verdad no creo normal un comportamiento así.

—Catherine, ¿Qué te traes ahora entre manos?—Pregunta Caleb—Este numerito, todos los que vienes arrastrando no son normales.

—¿Por qué no le preguntas a tu novia?—Me señala, él me mira alucinado— Sí, ella el día del Masa, me confesó lo que yo temía, que está contigo por tu dinero, ella no te quiere, te está usando, te va a dejar, no quiero que te lastimen—Se acerca a nosotros y Caleb me antepone abrazándome dándome confianza— Ella me dijo que me alejara, me amenazo con sacarme del camino, si yo me interponía. Que no te iba a dejar hasta conseguir su objetivo.

—¡Serás perra!—Le grito—No cariño, no me pienso rebajar a decir mentiras como tú, no voy a caer en tu juego. Estás loca, loca, de verdad busca ayuda—La señalo—Desde aquí hueles a alcohol, como en esa noche.

—Emma nena, cálmate—Me dice Caleb tranquilizándome, estoy temblando de la rabia—¿Hasta dónde piensas llegar con tus mentiras Cate? ¿Cómo me puedes creer tan estúpido?

—Si Emma, no temas nadie le cree ¿Cierto madre?

Diane apoya ciegamente la relación entre Caleb y yo, hemos mantenido el contacto desde que nos conocimos, mi temor más grande es que su madre le crea a Catherine, ya que ella ha sido asidua ha esta familia desde hace años, y sé que la une un cariño maternal hacia ella. Cate se lanza a los brazos de Elisa y llora desconsoladamente, y el silencio reina un minuto o dos entre todos.

—Emma quiero escuchar la versión de tu historia—Responde al fin Elisa, apartando a Cate de su regazo, ella va a hablar pero lo para— Cate Tranquilízate, no quiero pedirte que salgas de mi casa.

—Madre, ella no tiene porque caer en el juego de Cate.              

Caleb le dice a su madre molesto, si no lo calmo saldrá el demonio, y es el primer día junto a su familia, le doy un beso en los labios y le doy una sonrisa, no puedo caerme, esto se va de blanco a gris y de gris se está tornando a negro.

—Amor, es mejor aclarar toda está red de mentiras, que ella está tejiendo—Le tranquilizo—Elisa después del encuentro en la casa de Caleb, no tuve más contacto con la señora Catherine—La educación ante todo—Esta semana su hijo me confeso, que ella lo ha estado visitado, llamado y acosando persistentemente, alegando que aun lo ama—Respiro—Causando que él y yo discutamos. No obstante, los días en Nueva York, lo llamó reiteradas veces.

—Mentirosa, es él que me llama, me busca y visita— Grita Cate.

—No cariño, la mentirosa eres tú. El día que te vimos en el restaurante, en la tarde Caleb y yo tuvimos una discusión por tu causa. Por no incomodarme, me oculto que esa semana ella lo estuvo llamando, yo escuche una conversación, mejor dicho lo que él, te respondía, y en todo momento le dejo claro, que no quería verte— La cara de sorpresa de Elisa es sin lugar a dudas que no se esperaba esto, Diane me guiña el ojo— Estábamos cenando esa noche, cuando te acercaste, pasaste olímpicamente de mi, te le insinuaste a Caleb, y él de te puso en su sitio. En el vestíbulo me advertiste que era más del montón y que él volvería contigo. Solo te hice saber, que nunca será así, puede que Caleb y yo no sigamos juntos, pero nunca te va a amar Cate—Respiro profundo—Tienes que aceptarlo, eres una mujer casada, estás dando un espectáculo arrastrándote.

En fracciones de segundos, no sé cómo pero Catherine, se tira encima de mí, a golpearme. Solo se escuchaban sus gritos frustrados  y los gritos de Caleb y Elisa tratando de quitarla de arriba de mi.

—¡Perra es mío, mío y de nadie más!—Grita, dándome golpes, trato de responderle a los mismos, pero está fuera de sí misma.

—¡Suéltala Catherine! ¿Es qué estás loca? ¡Suéltala!—Decían al unisonó madre e hijo.

Yo no me quede atrás, tratando de zafarme de su locura, le di jalones de cabello y cachetadas, cuando por fin Caleb la puede sujetar por la cintura y la levanta, está fuera de sí. Diane corrió a mi lado a sujetarme, porque iba a matarla. Lo único que se escucho fue la voz ronca de Caleb resonar entre los jadeos.

[image: Untitled.png]—Catherine, te quiero fuera de mi vida, de una puta vez. Si antes te creí mi amiga, ahora solamente eres un recuerdo del pasado, lamentablemente te estás convirtiendo en un mal recuerdo. Te he tenido en consideración, por nuestra relación de amistad, esto que acaba de suceder es deprimente, me parece que te éstas rebajando a un punto muy bajo— Me señala—Emma, es la mujer con la que pienso pasar el resto de mi vida, con la que deseo formar una familia—La señala y luego a él—Lo nuestro nunca iba a funcionar, yo no te amaba, nunca te amé  Busca ayuda profesional Catherine, estás perdiendo la razón, ni tus padres, ni Bill tú marida y ninguno de nosotros merecemos esto. Márchate, antes que sea tarde—Me abraza—Nuestra amistad, está tarde ha terminado—Sentencia.

El llanto de Catherine se hace más, fuerte las palabras de Caleb la están matando.  Luego se escucha una voz masculina al fondo.

—Catherine Hawkins, tengo que pedirte que salgas de mi hogar ¡Ahora!—Diane y yo nos vuelta y ahí está Michael Mraz el padre de Caleb— Ya llamare a tu padre, esto no lo voy a tolerar.

—Pero Michael, ¿Cómo puedes hacerme esto? ¡Me estás humillando!— Le dice ella llorando—Como puedes, correrme de tu casa, cuando me conoces desde niña ¡Todo esto es tú culpa!—Me señala, toma su bolso y se da vuelta hacia Caleb—Cuando ella te use, consiga lo que quiere de ti, te demuestre que es una basura, una trepadora, que solo quiere tu dinero, cuando no quede nada de ti, yo estaré aquí esperándote Caleb, te amo y siempre te amare, nunca he dejado de amarte.

Sale del salón, empujando a Diane. Todos niegan ante las palabras de Cate, Caleb se acerca y me abraza, me revisa nervioso, cuando ve mi labio roto, hace una mueca, siento el sabor metálico de la sangre en la comisura de mis labios, limpia con el dedo el hilo de sangre, no me había dado cuenta por la adrenalina del momento. Espero que esta sea la última vez que tenga ver a Catherine Hawkins, pero tengo el presentimiento que con ella vienen momentos difíciles. El portazo que da se escucha hasta el salón. El padre de Caleb rompe el silencio.

—Bienvenida hija. Disculpa el espectáculo anterior—Me dice Michael— Hijo.              

Le hace una señal para que lo siga, en el salón quedamos Elisa, Diane y yo. Ellas me piden disculpas ante el comportamiento de Catherine. Elisa está apenada porque en algún momento creyó en las mentiras de ella. Me ayudan a limpiarme y curarme el labio. No puedo creer, que la primera vez, que entro a la casa de infancia de Caleb, pase esto. Catherine está loca, ella para nosotros es significado de problemas.
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La situación entre Caleb y yo, aun está tensa, cree que soy frágil, pero puedo afrontar este tipo de problemas. Sin embargo, me siento traicionada por haberme enterado ayer porque le pillé, sino, no me  hubiera dicho que le siguió visitando y también llamando. 

Ayer fue un día algo violento para la familia de Caleb, después del espectáculo que dio Catherine. Hoy tendremos una cena especial, Clare se une a nosotros, y estamos esperando su llegada. 

Estamos en el jardín, aunque mi mente no, pienso lo mucho que ha cambiado mi vida los últimos meses, sigue doliendo todo lo que dejé en Venezuela, mi familia y mis amigos, y sobre todo, una ilusión que pueda suceder junto a Caleb. 

No sé nada de Alejandro desde el día después de mi cumpleaños, me cuesta creer que se haya rendido así, sin más. Estoy dando vueltas al anillo con el símbolo del infinito que Caleb me regaló, siempre lo llevo puesto, así lo siento cerca y sé que es real. Diane lo nota y sonríe.

—No puede ser Caleb, le pediste matrimonio a Emma y no me lo dices— Está alucinada, los dos sonreímos, nunca olvidaré sus palabras:

No es un anillo de compromiso, pero este infinito, significa lo que siento por ti, y sé que es para siempre.

—No es un anillo de compromiso, tranquila—Le contesto.

—¿Entonces qué es?—Pregunta curiosa.

—Sabes que la curiosidad mató al gato…—La provoca Caleb con una sonrisa—Es un símbolo de lo que siento y sentiré por Emma, mi amor por ella es infinito.

—¡Pero qué romántico que es mi hermanito!—Su carcajada es contagiosa y todos nos reímos. Caleb se acerca y me besa en los labios, si a veces dudo de mi hombre, con sus pequeños detalles reafirmando su amor por mí, las disipa por completo, creyendo que esta historia es para siempre.

*** 
Clare es el torbellino de la familia, desde que ha llegado ha sido la alegría, la llama que enciende a los Mraz. Estamos tomando unas bebidas antes de cenar y nos está contando sobre su nuevo novio, a Diane y a mí, es una rompe corazones. Las risas de las tres, hacen sonreír a los dos hombres de la casa, Caleb es la versión joven de su padre, aunque un poco más moreno que su padre. Si el poder económico de la familia de Caleb me incomodaba, ahora me siento me siento en casa.  Necesito sentir cerca a Caleb, me levanto y lo abrazo, Michael me sonríe, y mi hombre posesivo me da un beso en el cabello.

—Emma, me ha dicho mi hijo que eres muy buena como analista financiera—Me comenta Michael con orgullo en su voz, me sonrojo, no pensaba que Caleb le hablara sobre mi trabajo a su padre, levanto un poco la cabeza para mirarlo y me sonríe.

—Es una de mis mejores analistas padre, en breve será jefa de proyecto—Anuncia orgulloso.

—¡Gracias Caleb!—No me esperaba esta noticia—Me encanta mi trabajo. Mi mente está constantemente analizando números y proyectándolos.

—Si convences a mi hijo, tienen una oficina en mi empresa los dos—No creo poder convencer nunca a Caleb en ese tema, además tampoco quiero hacerlo, es decisión de él.

—Padre—La tensión que se acaba de producir se puede cortar con un cuchillo—Te he comentado en varias ocasiones, que con Miles, estamos a punto de abrir nuestra propia empresa, llevamos más de un año consiguiendo nuestros propios contactos.

Miro sorprendida a Caleb, no tenía ni idea de esto.  Nos cuenta a su padre y a mí, todos los por menores del proyecto. Miles está viajando continuamente porque la responsabilidad dentro del banco, es de Caleb. A primeros de Septiembre, tienen una cita con un cliente en España, será el primer cliente oficial que los hará catapultarse como empresa. Su padre le da unos consejos, estoy alucinada. Debo entender que nuestra relación tiene poco meses, pero es otro detalle que me ha ocultado. Su padre va a preparar más bebidas y nos deja solos un momento.

—Deja de pensar que te oculté esto también, nena, que tu cabeza deje de darle vueltas, escucho los engranajes de tu mente—Dice abrazándome y dándome un beso en la nariz.

—No es eso, me ha sorprendido, todo entre nosotros ha sido muy rápido, hay muchas cosas aún que tenemos que descubrir juntos—Tiene los ojos abiertos, no se esperaba esta respuesta por mi parte, pero es cierto, aun le tengo que contar el motivo por el que acepté el traslado.

—Nena, cuando todo esté listo y nos establezcamos, quiero proponerte que seas nuestra socia, Miles está de acuerdo. Confiamos en tu instinto—Acaba de soltarme una bomba y no sé cómo reaccionar—Te amo Emma, no lo dudes.

— También te amo, Caleb, no quiero que me ocultes nada, necesito que sepas, que puedo asumir retos propios, no soy débil ¿Vale? —Para mí es importante que me respete en ese aspecto.

—Está bien nena, vamos, todos han pasado al comedor.

Elisa hizo la cena, está feliz de tener a toda su familia reunida. Las conversaciones van desde la bolsa de valores, la moda y la relación entre Caleb y yo. Sus padres me hacen sentir cómoda, me cuentan su historia de amor, sus hermanas sonríen al escucharla, es muy romántica. Michael se enamoró de Elisa como un loco a primera vista, en una obra de teatro, la persiguió por meses hasta que ella aceptó ir a cenar con él, desde esa cena no se han separado. Ya veo de donde salió Caleb, tan persistente y apasionado.  Mi hombre posesivo, lucha por lo que quiere. Ya me confeso, que él pensaba enamorarse una sola vez, que yo era la elegida. 
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Caleb Mraz

 

La semana de vacaciones con Emma, empezaron con el pie izquierdo, todo por culpa de Catherine y también por mí, al ocultarle lo que pasaba. Cate ha dejado de acecharme, aun y así, Emma está tensa a la espera de que vuelva a aparecer. Al volver tuvimos varias discusiones y no ha querido quedarse esta semana en casa, la extraño tanto. 

Miles lleva ya dos semanas en España, y en el banco empiezan a sospechar. Necesito a mi mejor amigo, él mejor que nadie sabe cómo tratarme. La situación con Cate me ha superado, y no sé qué hacer. Reviso mi móvil, no tengo mensajes de Emma, en cambio, de Miles si, asegurando que todo está cerrado con nuestro cliente. Lo llamo y al segundo tono responde con un tono de voz raro.

—Chapman—Qué raro que no conteste con alguna gracia de las suyas.

—¿Cuándo vuelves?—Le digo sin saludar.

—Mañana, ¿Me extrañas amorcito?—Responde con sorna, tardaba en llegar sus gracias.

—¡Que te jodan!—Me rió—Sabes que no puedes irte tanto tiempo, levantas sospechas en la oficina, tienes que ser más prudente—Le recuerdo, esto puede traernos muchos problemas—Además, necesito tu ayuda con Cate y sus locuras, desde que se presentó en casa de mis padres, ha desaparecido, pero no me da buena espina, no me fio y a Emma le pasa lo mismo—Yo sé cuál es su solución, llamar a nuestro amigo y abogado, Carter Harris.

—Ya te lo dije, llama a Carter y que contrate a un detective para tenerla controlada, él se hará cargo—Respira, está tenso, lo siento aunque sea por teléfono, hemos estado toda la vida juntos—Caleb, ¿cómo supiste que Emma era la mujer de tu vida?—Su pregunta me toma por sorpresa, no sé si reír o llorar por la victima. 

—¿Perdón?—Suelto una carcajada—Me estás diciendo que hay una española que puede ser la mujer de tu vida, o es solo curiosidad—Estoy totalmente alucinado con esta revelación.

—Que te den..—Nos reímos—¿Recuerdas a Irene?

—Si claro, la hija de la amiga de tu madre, ¿qué sucede con ella?—¿Que tiene que ver Irene en todo esto?

—Sucede, que me la he follado, anoche y esta mañana—Suelto un taco—Sucede, que en las dos semanas que estoy en Barcelona, me ha puesto en mi lugar como nadie me ha puesto en mi vida. Únicamente ella, en el pasado y ahora, siempre Irene.

—¡Joder Miles!—Me paso la  mano por la cabeza—La has liado parda, cuando tu madre se entere, te corta las pelotas como mínimo—Suelto una risa imaginando a Leticia—¿En qué diablos estabas pensando?—No me lo puedo creer, esos dos siempre se han llevado como el perro y el gato.

—No lo sé, solo surgió—Respira—Se han volteado los papeles, ya puedes burlarte.

—No voy a burlarme, siento compasión por ella. Te espero en Los Ángeles, amigo—Le cuelgo la llamada. 

Miles tiene que estar pasándolo mal para que me pregunte eso, Dios, si prácticamente crecimos junto a ella cada verano. Sé que tuvo un enamoramiento de verano con ella cuando éramos adolescentes, pensé que era un amor de verano pasajero. Recuerdo que Irene era hermosa, con sus curvas y sus ojos grises muy llamativos. Pobre de mí amigo, por fin una mujer que lo meterá en cintura. 

Salgo a la terraza a tomarme un whisky, reflexiono sobre todo, mi vida en estos meses ha cambiado del cielo a la tierra. Encontrar a Emma es lo más maravilloso que me ha pasado. Decido llamar de nuevo a Miles. Responde al tercer tono.

—Me voy mañana, Mraz, necesito dormir—Responde molesto.

—Ya lo sé, solo necesito que me digas si estás bien, te conozco, y tú tono me dice que no, que es lo que sucede con Irene, no es normal que estés así—Estoy empezando a preocuparme, nunca lo había visto así.

—No sé qué es lo que siento, siempre me ha importado, aunque solo la veía en verano y cuando mi madre me llevaba a España. No me preguntes porque es especial, porque no lo sé, solo sé que siempre lo ha sido—Está melancólico— Recuerdas el verano en el que perdimos la virginidad… le dije que la amaba. No la he olvidado, no puedo, no quiero. Todas las veces que me ha puesto en mi sitio, me daban ganas de besarla… ¡Es que no se mide, Caleb!—Me confiesa exasperado—No me tiene miedo. Me toca las pelotas y me saca de mis casillas— Respira hondo dándome la sensación que está satisfecho—Es como una hija para mi madre ¡joder! y la estoy cagando al acostarme con ella, lo sé, pero no puedo evitar sentirme así. 

—¿La estás cagando por qué solo han sido unos polvos de hola y adiós?— Escucho que gruñe—Venga Miles, haces eso y yo mismo te mato.

—No quiero un polvo de hola y adiós con Irene, Caleb—Respira, estamos tensos, escucho pasos en la escalera, Emma por fin ha decidido venir— Pero lo que yo quiera da igual porque no es para mí, no le convengo, yo soy oscuridad y ella es luz. 

—No digas gilipolleces Miles, me tienes hasta las narices, olvida el pasado, que no te afecte, aferrarte a lo que estas sintiendo ahora, porque trenes así solo pasan una vez en la vida, y lo sabes, sino, no me hubieras preguntado como supe que Emma era la mujer de mi vida. Déjame decirte otra cosa, no eres nadie para decir si le convienes o no a Irene, es una mujer adulta que puede decidir qué es lo que le conviene—El cuello se me eriza y los pasos se han callado— Joder, dame un segundo no cuelgues—Al voltearme, la estampa que encuentro delante de mí, me asusta, es una Catherine fuera de sí, sucia, con el cabello desordenado y con una pistola apuntándome.

—Cate—Digo su nombre muerto de miedo—¿Qué haces aquí?—Observa nerviosa de un lado a otro, asegurándose si estoy solo o acompañado, gracias al cielo, Emma no está en casa esta noche.

—Vengo a matarte Caleb, porque si no eres mío, no lo serás de nadie. Te odio tanto por no darte cuenta que me amas—Asegura totalmente ida.

Trato de acercarme, escucho los murmullos de Miles en el móvil, se lo enseño a Catherine y grita—¡Cuelga!

—Vale, vale—Respiro, tengo que calmarme—Miles, voy hablar con Catherine, nos vemos mañana amigo.

—Joder, no cuelgues—Me contesta desesperado y cortó la comunicación.

Sin que se dé cuenta, marco el 911, el número de emergencias, para que lleguen lo más rápido posible, sé que Miles, hará también lo que tenga que hacer. Tiro el móvil al suelo.

—Cate, suelta el arma—Me acerco, está temblando del miedo— No tienes por qué hacer esto.

—Sí que lo tengo que hacer, me humillaste delante de tu familia. No soporto, como esa mosquita muerta te manipula, quiere un hijo tuyo para amarrarte, sabe perfectamente cómo utilizarte, no es tonta, ¡porque soy la única que ve lo que está urdiendo! ¡Solo te quiere por tu dinero!—Trato de acercarme, está fuera de sí— ¡No te acerques!—Grita desquiciada—Esa mosquita muerta, abortó el hijo que esperaba de su novio en Venezuela, no le interesaba tener un hijo si no le podía sacar ningún beneficio al pobre diablo, por eso se vino a Estados Unidos, para atraparte. Lo sé todo de ella, pero tú no quieres ver la verdad, estás ciego—Escupe esas palabras envenenadas, sin ningún fundamento. 

—¡Por Cristo, Cate! ¿Qué demonios dices?—Esto se me ha escapado de las manos.

—¡Qué tu dulce Emma, es una perra fría y sin corazón!—Apunta hacia a mi— Te amo Caleb, pero prefiero verte muerto, que destruido e infeliz al lado de esa zorra. Adiós, mi amor.

El sonido del arma disparándose y un dolor punzante en mi abdomen, hacen que todo se vuelva oscuro, otro sonido y siento un dolor en el hombre, caigo, todo poco a poco se va ensombreciendo, a los lejos escucho el sonido de las sirenas, y el llanto desconsolado de Catherine. Todo se vuelve negro, mi único pensamiento es Emma,  te amo musito, siempre te amaré. Todo está negro, ya no sé nada de mí.
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La llamada de Miles, avisándome que Catherine estaba en casa de Caleb, me dejó fuera de sí escuchar que tenía un arma. Said corrió a llamar al servicio de emergencia, tomamos el auto y corriendo fuimos a la casa de Malibu, tardamos casi cuarenta y cinco minutos, solo lloraba. Lo que nos encontramos parecía una película, policías y dos ambulancias. Bajé deprisa del auto buscando a Caleb, pero a la que vi fue a Catherine, esposada, mientras la sacaban de la casa gritando e intentando zafarse de los agentes.

—¡No quise hacerlo! ¡Es culpa de Emma, es a ella a quien quería matar! ¡Alejandro me obligó a matar a Caleb!—Decía cosas fuera de sí, pero Alejandro… seguro que había escuchado mal.

Sin importarme menos Cate, trato de pasar el perímetro policial, un agente me detiene.

—Deténgase señorita, no puede pasar, la zona está evacuada—Me dice agarrándome del brazo.

—Ahí vive mi novio, por favor, déjeme pasar, dígame que está bien, que está vivo—No puedo parar de llorar.

Said llega a mi lado, me abraza y escuchamos la risa histérica de Catherine, la busco con la mirada, me está observando.

—Lo maté, Emma, si no era mío, tampoco iba a ser tuyo. Dile a Alejandro, que puede hacer lo mismo contigo—Su risa se vuelve más histérica, la meten en la patrulla y se van. 

Alejandro, pero que carajos tiene que ver él en esto, Dios esta mujer está loca. Said está tratando de sacar información, al momento veo que sacan a Caleb de su casa en una camilla, intubado, los paramédicos corren sin perder ni un segundo. Empujo al agente y salgo disparada hacia ellos, al llegar lo veo lleno de sangre, los paramédicos lo están subiendo a la ambulancia.

—Es mi novio, por favor, déjenme ir con él, se los ruego—Me voy a desmayar en cualquier momento.

Los paramédicos se miran entre ellos y, finalmente, uno asiente. Terminan de subir a Caleb en la ambulancia. Me siento a un lado para no entorpecer a los paramédicos que lo están tratando, escucho que ha perdido mucha sangre y tienen que estabilizarlo para que no vuelva a entrar en parada cardio respiratoria. Dentro de mi cabeza, veo imágenes de nosotros juntos. Su brazo izquierdo cae de la camilla, agarro su mano al instante.

—Caleb, mi amor, estoy aquí, por favor no me hagas esto, te lo pido, lucha por nosotros, no puedo vivir sin ti.

—Señorita, por favor, déjenos atenderle. Tiene que soltar su mano para que podamos ponerle otra vía, para realizarle una transfusión de plasma, ha perdido muchísima sangre—Me dice con tacto y suelto su mano. 

Llegamos al Ronald Reagan UCLA Medical Center. Bajan a Caleb corriendo, bajo tratando de alcanzarlos, escucho como el paramédico le explica al residente el estado de Caleb.

—Hombre, de entre treinta y treinta y cinco años, recibió dos disparos, uno con orificio de entrada y salida en hombro derecho, y otro en el abdomen sin orificio de salida. Le practicamos el RCP al llegar, aplicamos 10 miligramos de vasopresina, luego de estabilizarlo le transfundimos dos unidades de plasma.

—¡A quirófano!—Grita el doctor, y corro detrás de ellos, una enfermera me detiene.

—Lo siento, pero no puede pasar, quédese en la sala de espera. Le informaremos en cuanto sepamos algo— Me dice una enfermera, en estos momentos lo que menos quiero  es separarme de Caleb.

—Por favor—Le ruego no puedo parar de llorar—Por favor, no dejen que muera—Le suplico.

 El mundo se me viene abajo. Todo lo que he soñado está punto de desaparecer, no quiero que “mi vivieron felices para siempre”, con otro que no sea Caleb. Lo quiero sano y salvo a mi lado, y lo estoy perdiendo. La presión que siento en mi pecho es grande, creo que voy a volverme loca por el dolor y la incertidumbre que estoy sintiendo. Todo por las locuras de Catherine. Esa mujer que no ha sabido pasar página y se ha quedado estancada en el pasado. Pierdo la noción del tiempo. Said llega corriendo junto a James y Nate.

—¿Emma, cómo estás?—Me abraza al llegar a mi lado—Nena, esto es una locura, casi tuve que golpear al agente para que me dijera el nombre del hospital al que lo trasladaban. Esa mujer está loca Emma, te amenazó abiertamente—Al escuchar estas palabras, James y Nate se unen al abrazo de Said para intentar consolarme. No puedo parar de llorar, la impotencia de no saber nada de él, me está asfixiando y, por otro lado parece que la vida me está castigando por algo. Si Caleb se muere, moriría con él.

—Pequeña cálmate, todo saldrá bien—Me dice James—El Demonio es fuerte, confía en él.

—Por lo poco que entendí, recibió dos disparos de bala, y el más grave, es el del abdomen—Les informo en el momento en que una enfermera llama a los familiares de Caleb Mraz.

—Yo soy su novia. Su familia viene desde Nueva York—Respondo automáticamente, acercándome a ella.

—El paciente está siendo operado, su estado es crítico, una de las balas perforó parte del intestino del delgado y estamos intentando detener la hemorragia interna que sufre. Intentaremos hacer todo lo que esté en nuestras manos para salvarle—Me derrumbo. Mi amor por favor, lucha, no me dejes.

Said me abraza, me aferro a ella como si fuera mi tabla de salvación. Si existe Dios, te ruego y te suplico que no dejes que le pase nada a Caleb. Nuestra historia está comenzando, no puede ser que termine de esta manera, no quiero aceptarlo. No me abandones, te necesito a mi lado, me prometiste que nunca te alejarías de mi lado.

*** 
Dos horas después, no hay más noticias. Sus padres tardaran poco en llegar, y Miles ya está en el avión, me ha llamado antes de embarcar, para saber cómo seguía Caleb. Varios policías han venido, he reconocido a Catherine como la autora de los disparos. Les he contado lo que sé, les facilité los números de teléfono de Miles. 

La noticia corrió como pólvora, fuera del hospital, hay cientos de fotógrafos haciendo guardia, esperando cualquier noticia. 

Salen dos doctores, llamando a los familiares de Caleb, corro hacia a ellos. Uno de los dos médicos me reconoce y sonríe, eso hace que me tranquilice un poco.

—El paciente está estable dentro de la gravedad,  logramos detener la hemorragia, pero siento decirle que la bala le ha dañado el intestino y ha perdido un tercio del mismo. Con la rehabilitación adecuada podrá hacer vida normal. En estos momentos está siendo trasladado a la unidad de cuidados intensivos, puede verlo ahora—Me ofrece su mano—Yo le acompaño.

—Gracias.              

Se salvó, Dios mío, gracias por devolverme a Caleb. Llegamos al control de enfermeras y todas sonríen con comprensión. Una de ellas me acompaña a un cuarto a lavarme las manos, también me ayuda a ponerme la bata y la mascarilla, finalmente, me lleva a la habitación de Caleb. Abre la puerta, me indica que pase, pero cuando entro y lo veo, se me corta la respiración, está conectado a unos monitores que vigilan sus constantes vitales, y también está conectado a un respirador, tiene todo el cuerpo cubierto de cables, en su mano izquierda tiene una vía con medicamentos puestos junto a una bolsa de sangre. Estoy temblando, mi hombre posesivo esta pálido, las lágrimas se vuelven a escapan de los ojos. 

—Caleb, mi amor, estoy aquí—Con una mano cojo la suya y con otra, me seco las lágrimas—Despierta mi vida, te lo ruego.

—Va a estar bien, señorita, es un hombre joven y sano, mi nombre es Linda, estaré en control para lo que necesite—Me dice la enfermera, con una voz dulce, tratando de tranquilizar mis miedo.

—Gracias, Linda ¿Puedo quedarme con él?—Le pregunto.

—Sí, pero te repito de nuevo, cualquier cosa por insignificante que sea, tienes que avisarnos, ¿de acuerdo? Es muy importante. Toma, aquí tienes una silla—Me la acerca y yo siento—Debes ser fuerte, lo peor ya pasó—Sale de la habitación. 

A mi cabeza vienen todos los recuerdos y todo lo que hemos vivido en tan poco tiempo. Veo mi anillo y sonrió, nos enamoramos a primera vista. Nunca creí en los flechazos, desde el principio sentí miedo, lo comparaba constantemente con Alejandro, hasta que comprendí que Caleb si luchaba por mí, que quería tenerme a su lado. Por no escucharme, la situación con Catherine se le escapó de las manos, en qué momento esta mujer se volvió tan desequilibrada para tratar de matarlo, aun y ahora, sus palabras todavía resuenan en mi mente. ¿Alejandro? qué diablos tiene que ver él en todo esto. Seguramente me investigó y usó su nombre porque sabe que es el de mi ex novio. Alejandro está en Venezuela y nosotros aquí, no puede hacernos nada. Apoyo la cabeza cerca de la mano de Caleb, el cansancio y el sueño me vencen y caigo dormida.
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Me despierta una caricia en mi mejilla, y al abrir los ojos, veo que estoy en la habitación de la unidad de cuidados intensivos del hospital, vuelvo a sentir que me  acarician, me asusto y me doy cuenta de quién es esa mano.

—Caleb, cielo, estás despierto, gracias, gracias. —No puedo creer que se despertara tan pronto, me muero de la felicidad. —Te amo, voy a llamar a la enfermera.

Todo pasa muy deprisa. Las enfermeras revisan a Caleb, e inmediatamente, llega el médico de guardia y tras examinarle, le quitan la intubación endotraqueal, no me explican cómo está porque se lo llevan y me dicen que después de hacerle las pruebas  pertinentes. Al salir de la UCI, me encuentro a Said, James y Nate, en la sala de espera.

—Emma, ¿Cómo está? Pregunta Said.

—¡Se ha despertado!, se lo acaban de llevar para hacerle unas pruebas, cuando vuelvan me informaran. —Les digo y me siento con ellos a la espera de buenas noticias.

—Te lo dije, el demonio es fuerte.— Me abraza James.

—¡Emma! —Gritan mi nombre desesperadamente, son los padres y las hermanas de Caleb, corren hacia a mí angustiados.

—Emma, dime que mi hijo está bien— Me pide Elisa entre lágrimas sujetándome por los brazos— Cate va a pagar caro esto. No pienso tener compasión con ella.

—Está despierto y ahora están realizándole unas pruebas, quieren comprobar que todo esté bien, debido a la pérdida parcial de su intestino delgado—Les cuento de todo lo que sé—Fue horrible, cuando llegué a su casa estaba lleno de policías, lo vi cuando lo sacaron de dentro en la camilla para meterlo en la ambulancia. Le disparó dos veces y casi lo mata, este asunto se le escapó de las manos, se lo dije miles de veces, pero no me hizo caso.

—¡Dios mío!— Jadean al mismo tiempo las tres.

—Después de que Emma se marchara en la ambulancia, escuché a policías diciendo que le habían hecho un RCP. Estaba prácticamente muerto, y la escena era como si la hubiesen sacado de una película, encontraron a Catherine tirada llorando sobre el cuerpo de Caleb, diciendo que lo amaba y que pronto estarían juntos. —Dice Said y me sorprendo porque no sabía nada de la última parte.

—Yo hablé con John, el padre de Catherine, le dije que su hija estaba enferma, que dejó a su esposo sin explicación ninguna. Todo esto ha pasado por mi culpa, le pedí a Caleb que no la denunciara por la amistad que nos une a su familia—Se culpa Michael.

—Ya es tarde para lamentarnos, ahora solo debemos apoyar a Caleb en su recuperación y mandar a la cárcel a Catherine—Respondo.

Cuando lo traen de nuevo, han pasado dos horas. Su familia lo ve primero en dos turnos, porque solo pueden entrar dos personas en la habitación, ellos lo necesitan más que yo, que he estado a su lado todo lo que me han dejado. Said se ha ido con los chicos a descansar, no me han dejado sola ni un segundo. Miles ya debe estar llegando. Clare sale y me dice que su hermano pregunta por mí. Vamos hacia la habitación y cuando entro, me encuentro con Caleb semi sentado en la cama, sigue conectado a las intravenosas, pero lo que me alegra más es que tiene mejor color que cuando se lo han llevado, me da su sonrisa de portada, no puedo evitar llorar, corro a su lado y lo abrazo.

—Nena, no llores, estoy bien, y ahora mejor que estás a mi lado— Le miro a los ojos, y me besa—Estoy bien, ya pasó todo.

—No, claro que ha pasado, anoche creí que te perdía—Sollozo entre palabras—Te dije que se te iba de las manos. Que casi te mata. ¡Joder!—Exclamo furiosa.

Me abraza, sus brazos son mi hogar, esta fue la noche más larga de mi vida y está aquí, conmigo, abrazándome y animándome, cuando la que debería de animarlo soy yo.

—Prométeme que vas a denunciarla, Caleb, no se puede ir de rositas, esta vez no, porque si no lo haces tú, lo haré yo, anoche me amenazó de muerte delante de la policía. Cuéntame que sucedió.

—Anoche estaba preocupado, Miles ha estado más tiempo del prudente en España, le llamé para recordarle que estos viajes, pueden levantar sospechas, hablamos y me dejó preocupado—¿Qué es lo que le diría Miles para preocuparlo?—Por esa cara, te estás preguntando qué es lo que me dijo ¿cierto? El pasado siempre vuelve por alguna razón—Al decir esto se le dibuja una sonrisa y a mí me deja más intrigada—Minutos después de colgarle, sentí la necesidad de volver a llamarlo, mientras hablábamos escuché unos pasos en la escalera, pensé que eras tú, y cuando dejé de escucharlos la vi, estaba mal, sucia, despeinada, temblaba, empezó a desvariar y me dijo que me iba a matar, le colgué a Miles, no sin antes decirle que estaba con Cate, pero antes de tirar el teléfono como me ordenó, llamé al 911, no sé en qué momento me disparó, mi mente trabajaba sin descanso por todo lo que me estaba diciendo y, solamente sentí el dolor en el abdomen y después, todo se puso negro. Emma, fuiste mi único pensamiento mientras sentía que me iba.              

Cierro los ojos con fuerza y evitar llorar delante de Caleb para demostrarle fortaleza, en cambio, Elisa, llora desconsoladamente. Estuvimos muy cerca de perderlo, y todo por los celos.

—Te amo, te amo, te amo, sin ti no soy nada, mi vida no tendría sentido, porque tú se lo has dado, haciendo que vea la vida desde otros ojos y enseñándome a vivir mi vida como si fuera mi último día—Me sonríe, no sé cómo explicarlo, a veces existen sonrisas que llegan a tu alma y te reconfortan, esta es una de ella, sabemos que ya no hay vuelta de hoja, que lo que está pasando entre nosotros, es para siempre. Nos pertenecemos.

—Te amo Emma—Me contesta.

 










  
 

 
 
   
Parte IV
 
   



  
 

El amor duele…
Dicen que se sabe si un amor es verdadero, 
cuando duele tanto como dientes en el alma. 
Dicen que lo nuestro es tan solo pasajero, 
pero qué sabe la gente lo que yo siento cuando callan. 
Y ahora tú, 
llegaste a mí, amor, 
y sin más cuentos apuntas directo en medio del alma. 
Ahora tú, 
llegaste a mí, oh, no, 
sin previo aviso, sin un permiso, como si nada. 
Ahora tú, 
llegaste a mí…

Ahora tú Malú
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Las semanas pasan y se convierten en meses. La recuperación de Caleb fue bastante lenta, dentro del hospital, conocieron su carácter de demonio, las pobres enfermeras llegaron a tenerle miedo; luego de explicarnos que perdió parte del intestino delgado, que iba a estar bien, pero que su dieta iba cambiar, ya no iba a comer tres veces al día como la personas normales, tenía que hacerlo de cinco a seis veces en porciones pequeñas, eso casi lo vuelve loco a él y a mí los primeros días. Su madre y yo nos turnamos los primeros días para cuidarlo. Nuestra relación se ha fortalecido en este tiempo, teniendo altibajos como todas las parejas, hemos tenido discusiones tontas, después de esa tormenta está llegando la calma, nuestras últimas discusiones han sido porque no me mudo con él. Si es verdad que apenas paso tiempo en casa con Said, prácticamente estoy viviendo con él, la verdad es que quería mantener un poco mi independencia. Miles y Said, fueron un apoyo fundamental dentro de la recuperación de Caleb, nuestra amistad se ha vuelto solida en los dos meses pasados, con Said sé que puedo contar para siempre. 

Hace un mes tuvimos la última discusión por Cate, en el juicio el abogado de ella alego que ella estaba sufriendo trastornos mentales, la han sacado de la cárcel y la han recluido en un centro psiquiátrico bajo protección policial, Caleb no quiere apelar la decisión; no les voy a negar siento miedo, Bill, el esposo de Catherine ha tratado de que este episodio no manche su carrera política, el pobre me da lástima, cuando fue al hospital a darnos la cara se notaba que ama con locura a Catherine.  

Estoy ilusionada ante la llegada de mi primer día de Acción de Gracias en Los Ángeles. Said irá a Nuevo México con su familia. Miles viajará a España con su madre y Caleb y yo lo pasaremos con su familia. Su madre, Elisa, es un sol, desde que la conocí, me trata como una hija más luego de todo esto fortalecimos nuestro lazo, ella sabe que estoy enamorada de Caleb. Sus hermanas son únicas, hemos salido juntas muchas veces y nos llevamos genial, sinceramente me encanta su familia y me siento parte ella. 

No me ha sido fácil el tener que haber conocido a chicas con las que ha salido y mantenido relaciones esporádicas, me queman los celos, pero todos tenemos un pasado y no podemos anclarnos en él. Luego de todo lo que pasamos con Cate, el aprendido a no ocultarme nada. Un día, me sorprendí al ver mi cara en la sección social de un periódico, como la novia desconocida del hijo del magnate Michael Mraz II, el titular anuncia: Caleb deja a las modelos por una chica desconocida. Algo que a él le molestó porque odia la prensa sensacionalista 

Los días en la oficina son normales, al principio fue incómodo cuando nuestra relación salió a la luz, se notaba la tensión hasta en mis compañeros, Roxanne fue despedida luego de varios intentos de saboteo, Andrea renuncio. Cuando todos vieron que no tenía favoritismo y era una más como ellos, todo se calmo, la verdad debo reconocer que estando en su situación fuera actuado igual, con el tiempo todos hemos hecho un buen equipo de trabajo. 

Roccío llegará después del día de Acción de Gracias y mis padres pasarán las navidades aquí,  mi vida está tomando de nuevo su camino. Nunca pensé que en cinco meses serían suficientes para enamorarme de una persona, Caleb James Mraz, es un hombre único, posesivo, controlador, educado, cariñoso, entregado y apasionado, da el cien por ciento en todo lo que hace. Me ha entregado su amor y su vida y doy gracias al cielo y a los dioses del Olimpo, por darme a mi dios griego y mi demonio, en una sola persona. Sí, demonio, porque cuando está de malas, tiene un carácter de mil demonios y unido al mío, las discusiones no han sido fáciles, aunque el sexo de reconciliación siempre es lo mejor. 

Estoy en casa organizando mi ropa y mis cosas, si mis cosas, ya que accedí al fin mudarme con él. El sonido del portátil me avisa que tengo un nuevo correo, me saca de mis pensamientos felices y voy a revisarlo. Alejandro otra vez… Me había olvidado de él.

 

De Alejandro López 

Para: Emma Schmidt 

Fecha 15/11/2014

Asunto: Los Ángeles

 

Ems:

Hoy hace cinco meses que te fuiste, he visto las fotos con tu nuevo novio. Se te ve feliz, pero algo me dice que no me olvidas, y yo tampoco te puedo olvidar. Estoy en Los Ángeles, investigue tu dirección y donde trabajas. Estoy en la puerta de tu casa, esperando por ti.

 

Ale.

 

Estoy en la puerta de tu casa, esperando por ti…

 

Estoy en la puerta de tu casa, esperando por ti…

 

Estoy en la puerta de tu casa, esperando por ti…

 

Mierda…

****
Suelto el aire contenido en mis pulmones, no puedo creer que Alejandro esté afuera de mi casa esperando.  Me paso las manos por el pelo frustrada, no sé qué hacer. Caleb llegará de un momento a otro, y no quiero que vea a Alejandro. Tengo un mal presentimiento, toda la alegría e ilusión que sentía me la ha vuelto a robar la misma persona, maldito Alejandro. Tampoco puedo pedirle ayuda a Said, ha salido con su prometido que está pasando el fin de semana en la ciudad. 

Tengo que afrontar esta situación, no voy a huir como una cobarde. Camino hasta la puerta con las piernas temblándome, no va a ser fácil, ¿pero que gana él viniéndome a buscar? Le olvidé, le he olvidado, no le voy a permitir que vuelva a arruinar mi vida. Abro la puerta de golpe y está ahí parado, la persona que alguna vez amé con todo mí ser.

—Emma—Se acerca y me abraza, me quedo rígida—Emma tanto tiempo—Pronuncia sonriendo, como si se alegrara de venir a joderme.

—¿Qué haces aquí?—Le ladro zafándome de su agarre.

—Vine a verte, estoy en una convención de tatuajes—Me acaricia la cara y me aparto—¿Puedo pasar?—Me quedo plantada en la entrada sin dejarle entrar, es más cierro la puerta tras de mí. Estoy incómoda por tenerlo delante mí, son seis meses sin verlo, cinco, desde la última vez que conversamos.

—Alejandro, ¿Qué haces aquí?—Repito la pregunta con más dureza.

—Emma, porque me ocultaste que tuviste un aborto—Palidezco ante su respuesta, maldita sea—Me inventé una excusa, pero quiero la verdad. Déjame entrar—Ya no es una petición, es una orden.

—Alejandro, eso está en el pasado, así como no te importó lo que sentía, no debe importarte que tuviera un aborto por tu culpa, justo cuando me dejaste la última vez—Respondo fría pero al borde de las lágrimas, porque el bebé no tenia culpa de nada.

—Emma, volé a Los Ángeles con la excusa de acudir a la convención de tatuajes, pero vine a buscarte, a llevarte conmigo. Respóndeme primero, ¿por qué no me dijiste nada?—Se acerca un paso para tocarme y yo doy otro para alejarme.

—No me toques, Alejandro, y vete de mi casa, no tengo nada que explicarte—Ya estoy cansada de esta farsa.

Alejandro me toma por los brazos y me besa, forcejeo con él pero no sirve de nada, lo único que puedo hacer es mover mi cabeza para evitar que siga besándome y sintiendo esta repulsión, este asco y esta rabia. Un coche estaciona. Caleb.

—Qué diablos…—Dice impactado por la escena que está viendo— Emma ¿quién diantres es este tipo y porque tiene sus manos encima de ti?—Grita avanzando rápidamente hacia donde estamos.

Alejandro tiene cara de póker, y por fin me zafo de su agarre y le dice con una sonrisa radiante, como la de quien ha conseguido su objetivo.

—Alejandro, el novio de Emma—Le tiende la mano y yo me quedo congelada. Caleb reacciona, le da un puñetazo en la cara partiéndole el labio.

—¡Yo soy el novio de Emma, idiota!, así que aléjate de ella. ¡Ya!— Alejandro se limpia el hilo de sangre que cae por su boca y le devuelve el golpe. Empiezan pelearse entre los dos y yo les grito llorando para que se separen. Nunca he visto a Caleb así, está fuera de control golpeando a Alejandro. No puedo verlo de así, me está destrozando.

—Caleb, Caleb—Le llamo llorando—Mírame, Caleb, suéltalo, por favor—Le suplico, no aguanto más esta situación.

—¡Maldita sea!—Exclama miles de maldiciones, se acerca donde estoy y me coge la cara acariciándola—Nena, no te he pegado, cierto, dime que no te he hecho daño—Dice atropellado y angustiado por la posibilidad de haberme golpeado.

—No, amor—Le respondo mirándole a los ojos y él clavándome su mirada con un amor infinito. Me giro y avanzo donde se ha quedado Alejandro y le doy una bofetada girándole la cara—Lárgate de mi casa. Desaparece de mi vida de una maldita vez, solo sirves para destrozármela una  y otra vez— Sus ojos me miran desorbitados

—Vine a por ti, Emma, y no me iré de Los Ángeles sin ti,  y espero que cuando vuelva tengas la respuesta a porque me has ocultado el aborto de nuestro hijo por meses y también me muero por saber cómo lo va a tomar tu amorcito—Sentencia y noto a Caleb tensarse con sus palabras y así se va de mi casa, sembrando la incertidumbre en Caleb.

Escucho el portazo de la puerta del auto de alquiler de Alejandro y, exploto en llanto en los brazos de la persona que más amo.

****
Caleb me lleva al sofá con él, me tranquiliza acariciándome y dejándome llorar. Masajea mi espalda y besa mi pelo meciéndome en sus brazos. Jamás creí que Alejandro llegaría a pensar que aborte porque quise, perdí a nuestro hijo en un aborto espontaneo, a causa de todo el nerviosismo que viví en esos días, ni que terminara lastimándome más de lo que ya ha hecho. Lloro por toda la tensión acumulada y lo que ya guardaba, ahora recuerdo las palabras de Roccío y su molestia de que no quisiera hablar de él, porque sabía que iba a acabar de esta manera, destrozada. 

—Nena, cálmate por favor, me estás preocupando—Dice separándome un poco de su cuerpo—¿Te ha hecho daño? ¿Qué es eso del aborto?— Cuestiona recorriendo mi cuerpo con su mirada.

—No, lo siento, no debería llorar, ya solo hay una cosa con la que me puede hacer daño. Es un dolor que aun guardo dentro—Me separo de Caleb y me levanto del sofá.

—Emma, ¿qué sucede? ¿Qué hace él en Los Ángeles? Y ¿qué ha querido decir con esa amenaza?—Es normal que quiera saberlo y sienta curiosidad, yo misma no entiendo porque sigue lastimándome.

—No lo sé, Caleb, solo me envió un mail diciendo que estaba fuera de mi casa—Estoy temblando, sigo alterada por todo lo que ha pasado.

—Vino a buscarte, Emma, te ha besado, lo he encontrado besándote—Me espeta apretando los puños—Quería matarlo. Eres mía, joder… mía ¿Lo entiendes? estás conmigo… y que te tocara, que me dijera que era tu novio, me dieron ganas de matarlo—Confiesa crispado, aun con los puños blancos de apretarlos.

—Caleb, por favor, necesito estar tranquila—No me escucha ya que no ha parado de hablar y me está alterando más viéndolo así, no puedo más, necesito pensar—¡Ya! Por favor, vete Caleb, quiero estar sola—Se ha callado de golpe y se queda mirándome con la boca abierta—No quiero que pienses mal, necesito tranquilizarme y contigo sin parar de hablar sobre lo mismo una y otra vez, no puedo hacerlo. 

—¿Qué estás diciendo Emma?, como puedes pedirme que me vaya ¡Maldita sea!— Golpea la pared, está fuera de sí—Lo siento, Emma, pero si me voy, será contigo, hoy te mudas a mi casa—Se acerca y me abraza, está tenso por mi reacción—¿Sentiste algo por él al verlo? ¿Es eso? ¿Aun lo amas?, o es cierto lo del aborto, Catherine me lo dijo maldita sea Emma que estas ocultando.

Lo dice tan dolido, que ahora me recuerda a mí, es como verme después de cada engaño. No me salen las palabras que quiero pronunciar, solo quiero estar sola.

—No lo amo, Caleb, si es cierto lo del aborto pero no aborte porque quise, como puedes pensar algo tan bajo de mi, Cate, ahora entiendo todas sus palabras cuando se la llevaban de tu casa—No puedo mirarle a los ojos estoy dolida por sus dudas, definitivamente Alejandro todo lo bueno en mi vida lo destruye—Necesito estar sola, te llamo mañana—Estoy rota.

—Te daré espacio como tú quieres, no porque yo quiera y, Emma, espero que no te arrepientas de esta decisión, no te estoy juzgando, te estoy pidiendo la maldita verdad, pero si no puedes o no quieres dármela, estás dispuesta a perderme, después de la mierdas que no hizo pasar Cate, después de que casi me muero, me vas a perder para siempre, te advierto que si me estas usando por dinero como dicen no te molestes en buscarme— Me dice saliendo de casa y ya estoy arrepentida de haberlo echado de mi lado.

Al cerrarse la puerta, me desplomo en el suelo a llorar. Como es posible que después de tanto tiempo Alejandro siga destrozándome, cuando terminó conmigo la última vez no solo partió mi corazón que Caleb ha reconstruido, también se llevó a nuestro hijo con él, solo causa dolor cuando está cerca y solo deseo causarle el mismo dolor para que sepa como es de intenso. 

****
Paso la tarde sentada en el mueble de la ventana viendo a la nada. Mis pensamientos van y vienen entre recuerdos. La primera vez que hablé con Alejandro, nuestro primer beso, nuestras discusiones, las miles de veces que maldije haberme enamorado de él, cuando me enteré de mi embarazo a los tres meses, como me encontró Amanda en un charco de sangre en el banco, después de dos días de su mensaje, aun recuerdo las caras de tristeza de Amanda y Roccío, le oculte a todos mi embarazo, solo ellas y mis amiga sabían de esto. La reacción que he tenido cuando lo he visto me ha alterado, no siento ya nada por él de eso estoy segura, pero al ver cómo me ha forzado para besarme, como ha tratado de manipularme como antes, algo me dice que tiene que ver con Catherine, como puede enterarse donde vivo, donde estoy, mis amigas serían incapaces de decirle. Lo odio con todo mi ser,  sé que amo a Caleb, pero no estoy segura de cómo va reaccionar ante la noticia de mi aborto tal y como ha dicho Alejandro, tengo miedo, sería incapaz de usarlo por su dinero, después de tantos meses sus dudas me duelen. Solo necesitaba estar sola, necesito saber cómo se entero Alejandro de todo. No quiero dudar de mis amigas, me cuesta de imaginar que una de mis mejores amigas le contara todo y  le diera mis datos sabiendo que una de las razones principales por las que me fui fue para poner tierra de por medio, para no volver a caer en la misma espiral autodestructiva en la que me encontraba.

Empieza a llover, aunque pronosticaron que estaría soleado, el tiempo está como mi ánimo, gris y con lluvia, yo triste y llorando. 

El auto de Said ya está estacionado y baja con su novio, Bruno, que está pasando unos días con nosotras.

—Emma, estamos en casa—Anuncia dándose cuenta de mi estado— Amiga, que sucede, porque estás así—Corre a mi lado, ve mi confusión y que no paró de llorar, le pide a Bruno que me traiga agua y me abraza— Emma,  cuéntame que sucede—Me acaricia dándome ánimos—Le pasó algo a tu familia en Venezuela.

—No— Sigo llorando, trato de respirar para serenarme y explicarle todo lo que ha pasado. Llega Bruno y me tiende el vaso de agua, tomo unos sorbos—Alejandro está en Los Ángeles. Said, él vino hasta aquí, me besó, sabe que perdí a nuestro hijo, dio a entender que lo aborte y Caleb lo vio y escucho todo.

Le cuento todo lo que ha sucedido con la visita de Alejandro, le cuento lo que oculte antes de irme de Venezuela, su actitud al pedirme respuestas, el beso forzado, la reacción de Caleb y mi obstinación con no querer hablar de lo que ha pasado, si Roccío estuviera aquí me habría pegado, prácticamente los corrí los dos por sentirme confundida y acorralada porque al ver a mi ex me trajo recuerdos, que hace meses creía que había borrado.

—¡¡Uff nena!! No entiendo, todo esto es tan extraño, todo está cobrando sentido, las palabras de la loca de Cate. Tu historia con él es una mierda y por eso mismo es que no entiendo cómo has podido sentirte confundida con lo que te ama Caleb, él moriría antes que tratarte como te ha tratado Alejandro, faltándote el respeto y engañándote. Tienes miedo, no es fácil, lo que viviste, pero tú no abortaste porque querías amiga, son situaciones que se dan, Caleb va a creerte, claro que va a dudar, nena debiste decirle todo.

—Emma, cálmate, Caleb te dijo que daría tiempo—Dice Bruno, pero él se fue con dolido y enfadado por aceptar que lo echase en ese momento— Pero te recomiendo que hables con Alejandro, para que te deje en paz de una vez.

—Gracias, Bruno—Respiro hondo—No tengo ni idea de cómo vaya a tomarlo Caleb, tengo que decirle la razón porque está aquí, además casi lo mata cuando Alejandro dijo en su cara que era mi novio, sabiendo él que Caleb es mi novio.

—Amiga, escucha a Bruno, Caleb tiene que digerir lo que ha visto y escuchado, aunque tendrías que entenderle y pensar como hubieras reaccionado de ser al revés la situación, como hubieras reaccionado si encontrases a su ex novia besándolo y que después te echa de su lado, piénsalo.

—Si tienes razón, creo que hubiera montado en cólera. Iré a ver si puedo dormir un rato—Les dije levantándome—Así pienso en todo, además que no quiero incomodarlos a los dos con mis problemas.

 

—No nos incomodas amiga—Said me abraza y me deja ir.

Me retiro a mi habitación le envío un mensaje a Roccío, contándole todo sin omitir detalles. 
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Caleb Mraz

 

Maldita la hora en que el ex novio de Emma aparece de nuevo en su vida. Todo iba genial. Verla entre sus brazos mientras la besaba, me revuelve el estomago, sus malditas palabras resuenan en mi mente, las palabras de Catherine antes de dispararme, si Emma estuvo embaraza no entiendo porque me lo oculto, la rabia me corroe, si Cate tenía razón y ella está detrás de mi dinero, me mataría. Las dudas son razonables, son dos personas, pero algo no me cuadra en esta historia como pueden estar relacionados estos dos si el ex novio de Emma vive en Venezuela, la locura y los celos de Cate la abran arrojado a buscarle, la creo capaz de todo, después de tratar de matarme. Mi amigo Jack Daniels, no me ayuda esta noche. Suena mi móvil, un mensaje de Said, pidiéndome que calme, que  no me separe de Emma. Cómo si fuera a dejarla, ¿en qué mierda piensa?, no dudo de ella, lo que me decepciona que me ocultara todo luego que me reclamo miles de veces, por ocultarle lo que sucedía con Catherine.

Tiro el vaso contra la pared de la rabia y la impotencia, si ella no me hubiese hablado en ese momento, mato Alejandro de una paliza, se merece eso y más, el maldito por lo poco que ella me ha contado, ha sido un cobarde egoísta que solo ha querido lastimarla. Emma le ha echado de su vida para siempre, sin embargo, a mi me ha pedido que me fuera, que la dejara sola, pero es el miedo, el miedo de enfrentarse a su pasado, ha hecho que me aleje de ella. Me ha roto el corazón. Nuestra relación ha sido intensa, no le he dejado espacio para dudar, no he respetado nada sus planes de futuro imponiéndole mi manera de vivir la vida. La lucha constante de sus miedos, la semana en Nueva York, fue el torbellino que ha desencadenado esto, este es el espiral donde estamos girando, no todo es perfecto, pero en nuestro mundo los dos somos perfectos el uno para el otro. Nos complementamos. Nacimos para estar juntos, maldita sea Alejandro que vino a jodernos. 

El mes pasado, cuando le pedí que viviera conmigo aceptó feliz, llena de sueños y planes, y esta noche, tendría que estar a mi lado, en nuestra casa. Si nuestra casa, le bajaría el mundo entero a Emma si ella lo pidiera. En este momento estaríamos haciendo el amor y follando como locos, celebrando el paso que habríamos dado. Pero Emma está en su casa pensando en el hijo de puta de su ex. Maldita sea, busco la botella de Jacks y sigo bebiendo ahogando la rabia, en el altavoz suena Shadow days de Jhon Mayer.

Todo el mundo me ha criticado por nuestra relación. Miles y mis padres son los únicos que me han apoyado, porque saben que muy bien que cuando encuentras a la persona que amas, nada ni nadie te pararán hasta conseguirla. Comentarios tales como si  es apresurado, si estoy seguro, que si no duraremos, hoy se han vuelto realidad. Dios, la amo tanto que duele, pero no me voy a dar por vencido, lucharé por nosotros. No voy renunciar a nuestro amor, Dios sabe que no me rendiré, le daré el espacio que necesita para que ella misma se dé cuenta, que no hay futuro sin un nosotros. Algo me dice que la visita de Alejandro, traerá recuerdos del pasado que Emma quiere guardar, la amo, no lo niego. Voy averiguar dónde está el capullo de mierda de Alejandro y lo voy a matar.

Le envió un mensaje a Emma, yo también necesito tiempo, no por dudas si no que voy averiguar todo por mis propios medios.

Mensaje de Caleb a Emma 21:30 p.m.

 

<<Te amo y por eso respetaré tu espacio. De este modo serás tú, quien decida si seguimos o rompemos>>
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Dos días, dos días han pasado desde la destructiva visita de Alejandro. No he podido dormir o comer, pedí unos días en la oficina alegando una gripe estomacal. Said me ha cuidado hasta hoy, que es miércoles y, la mayoría de empleados se van porque el jueves es el día es Acción de Gracias. Ella no desea dejarme sola, así que me prometió llevarme con su familia.

Roccío me ha estado llamando a diario preocupada, quiere adelantar su viaje, para estar a mi lado, ha movido cielo y tierra, mis amigas están al tanto de todo, descubrimos que Patricia tuvo algo que ver con Alejandro, hemos tratado de dar con Patricia pero ella después de la cagada que se mando, no ha dado señales de vida. Alejandro me ha llamado y escrito varias veces, como no le contestaba, vino y anoche Bruno lo corrió de la puerta de casa a golpes, grito que quería respuestas, que se la merecía, como puede merecer algo, si perdí a mi bebé por su culpa. Caleb, oh Dios… no sé nada de él, solamente me envió un mensaje el sábado por la noche, ofreciéndome el espacio que le pedí y que no me buscara, si quiero retomar nuestra relación, debo buscarlo yo. 

Mi aspecto es deplorable, llevo un pantalón de pijama de conejitos y una camiseta, no me he peinado, con la comida ni me llevo, estoy viendo de nuevo todas las películas románticas para deprimirme más por no tener a Caleb a mi lado, por mi culpa, no escurriré el bulto. Recordar todo lo que viví con él, sus besos, sus palabras, sus acciones, como pude pedirle tiempo para pensar… lo amo con toda mi alma, pero al ver a Alejandro pidiendo explicaciones, tengo miedo, de decirle a Caleb lo de mi hijo, de enfrentar a Alejandro por última vez y, de olvidar esa parte de mi vida que me ata a Venezuela, si, sé que puedo sonar de lo más estúpida, las mujeres nos complicamos la vida.

 Junto a  Caleb, he vivido los  meses más intensos y llenos de amor de mi vida,  me ha demostrado ser un hombre completamente diferente a lo que conocía, me siento como la protagonista de mis libros favoritos cuando se separan, pero esta vez es culpa mía, de mis malditas inseguridades, él ha tratado de enseñarme a vivir la vida un día a la vez, pero sigo planificándola, esa vida tan metódica que me he acostumbrado a vivir.              

Reviso mi móvil deseo enviarle un mensaje a Caleb, pero si quizás él también necesite espacio, entró en el momento justo cuando Alejandro me estaba besando y yo resistiéndome, dios si no le hubiera dicho que me mirara, tal vez lo fuera matado,  pero como dijo Said, no me puse en sus zapatos, yo le habría mandado a la mierda sin que me diera explicaciones, y ahora que lo pienso, Caleb no me las pidió, no me reprochó nada, solo criticó el comportamiento de Alejandro y el ocultarle todo, como pude ser tan tonta y estar tan sorda. Solo quiero estar con mi amor, con Caleb, pero por qué diantres siempre dejo que Alejandro me joda la vida.

****
Es jueves, el día de Acción de Gracias. Estoy en Nuevo México con la familia de Said, su madre se ha dedicado a cuidarnos y a mimarnos. Estamos en la sala su madre, sus hermanos, Bruno, ella y yo, conversando de nuestra la vida en Los Ángeles, del giro de ciento ochenta grado que dio mi vida, que ahora puedo ir a Rodeo Drive y comprar ropa de firma, gastarme una fortuna, siempre viví en una posición acomodada, pero esta me sobrepasa mentalmente, simplemente soy más sencilla. Trato de seguir la conversación, pero en mi cabeza solo da vueltas la estupidez que he cometido al alejarme de Caleb. 

Al pisar Los Ángeles de nuevo hablaré con Alejandro para poner fin de una vez y por todas a esa relación, y le pediré a Caleb que esté presente para demostrarle que solo quiero estar con él. No puedo ser cobarde, debo afrontar mis miedos, algo me dice que no será fácil, que lo que voy a encontrar en el camino es lo más sucio que jamás podre imaginar. Me atrevo enviarle un mensaje a Caleb, con una sola frase y sé que mejor que nadie entenderá. 

 

<<El tiempo es corto, es nuestro y soy tuya…>>
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Es domingo y llegamos a Los Ángeles. Voy directa a casa de Caleb, veo la moto esta estacionada frente la casa, sé muy bien que está dentro, lo confirmé con Miles en una llamada. Busco mis llaves y entro, todas las cortinas están corridas y dentro, se escucha los tonos de Always de Bon Jovi, está convencido de que estoy con Alejandro, joder que es lo que he hecho, jamás volveré con él. Lo encuentro dormido en el sillón del salón, con la poca luz que hay lo veo rodeado de botellas de whisky vacías, me acerco y tiene barba, nunca lo visto tan descuidado, le acaricio la mejilla y automáticamente me toma la mano, abre los ojos y los clava en mi.

—Emma—Susurra mi nombre y se va a incorporando lentamente, se queda mirándome y me doy cuenta del daño que le hecho con mi petición y me mata verlo así.

—Caleb, yo..—No sé qué decirle, las palabras no me salen y él me abraza y se estampa contra mi boca, me da un beso posesivo, está poseyendo mi boca con la suya, su lengua se adentra y no da cabida a que responda a su beso, quiere que me rinda a él y solo desea demostrarme que soy suya, lo abrazo y siento que estuve meses lejos de la seguridad que me brindan sus brazos. Estoy en casa. Se separa de mí y jadeamos, puedo sentir su erección en mi entrepierna.

—¿Por qué has venido?—Respira y se separa—Si aún sientes algo por él, ya te puedes largar, porque no voy a ser la segunda opción de nadie, tampoco quiero que me ames por mi dinero—Me aparta incorporándose, busca una botella y le da un sorbo, sus palabras me lastiman—No tienes ni puta idea de lo que me has hecho, te he imaginado en sus brazos, regresando a Venezuela, ¿vienes a dejarme? ¿A decirme lo feliz que vuelves a ser con él hasta que te vuelva a engañar? ¿Quieres que te felicite por romperme el corazón? ¿Vienes a darle la razón a Catherine, que solo me quieres por mi dinero? Yo le creí, nunca dude de ti pero en estos momentos, no sé qué pensar ya. Felicidades nena, deseo que tengas toda la felicidad que me has robado— No puedo creer escuchar lo que estoy escuchando y no puedo parar de llorar por todo el dolor que le he hecho pasar, solo puedo arrepentirme de mi decisión y llorar.

—¡No!—Le grito incorporándome y le tomo la mano desesperada porque este sea nuestro fin—Sé que cometí un error, sé que te he hecho daño—Respiro hondo—Alejandro fue alguien importante en mi vida, no puedo borrar el pasado, él, quizá de una mala manera me enseñó lo qué es el amor.

—¿Lo sigues amando?—Cuestiona frío, yo tiemblo de solo escuchar ese tono de voz indiferente—Responde, Emma, porque hace una semana decías que me amabas, que te venias a vivir conmigo ¡Qué diablos!— Ahora se burla explotando en ira, nunca imagine que lo rompería de tal manera.

—Perdóname Caleb, te amo, no debí pedirte espacio, sé que no es excusa pero, tus preguntas, tus afirmaciones, tus reclamos y tus dudas me abrumaron, no pensé en  lo que dije ni en las consecuencias de mis palabras—Respiro—Alejandro vino porque Patricia, una de mis amigas, le conto lo que oculté a todos por meses—Tapo mi cara con las manos, siento un nudo en la garganta—Cuando Alejandro me dejó la última vez, me envió un mensaje y entré en un estado constante de nervios. Supe que estaba embarazada Caleb, aunque soy una mujer independiente, el miedo me abrumo, pensé en lo que iban a sentir mis padres, la decepción en sus ojos. Nadie quería a Alejandro dentro de mi vida, tuve un aborto espontaneo  tenía tres meses de gestación, y se lo oculté, él no merecía enterarse, porque en el poco tiempo que tuve para hacerme la idea sabia que lo tendría sola— Su cara cambia y boquea como un pez por no saber qué decir, empiezo a llorar— No quería decírselo a nadie, mi jefa me encontró en un charco de sangre en el baño del banco, mis padres no lo saben, Roccío estuvo esos días conmigo, porque yo la llame.  Amanda se comportó como una madre. Estuve sola prácticamente, no te lo oculte, porque mi pasado me duele, me destruye, yo asumí que mi inmadurez me hizo pensar que era amor, pero no lo era.

—Maldita sea Emma, porque no me lo dijiste cuando se fue, yo no te iba a juzgar—Me grita— Entiende que después de todo, tendría dudas, más si me echas de tu vida así. Por eso son todas tus malditas inseguridades ¿cierto? y aun así me echaste de tu vida, cuando él apareció.

—Tenía miedo. Si, los engaños constantes de Alejandro son los culpables de mis inseguridades, además no sabía cómo ibas a reaccionar ante la noticia del aborto. Pero te juro, que te amo, que no me interesa tu dinero, Caleb me conoces, me cuesta aceptar tus regalos, mi vida no era de una chica rica, siempre tuve lo que quise mis padres me lo daban, además sabes que lo material no me importa—Está callado, estudiándome, tengo el temor de que no desee volver a estar conmigo, lo amo tanto que duele—Si quieres y te parece bien podemos ir a ver a Alejandro juntos, y dejarle claro que nos amamos, en estos días he descubierto muchas cosas, Roccío se enteró que Patricia fue su amante durante mucho tiempo, y que la manipuló para que le diera mi nueva dirección y la de la oficina—Estoy desesperada—También sospecho que Catherine y él se han aliado. Por favor, cielo, háblame, dime algo, no te quedes callado, dime que no es demasiado tarde que podemos empezar de nuevo.

Caleb sigue sin reaccionar, solo me observa tomando otro trago de whisky, joder, joder, joder… lo siento tan lejano, tengo tanto de miedo a perderlo. Tira la botella al suelo y se me acerca a pasos cortos.

—Nena—Arrastra cada letra de la palabra y me abraza fuerte, llevándome de nuevo con él al sofá, nos abrazamos transmitiéndonos todo lo que sentimos, acaricio con mi nariz su cuello y lo huelo,  es su olor, con su loción después de afeitar y su perfume… estoy en casa. Caleb es mi hogar. El único al que pertenezco—Jamás vuelvas a echarme de tu vida, jamás desconfíes de mi, maldita sea, si tienes dudas en algún momento, por favor hablemos antes, tú lugar está conmigo, y mi lugar está contigo, somos uno, no te voy a juzgar por perder a tu hijo, es más, si no lo hubieras perdido, lo habría aceptado, sería parte de ti, de la mujer a la que amo—Me da un beso en la frente—Por dios Emma, cuánto daño te hizo y le sigues permitiendo que te haga daño—Suspira—Estos días han sido una mierda. Yo también he investigado, no quiero que enfrentes a Alejandro sola, no te dejare, si tus sospechas son ciertas, Cate te investigo, se puso en contacto con él, en su estado mental, intuyo que la manipulo y está trato de matarme. No quiero que te acerques nunca más a la basura de tu ex, no vale la pena que pierdas el tiempo, el hará lo que le dé la gana, no entiendo porque quiere regresar contigo, es un maldito egoísta. En mi cabeza no entra que una persona que es infiel continuamente a su pareja no la deja para hacer con su vida lo que le dé la gana sin hacer sufrir a la otra, piénsalo, además que pienso denunciarlo, en cuanto a que sabe todo me importa una mierda no le debes explicaciones, él no te las dio cuanto te dejó por un maldito mensaje de texto—Por fin siento que mi vida vuelve a su cauce con el beso que me da, tierno pausado, con sentimiento. Mi mundo solo tiene un nombre, Caleb. En los altavoces se escucha Melodía desencadenada y, en la parte de la canción donde pregunta que si sigo siendo suya y que necesita mi amor, pregunta—Cásate conmigo, Emma Sofía.

Contengo la respiración. Me levanto y busco el mando de la casa. Enciendo las luces, quiero ver su rostro, quiero ver si está seguro de lo que me ha preguntado, está serio esperando mi respuesta, seguro de lo que quiere.

—Caleb, repite lo que dijiste—Estoy muy nerviosa.

—Cásate conmigo, Emma Sofía—En su voz hay seguridad, no es ya una petición, es una demanda, una que aceptaré sin objeción alguna— Te amo, no puedo ni quiero vivir el resto de mis días sin ti, quiero envejecer a tu lado, que seas la madre de mis hijos, quiero despertar a tu lado y que seas lo primero que veo al abrir mis ojos y cada noche dormirme abrazado a ti— Toma aire y me atrae hacia él—No hay nada más triste y doloroso, que los días que pasé sin ti, pensé que te había perdido, no te voy a juzgar por tu pasado,  quiero recorrer mi camino contigo  y construir una vida juntos.

La intensidad de sus palabras me nubla, veo todo ese futuro nítido y lo quiero de la misma manera. La vida me ha regalado un hombre maravilloso con quién compartir el resto de mi vida.

—Caleb..— Susurro su nombre mirándolo a los ojos y viendo solamente felicidad—¡Sí! Dios, sí, quiero ser tu esposa, tu compañera de vida, la madre de tus hijos y envejecer junto a ti—Me besa como un loco poseído de felicidad, me contagia con su alegría y solo puedo responderle de la misma manera. Le amo.

Me levanta en sus brazos, recorremos el salón besándonos hasta llegar a las escaleras,  subimos a nuestra habitación, si, nuestra, porque en ella he vivido los cinco meses más bellos e intensos de mi vida. Me baja y baja el cierre de mi vestido lentamente lo deja caer a mis pies, se aleja y con su mirada recorre mi cuerpo, coge mi mano y me da una vuelta para acercarme a él, me besa, es un beso lento que transmite amor, necesidad y todo lo que sentimos el uno por el otro.

—Soy tuyo, Emma—Me sonríe y acaricia mi nariz con la de él. 

—Soy tuya… 
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El lunes no vamos a la oficina, pasamos el día en nuestra casa haciendo el amor, tenemos tantas cosas que hacer, pero el mundo gira en este momento alrededor nuestro. Por la tarde, Roccío me llama para decirme que llega por la mañana, Caleb y yo iremos a buscar mis cosas después de recogerla en el aeropuerto. 

Decidimos enviarle un mensaje a Alejandro. Mañana será un día lleno de enfrentamiento, abriré la caja de pandora, sabiendo, que al cerrarla voy a devastarlo todo. Enfrentar el pasado no es fácil, pero todo tiene que terminar, lo que no sabe Alejandro, que va a terminar en la cárcel, el detective que contrato Caleb, descubrió que él fue uno de los autores intelectuales del intento de asesinato de que sufrió a manos de Catherine, ella muchas veces lo alego, pero creíamos, que estaba loca, tenemos el registro de llamadas, pobre mujer otra que creyó en Alejandro y salió mal.

****
Estamos en la casa, hemos llegado con Roccío, Said sale a recibirnos, después de contarles a las dos todo lo que hemos descubierto, el rostro de Said esta en un estado de asombro, es que ninguno aun puede creer, que Alejandro y Catherine se confabularon para matar a Caleb, mi mayor decepción es la que pensaba mi amiga, Patricia apareció mediante una llamada, pidiéndome perdón. La verdad creo que esto es un capítulo tormentoso que estamos cerrando tanto Caleb y yo, él a fin pone punto y final a Catherine, y yo pondré también punto y final a mi historia con Alejandro.

—Ems todo saldrá bien, mañana será un día difícil, pero estaremos apoyándote, te quiero amiga, eres una hermana. Me dice Roccío emocionada.

—Gracias Rocci, y gracias a ti Said, en estos meses te has convertido en una gran amiga.

—Emma te quiero, te ganas el cariño de todos en un abrir y cerrar de ojos. Me guiña el ojo Said.

Puede ser que sienta la perdida de una persona, que considere mi amiga durante años, pero en estos momentos, se que gane una gran amiga como lo es Said. 

***
Estamos todos en la sala de la casa que compartíamos Said y yo, ella y Roccío hablan cómodamente, mientras Caleb y yo las escuchamos abrazados, esperando que llegue Alejandro, dentro esta el detective Campbell y Carter su abogado, van a grabar todo. Estoy segurísima que el enfrentamiento es inevitable, y doy gracias a que tengo personas dispuestas a estar a mi lado. Caleb no me juzgó por mi pérdida, sólo me reprocho que se lo ocultase, pero era una pérdida que no quería compartir con nadie. Suena el timbre y todos nos miramos, me levanto y Rocci me da una sonrisa, Said me dice que ya va ella. Alejandro entra en la sala y el ambiente se tensa. La cara de Caleb se traduce en que quiere matarlo y yo estoy de pie frente a él, preparada para enfrentarlo.

—Alejandro—Le hago un gesto para que tome asiento.

—Ems, deseo hablar a solas contigo—Mira a Caleb con rabia—No necesitamos audiencia. Mira si esta tu amiguita presente también.

—Ella va hablar contigo solamente si Roccío y yo estamos presentes— Responde Caleb tajante y veo a Said irse a la cocina, donde están los hombres de Campbell y Carter como se ha acordado.

—Ya has oído a Caleb, si quieres hablar conmigo Alejandro, ellos van a estar presentes—Me mira con odio aceptando de mala gana sentándose lo más lejos posible de Roccío, yo me siento al lado de Caleb.

—Emma ¿Por qué me ocultaste que estabas embarazada?— Roccío va a decirle algo y la paro.

—No te oculté nada, me enteré dos días antes de que me dejaras. Además estaba claro como el agua que todo entre los dos había terminado—Respiro—Me daba miedo tu reacción, sabía que no lo querías, nunca quisiste hijos, tu lo repetías una y otra vez—Caleb me aprieta la mano dándome confianza—Después de recibir tu mensaje para dejarme otra vez por otra, llamé a Roccío entrando en pánico, tenía un ataque de nervios, pase dos días sin comer, el estrés de lo que sucedía con el estrés del trabajo fue lo que me causó el aborto, no puedo creer que digas que aborte intencionalmente—Se me escapan las lágrimas—Sentí un dolor muy intenso, me sentía realmente mal, fui al baño a vomitar y perdí el conocimiento, lo que supe después de que Amanda me encontró en un charco de sangre, y que había perdido a mi bebé.

—Maldita sea Emma, no es excusa para ocultarme que perdiste a mi hijo, me enteré por Patricia, no por ti, que quieres que pienses, vienes te vas, me ocultas todo, me entero que tienes una novio, que tu vida cambia, puedo imaginar lo que quiera—Roccío ve mi cara y me pide permiso para contestarle.

—Alejandro, vienes buscando respuestas, ¿cierto? Sabes lo mucho que te odio porque siempre lastimaste a Emma, no hacías otra cosa más que engañarla y faltarle el respeto, lo tuyo es de traca… ¿tienes una idea de cómo se ha sentido al enterarse de tu relación con Patricia? ¿Tienes una idea, que es enterarnos que conoces a Catherine? Te hablo como psicólogo, te aprovechaste de la debilidad del momento, manipulaste a esa chica, causando que tratara de matar a Caleb, si Alejandro lo sabemos todo— Alejandro palidece—Sabes, entre el cielo y la tierra no hay nada oculto, y todo se acaba sabiendo.

—Alejandro, te pedí una vez que salieras de mi vida, te lo vuelvo a repetir, déjame en paz. Pero está vez saldrás directo a la cárcel, lo que hiciste no tiene nombre, vienes pidiendo respuestas ahora yo te pido lo mismo, me engañaste con muchas mujeres, pero Patricia la considere mi amiga por años; cayeron bajo los dos. Pero tú caíste más bajo, pensaste que por desaparecer a Caleb iba ir corriendo a tus brazos— Beso a Caleb y continuo—He rehecho mi vida y por fin soy feliz y tú no entras en ella— Respiro—Quizá en tu mundo estás seguro que te amo, no me interesa, déjame vivir tranquila con la única persona que amo.

—Emma, no puedo aceptarlo. Eres mía, fuiste mía desde que te vi, maldita sea, lo de la tal Catherine es mentira—Se levanta y se acerca a mí, nos levantamos Caleb  y yo, me pone detrás de él protegiéndome.

—¡No se te acurra dar ni un paso más!—Sisea Caleb parándolo en seco— Como le toques, te juro que te mato. Campbell sal, llévate a este hijo de puta de una vez de nuestras vidas.

Campbell y sus hombres salen de la cocina, Alejandro no se resiste, creo que el fondo se arrepiente de todo lo que hizo.

—Adiós Alejandro—Le digo.

—Emma…—En su mirada no sé que puedo descifrar si es dolor o arrepentimiento—Perdóname. Siempre te ame. Aunque te cueste creerlo.

Se lo llevan, caminamos detrás de todos, en la calle hay una patrulla, no sé como llego ni cuándo pero está ahí, están subiéndolo, la cara de derrota de Alejandro no me causa dolor, da vuelta, y por última vez lo veo. Sale de mi vida y sé que es para siempre, Caleb me abraza y Roccío me sonríe. Ya no hay Catherine, ya no hay Alejandro.

—Emma, creo que se fue para siempre—Dice Said saliendo de la cocina.

—Eso espero— Contesta Roccío por mí. 

—Es lo que esperamos todos—Les digo.

Beso a Caleb, en sus brazos estoy segura, soy feliz, porque él es mi hogar, la vida me premió de nuevo dándome su amor.
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Las semanas siguientes pasan realmente volando. Roccío y yo hicimos todas las locuras que teníamos en mente, Caleb y yo estamos felices, salimos varias veces con Miles, que anda extraño desde que volvió de España.  Mis padres llegaron la semana siguiente de consolidar nuestra relación. Caleb se ha ganado a mis padres en un abrir y cerrar de ojos, Roccío se ha ganado a Caleb y  a todos, creo que terminara mudándose. 

Hoy estoy cocinando junto a mi madre, Roccío y Said, pasaran las fiestas con nosotros. Said nos está ayudando con el pavo y todo lo de la cena típica americana, mi madre y yo estamos haciendo algo típico de nuestro país, aunque Caleb se empeñó en contratar un catering, no pudo ante las negativas de mi madre y Roccío. Además queremos anunciar  que estamos prometidos en la cena de Nochebuena, para que todas las personas más importantes para nosotros se enteren a la vez.

—Emma, faltan solo las hallacas—Dice mi madre con cierta tristeza.

—Si mamita, para el próximo año te prometo que Caleb y yo estaremos en Venezuela y nos harás miles de hallacas—Me acerco me acerco para darle un beso en la frente. 

—Eso espero, hija— Responde mientras amasa la preparación del pan de jamón típico de mi país.

****
El día pasó entre risas y cocinando. Caleb fue al aeropuerto a buscar a sus padres y, ahora estamos en nuestra casa. Mi padre y el señor Michael están enfrascados en una conversación sobre finanzas, Elisa y mi madre son tal para cual, Caleb está con sus hermanas, Diane y Clare, junto a Miles y Said. Roccío esta contándome algo de su nuevo novio, y yo solo pienso en lo afortunada que soy en estos momentos junto al hombre que amo y las personas más importantes de nuestra vida.

—Emma, me estas escuchando—Ella me trae de nuevo a la realidad y se ríe burlona de mi Caleb te succionó el cerebro definitivamente— Estallamos en risas.

— Claro, y a ti te lo extirpó ese tal Eduardo—Pone los ojos en blanco y seguimos riéndonos.

 

Caleb se acerca a nosotras, le da un beso a Roccío en la frente y me abraza desde atrás dándome un beso en la mejilla.

—Me dan ganas de vomitar. Es que son tan ridículamente perfectos que me enfermo—Dice Roccío haciendo el gesto de asco. 

—Solamente tienes envidia, Rocco, porque sé que en secreto estás enamorada de mi—Caleb le guiña un ojo y nos reímos de la cara de ella.

—Querido, te amo—Roccío le ataca— Pero tienes a Emma delante de nosotros, trata de no ser evidente—Le da un guiño y se va junto a mi madre.

—¡Jesús bendito Caleb! Estás tan loco como ella—Le digo muerta de risa, me da un beso en la mejilla y me susurra.

—Emma, mira que perfecta es esta noche, nuestros padres, mis hermanas y nuestros amigos, todos felices compartiendo con nosotros esta noche y nuestra felicidad—Respira hondo y me da vuelta, acaricia mi nariz con la suya, poso mis abrazos en su cuello y le doy una sonrisa de felicidad— Es el momento.

¿El momento?—¿Qué momento?, se separa de mi y aclara su garganta, pide un momento la atención de todos, para hablar.

—Quiero dar las gracias a todos por estar esta noche aquí con nosotros, espero que sea la primera de muchas navidades juntos— Respira hondo, está nervioso—Williams, quizás desde su punto de vista, su hija y yo todo lo hemos hecho algo apresurado, pero como nos dijo su esposa cuando el amor llega, no hay prisas, solo la necesidad de estar juntos. 

Caleb se da la vuelta e hinca una rodilla en el suelo. Miles, se acerca y le da una cajita de terciopelo rojo, me guiña el ojo y se va. Mi amor lo abre, y dentro de la cajita hay un precioso anillo de compromiso, contengo la respiración cuando fijo mi mirada en el hombre que está frente a mí, en sus ojos hay anhelo, esperanza, me tiemblan las piernas. Se escuchan las exclamaciones de todos y busco la mirada de mi madre y ella me devuelve una sonrisa aunque está llorando.

—Emma, solo han pasado siete meses, pero son los siete meses más felices de mi vida.  Vivimos momentos realmente intensos, que solo consolidaron nuestro amor. Demostrando que podemos juntos contra cualquier adversidad. Encontré mi otra mitad, mi alma gemela, el amor de mi vida y quiero vivir el resto de mi vida junto a ti. Delante de nuestra familia, deseo pedirte si quieres casarte conmigo, nena sé que me has dicho que sí, pero debía hacerlo de la manera correcta. Hace poco cerramos un capítulo doloroso. No te puedo prometer que todos nuestros días serán felices, porque los dos sabemos, que vamos a tener idas y venidas; pero si te puedo prometer intentar que cuando todo se vuelva difícil, cuando creamos que no podamos más, voy hacerte sonreír, no dejare que llores, juntos vamos a  solucionar los problemas,  voy apoyarte en tus sueños, y espero construir una familia junto a ti. ¿Quieres casarte conmigo?

Los oh y los ah, se hacen presente en las palabras de mi hombre posesivo. Pensé que solo lo anunciaríamos, pero no, Caleb siempre tiene un as bajo la manga para sorprenderme y demostrarme lo mucho que me ama. Se escuchan las voces de las mujeres diciendo que diga que si, él me guiña el ojo y respira hondo, sabe que le diré que sí, pero de todos modos está nervioso.

—Emma, espero una respuesta—Susurra sonriente. 

—Sí quiero casarme contigo, Caleb. Quiero ser tu esposa, tu compañera y tú todo—Toma el anillo, un hermoso solitario clásico, él se incorpora para ponérmelo, me besa y todos estallan en aplausos y nos vitorean.

—Quiero entonces hacer un brindis por Emma y Caleb— Anuncia Michael orgulloso de su hijo—Porque sean muy felices y que nos den muchos nietos— Que ganas las de los padres en que los hijos les demos nietos deprisa, eso siempre me ha hecho gracia.

—Por Emma y Caleb—Brindan todos.

Mis padres se acercan y nos dan la enhorabuena. Mi madre toma la palabra.

—Nunca he visto a personas que se merezcan más el uno al otro, que ustedes dos— Abraza a Caleb—Cuida de mi mayor tesoro.

—Gracias y no dude en que lo haré—Responde con una sonrisa. 

—Felicidades a los dos y gracias hijo por darme a una hija más—Nos dice Elisa con una sonrisa en la boca, la abrazo y le doy las gracias.

Soy feliz, ya solo queda vivir un día a la vez. Somos el uno para el otro y sabemos que nos pertenecemos. Las personas que más amamos están con nosotros, compartiendo nuestra felicidad. 

Pienso que no hay nada más perfecto que cuando encuentras a tu otra mitad, cuando sabes que es el comienzo del resto de tu vida. Porque este es el inicio de los años de felicidad que pasaré al lado de Caleb. Me acerco a él, me alzo un poco y le susurro.

—Siempre tuya, siempre juntos…

 










  
 

Epílogo
Un año después…

 

Caleb Mraz

 

Ha pasado un año desde que una hermosa rubia casi me derriba en el vestíbulo de la empresa. Hoy, por fin daremos el sí quiero, delante de cincuenta invitados, las personas que nos quieren de verdad. Celebramos el enlace en el lugar más hermoso que he visto en mi vida, Los Roques, en Venezuela. Cuando mi flamante futura esposa, me propuso casarnos en su país y en una playa, me pareció una locura,  trate de convencerla para celebrarla en Los Ángeles, pero cuando me enseñó las fotos de este lugar de ensueño, no lo dudé. 

Estoy frente al juez que nos va a casar, a mi lado está Miles, que está enamorado por primera vez de una mujer muy interesante llamada Irene, mi familia, la de Emma y nuestros amigos. Por primera vez en mi vida siento que estoy completo. 

Empiezan a sonar las notas de la marcha nupcial, Emma y su padre se sitúan por el pasillo entre los invitados. Está hermosa con su vestido blanco de encaje, escote palabra de honor  y un ramo de rosas blancas junto a la más hermosa de sus sonrisas llena de felicidad. Al llegar, su padre la besa en la frente y me la entrega muy emocionado. La llevo al altar y sus damas de honor son Roccío, Said y mis dos hermanas, Diane y Clare.

—Eres la mujer más hermosa del mundo— Le susurro teniendo en frente al juez. Se ruboriza y me da un breve beso en la mejilla para después borrar la marca. El juez empieza la ceremonia, y nos permite decir nuestros votos, Emma es la primera en decirlos.

—Yo, Emma Sofía Schmidt, prometo amarte a ti, Caleb James Mraz, el resto de mis días, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, todos los días de mi vida, y prometo estar a tu lado cuando más me necesites y apoyarte en todo lo que emprendas, ser tu compañera de vida, construir un mundo junto a ti y nuestro hijos—  Se seca una lágrima que se le escapa, sus palabras me hacen el hombre más feliz del mundo— Te amo, desde el primer momento que te vi, o mejor dicho, cuando casi te tumbo en el vestíbulo de la empresa— Todos se ríen, muchos conocen esta anécdota— Siempre busqué y siempre imaginé, que el hombre con quién pasaría mi vida era como tú, porque eres mi vida, por eso, prometo que nunca más huiré de tu lado, prometo vivir a tu lado hasta el fin de mis días, porque tú me llenaste de fe y me enseñaste a vivir. 

—Yo, Caleb James Mraz, prometo amarte a ti, Emma Sofía Schmidt,  por el resto de mis días y toda la eternidad, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, y te prometo que ni la muerte nos va a separar— Beso su mano y le seco las lágrimas que derrama— Prometo construir un mundo a tu lado, ver crecer a nuestros hijos y nietos, te vi venir a mi vida y no dude ni un segundo que serías mía, te clavaste en mi corazón y puse el juego a tu favor. – Suspiro— Eres mi otra mitad, la que me complementa, daría mi vida por ti amor, y aun más, no me alcanzan las palabras para explicar lo que siento por ti y todas las sensaciones y sentimientos que despiertas en mí, te voy amar y vivir la vida entera junto a ti.

Cuando acabamos de decir nuestros votos hacemos el intercambio de anillos, escogimos unas alianzas lisas, de oro blanco, la de ella se diferencia por los pequeños diamantes que la adornan. Al terminar el Juez pronuncia las palabras que espero desde hace meses.

—Yo los declaro, marido y mujer— Los invitados rompen en aplausos y yo agarro, a mi ahora esposa, por la cintura y la beso.

La recepción es sencilla, saludamos a los invitados, recibimos la enhorabuena de todos y cada unos de ellos. Nos detenemos para conversar con Miles y su novia Irene.

—Irene, gracias por venir, espero que la estés pasando bien— Le dice Emma, encantada con ella, ya que tiene a Miles enamorado, se lo ha puesto difícil, pero al fin están juntos.

—Gracias Emma, lo estoy pasando genial y felicidades a los dos, ha sido una ceremonia muy emotiva— Responde con ese acento español tan especial. Miles me abraza y luego abraza a Emma con una sonrisa en su rostro.

—Felicidades a los dos, se merecen estar el uno junto al otro, estoy segurísimo que van a ser muy felices juntos— Me da un puñetazo— Emma, se dura con este cabrón— Apostilla el muy canalla.

—Te prometo que seré muy dura con él, Miles— Emma le sonríe.

— A cada cerdo le llega su San Martín— Finjo estar ofendido, por el juramento que le ha hecho hacer a mi esposa.

El dj nos llama para que acudamos a la pista de baile, y bailar nuestro primer baile, como marido y mujer. Emma dejó que escogiera la canción, dice que tengo el atino para escoger las canciones que van con nuestra relación, empiezan a sonar los acordes de Close your eyes en la voz de Michael Bublé, me sonríe y, sé que le he acertado. Posa su rostro en mi pecho mientras bailamos, siento que soy el hombre más afortunado del mundo. Cuando la canción llega su parte final le voy cantando la letra. 

 

Close your eyes, 
Let me tell you all the reasons why 
You’ll never gonna have to cry 
Because you’re one of a kind. 
 

(Así que cierra tus ojos
Déjame decirte todas las razones por las cuales
Nunca vas a poder llorar
Porque creo que eres mi tipo de chica)
 

Yeah, here’s to you, 
The one that always pulls us through 
You always do what you gotta do, baby, 
Because you’re one of a kind.

 

(Sí, Esto es para ti
Eres la que siempre nos conlleva a lo mejor
Siempre haces lo que debes hacer, nena
Porque eres mi tipo de chica)

You’re the reason why I’m breathing 
With the little look my way, 
You’re the reason that I’m feeling 
It’s finally safe to stay.

 

(Eres la razón por la que yo respiro
Con la mirada en mi camino
Eres la razón por la que me siento
Seguro al fin)

 

Le seco las lágrimas de emoción, la beso y le hablo.

—Nena, no te muevas te tengo una sorpresa—Los músicos entran y empieza nuestra canción apareciendo Jason Mraz cantando I’m yours, se voltea y me abraza besándome por toda la cara.

— No me lo puedo creer—Me dice emocionada—Te amo Caleb, y yo también tengo una sorpresa que darte ¿Una sorpresa?

—¿Puedo saber cuál es?—Espero que sea algo relacionado con ella desnuda mientras le hago el amor por primera vez como marido y mujer.

Ella me sonríe, se acerca a mí poniéndose de puntillas, pues nos hemos descalzado para hacer algo más informal la ceremonia y también para estar más cómodos. 

—Señor Mraz, seremos padres—Siento su sonrisa cuando lo dice, la separo un poco de mi y la observo, es la mejor noticia del mundo.

—¿En serio, Emma?—Ella sonríe y asiente, la levanto y doy vueltas con ella olvidándome del mundo—¡Voy a ser padre!—Grito emocionado y todos los presentes se acercan para abrazarnos dándonos la enhorabuena.

Nos alejamos un poco de la recepción. Me siento en la arena, abro mis piernas y la invito a sentarse entre ellas y le acaricio el vientre donde crece nuestro bebé. El atardecer en esta playa es único, el naranja del cielo se funde con el aguamarina del mar. 

—¿Eres feliz?—Le pregunto, mientras ella pone sus manos encima de las mías, que hacen círculos en su vientre.

—Soy la mujer más feliz del mundo, Caleb—Suelta el aire acariciándome los brazos—Cuando pase el tiempo y veamos el pasado, siempre recordaré cada uno de los momentos que vivimos— Voltea un poco la cabeza para besarme—Cuando seamos viejos no hará falta el cielo, porque tú serás todo, siempre soñé un amor como el de mis abuelos, Emma y Lázaro. Quiero que los años pasen para poder amarte más.

—Sus palabras me llenan de emoción, Emma nunca ha sido expresiva con sus sentimientos, y en este momento me siento muy feliz. La beso con pasión y le doy gracias a dios por el ángel que me dio, y por nuestro hijo.  Al separarnos me susurra.

—Soy tuya…

Nunca en mis sueños imaginé que esto me pasaría, debo haber hecho algo bien en mi vida. Sé que ella es mía y yo de ella por el resto de nuestras vidas.

*****
9 meses después…

Emma Mraz

Despierto después de una pequeña siesta en nuestro hogar, encontrándome la escena más hermosa del mundo, Caleb está sentando con Matthew, nuestro bebé, hablando con él como si fuera un  adulto. 

—Matt, mami está durmiendo, debemos dejarla descansar, así que tu y yo nos vamos a tomar el biberón, para poder irnos a dormir con ella.

Se me cae la baba con mi demonio y mi pequeño en sus brazos. Caleb me ha demostrado ser el hombre con quién merecía tener esto y más. Han pasado casi dos años desde que nos conocimos. Mi vida en todos los sentidos, y para bien, he formado una familia con él. 

Matt ha cumplido su primer mes de vida, parece que fue ayer cuando supe que estaba embarazada y planeé  darle la noticia como regalo de bodas y así lo hice. Mi embarazo lo emocionó al punto de cuidarme y mimarme más de lo normal. Lo vivimos con mucha ilusión, cada semana tomamos una foto de mi barriga creciendo. Matthew decidió venir al mundo un mes antes,  estábamos en la tumbona de nuestra terraza, había pasado una noche terrible, con pequeños dolores, tuve la sensación de haberme orinado pero las palabras de Caleb me dieron ganas de matarlo.

 

Flashback

 

—Emma, que flojas estás no puedes llegar hasta el baño sin orinarte encima—Dice con sorna.

—Eres idiota Caleb, he roto aguas—Le increpo.

—Todavía falta un mes aún, no puede ser, estás segura que no te has orinado.—Lo veo con odio, que estúpidos llegan a ser los hombres con los embarazos. Se levanta, me mira pálido pasándose la mano por la cabeza, un gesto suyo de nerviosismo. Me levanto e inmediatamente, siento un dolor descomunal, quien diga que traer un hijo al mundo no duele, es que está completamente loco.

—Dios nena, ya viene, ya viene, venga vamos que la maleta ya está en el todoterreno—Me toma por la espalda, no he dado medio paso cuando el dolor de nuevo me dobla.

—Dios mío Caleb, que dolor, nuestro hijo me quiere matar. Te juro, por mi madre que nunca más me tocas. Olvídate de otro hijo.

—Perdóname nena, ya vamos al hospital.

Me carga y me sube al todoterreno, en el camino lo insulto por el dolor tan grande que siento, no puedo creer que duela tanto tener un hijo. En el camino lo insulto, por el dolor tan grande que siento, no puedo creer que duela tanto tener un hijo. Él pobre me dice que respire, se salta los semáforos, señales de tránsitos, esto será un multa segura, mis contracciones son tan seguidas, no tengo tiempo de nada, se me olvida hasta respirar. Llegamos al hospital, Caleb está tan nervioso que sale con la maleta y me deja dentro del auto.

—Caleeeeeeeeeeb, me vas a dejar dentro —Grito, regresa y me mira consternado, no sabe qué hacer—Joder Caleb, avisa en urgencias que estoy de parto, y además como vas entrar sin mí.

—Nena perdóname, estoy muy nervioso —Veo que busca un enfermero, y salen con una silla de rueda.

—Venga nena, ya viene Matt.

—Te juro que nunca más me pondrás una mano encima, que dolor, que dolor, esto no se lo deseo a nadie, que horrible, voy a mandar a que te castren—El enfermero se burla, seguro que ha vivido situaciones similares a esta. 

Llegamos al mostrador y Caleb se queda dando mis datos. En la habitación, una enfermera me ayuda a cambiarme poniéndome la fea bata de hospital.  Controla mis signos vitales y me conecta al monitor fetal, me revisa y se sorprende al ver lo dilatada estoy. Sale para avisar a mi doctor porque mi bebé ya viene. Caleb entra a la habitación ignorando completamente a la enfermera, pero a mí no sé me pasa por alto la mirada que la enfermera le da a mi marido, joder que soy una mujer parturienta, con dolores pero sin filtro.

—Sí, hija, si, puede mirarlo, pero no me lo vaya a desgastar. —Le digo con todo el descaro.

—Emma, por dios, ¿qué sucede?—Caleb está alucinando.

—Disculpe, cuando las contracciones sean cada cinco minutos, pulse el botón—Nos dice toda sonrojada y saliendo de la habitación. La veo con odio mientras Caleb toma mi mano y mira el monitor—Emma ya viene una.

—¡Joder! Te juro que no me tocas más, Caleb, porque, porque, que dolor tan grande.

—Nena cálmate, respira como nos enseñaron—Él hace la respiración y quiero matarlo.

—Métete la respiración por donde te quepa. Caleb, tu hijo me quiere matar.

Ha pasado una hora, he insultado a Caleb en inglés y en español. Miles e Irene han llegado con Said, todos están esperando a que Matthew nazca. El doctor al fin ha llegado y las contracciones son cada cinco minutos y ya estoy dilatada. Ha llegado el momento, Caleb me mira con infinito amor, sé que he sido una arpía con él, pero el dolor no es soportable.

—Emma, llegó el momento, cuando diga que empujes, lo harás, te avisaré cuando tengas que hacerlo—El doctor me sonríe y se agacha.

—Ya viene, nena. Te amo —Caleb me agarra la mano. 

—Vamos Emma, empuja—Dios mío, empujo y siento alivio, Caleb me ayuda, acaricia mi espalda, estoy sudando.

—Dios, tengo muchas ganas de empujar doctor—Lloriqueo.

—Espera un poco, Emma, vamos bien, ya asoma la cabeza—Me dice—Respira—Empuja de nuevo, vamos.

Empujo dos veces más y el doctor alza a nuestro pequeño y sonríe, el llanto de nuestro hijo es agudo y es melodía para mis oídos.

—Felicidades, es un hermoso niño. Caleb, ven al cortar el cordón—Caleb me da un beso, y va a cortar el cordón umbilical de nuestro bebé. El doctor lo envuelve en una manta y se lo entrega, no puedo evitar que me contagie el llanto por la emoción de tenerlo entre sus brazos, mirándolo lleno de amor y ternura mientras sostiene a nuestro pequeño, es algo que voy a recordar toda la vida.

—Emma, te presento a nuestro hijo, Matthew James Mraz. —Le da un beso en la frente y me lo pone en mi pecho, lo acuno, lloro con más intensidad, es lo más hermoso que he visto en el mundo. Lo amé sin ni siquiera verlo y ahora que lo tengo conmigo, mi amor por Matt se ha multiplicado. Desde que lo supe, sentí que mi misión de por vida, es protegerlo.

—Es precioso Caleb, se parece a ti. Te amo más de lo que puedas imaginarte, gracias por darme el regalo más hermoso del mundo—Me da un beso en la coronilla, miramos y acariciamos la mejilla y las manitas a Matt. Las enfermeras se lo llevan, mientras nos preparan a los dos, Caleb sale a avisarles a todos.

 

Fin del Flashback.

 

—¿Estás despierta? Si no has dormido nada—Le sonrío, quiere que descanse porque, entre los cambios de pañal y la toma del pecho he pasado casi toda la noche desvelada, nos cuida de tal manera porque somos sus mayores posesiones.

—Dame el niño, mejor le doy el pecho—Le digo estirando los brazos para recibirlo, pero no se mueve.

—Ya le doy el biberón, total, es tu leche, así también puedo darle yo de comer—Dice guiñándome el ojo.

—Así es señor Mraz, así que todo suyo, te dejo el trapito para cuando le saque el aire. —Me encanta ver a mis dos hombres juntos, es muy tierno.

Acabo de recordar que Roccío llega mañana. Se muda definitivamente a Estados Unidos.

—Mañana tienes que ir al aeropuerto a recoger a Roccío, cielo y también tienes que ir a finiquitar el contrato con el banco, en menos de dos meses nos mudamos a Nueva York.

—Si nena, todo está preparado para la llegada de Roccío, en cuanto a la empresa no te preocupes—Le sonrió, termina de darle el biberón a Matt y lo coloca para sacarle los gases y dormirlo.

—Parece mentira, ya casi dos años juntos y hemos formado una hermosa familia, he creado mi propia empresa junto a Miles, y nuestros amigos estarán junto a nosotros—No podemos pedir más para ser más felices.

—Si, Rocci llega mañana, Lisbeth vendrá en dos meses para conocer a Matt, y por fin Irene aceptó casarse con Miles, en pocos meses tenemos boda en Nueva York, Lucía y Matt serán los pajecitos más hermosos del mundo—Me siento muy feliz por Miles, porque ha luchado por recuperar el amor que una vez dejó escapar.

—¿Eres feliz, Emma?—Me pregunta con una sonrisa, siempre me lo hace, porque creo que ama escuchar mi respuesta.

—Si lo soy, Caleb. Los Ángeles me trajo hasta a ti, me dio dos nuevos amigos. Said es maravillosa, y a Miles, bueno, lo adoro como un hermano, y él nos ha traído a Irene y su hija Lucía, nuestra familia va aumentando poco s poco. Me has dado un hermoso hijo, y me regalas una sonrisa cada mañana al despertar y otra antes de dormir, te amo.

—Te amo, Emma, puede que para el mundo sea un cavernícola, pero desde que te vi, supe que serías mía, quizás fue un comienzo duro, pero no me arrepiento de nada porque nos pertenecemos.

Si, la vida puede cambiar, debemos aprender, que no todo es de color rosa. Para encontrar el amor y todo lo que queremos, debemos luchar y aprender de los errores. Yo cometí muchos durante el camino que me llevó a Caleb, sin arrepentirme de nada, porque conseguí la mayor felicidad, un hermoso hijo y el hombre más maravilloso del mundo.

—Te pertenecemos, Caleb, no lo dudes, somos tuyos. Yo, soy tuya.

 

¿Fin?
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Estás palabras de agradecimiento,  son de lo más profundo de mi corazón, para alguien que está en el cielo, regalándome una hermosa sonrisa. Para ti Jorge Alejandro, gracias por la amistad que me brindaste a lo largo de los años, por tu infinito amor  y por hacerme sonreír, cuando lloraba, te quiero amigo, tú eres mi Caleb Mraz, mi hombre posesivo, mi romántico, mi chico nervioso, mi hombre inteligente. Tú inspiraste este personaje, solo querías amar y ser amado. Te quiero,  te voy a querer por toda la eternidad.  Para finalizar, gracias a todas la personas, que de alguna u otra  forma, colaboraron con Soy Tuya, y están orgullosos porque he perseguido mi sueño.
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Lorena del Valle Fuentes P., nací en la Ciudad Jardín de Venezuela, mi madre dice que la hice pasar un día entero en trabajo de parto, porque había decido nacer el día que yo quería, soy Administradora Tributaria. Desde pequeña me gusto leer, mi primer libro fue El platero y yo, pero me enamore, de la historia de niños, que enseña a los adulto, El Principito,  la obra más famosa del escritor y aviador francés Antoine de Saint-Exupéry. Amante de las artes en todas sus expresiones. Perteneciente al movimiento Coral del Edo. Aragua, Guía Scout de Venezuela. Siempre trazándome metas, entre ellas el proyecto de Leyendo con Lorena Fuentes, donde tuve la oportunidad de compartir entrevistando a grandes autores de la rama de la literatura romántica. Ser locutora, es una de la mejores experiencias que he vivido.

 

Con Soy Tuya, incursiono por primera vez en el mundo de la literatura, que tanto me deleita. Escribiendo actualmente mi segundo libro titulado “Todo de ti”, perteneciente a mi primera Serie titulada “Nos Pertenecemos”.

 

Redes Sociales:

Facebook: https://www.facebook.com/lorenafescritora

Twitter: Lore2811

Instagram: Lore281185
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Once upon a time…
—Erase una vez en un reino muy, muy lejano…

Dios mío estoy aquí con mis preciosos alumnos, leyendo de nuevo Cenicienta, de verdad no entiendo que mierda hago leyendo esto; las pobres niñas van a querer un príncipe azul y cuando se den cuenta que los príncipes azules se destiñen y se ponen feos y son unos auténticos idiotas se van a decepcionar.

—Profe Irene, ¿por qué Cenicienta se enamora del príncipe tan rápido?— Pregunta Jessy y me saca de mis pensamientos.

—Porque el príncipe azul es guapo y también se enamora de ella— Respondo, pero eso esta tan lejos de la realidad.

—Yo quiero un príncipe azul— Me dicen varias niñas al mismo tiempo, no sé si mentir o decirle que los príncipes azules no existen, que diablos mejor miento.

—Cuando sean unas chicas grandes y guapas tendrán sus príncipes.

Les doy mi mejor sonrisa, y suena la campana de salida, salvada por la campana para no seguir respondiendo mentiras a mis niños, les digo que ordenadamente recojan sus cosas y busquen sus bolsos, poco a poco se levantan, soy maestra de educación inicial, le doy clases a niños entre 4 a 5 años unos ángeles que cuando lo desean son unos diablillos, pero son mi vida. Los voy despidiendo a todos y me quedo revisando las actividades de hoy, cuando siento la presencia de alguien, al levantar mi vista se extiende una sonrisa en mi rostro delante de mi esta Leticia Chapman, una de las personas más importantes en mi vida, ella me devuelve la sonrisa, inmediatamente me levanto y voy a su encuentro.

—Leticia cuanto tiempo, ¿Cuándo llegaste?— Le doy un fuerte abrazo y nos damos dos sonoros besos.

—Irene, hija llegue hace dos días, hoy vine a buscarte vamos a comer algo.

—Claro, deja recojo todas mis cosas y salimos.

Ella me da la mejor de sus sonrisas, mientras estoy organizando mi escritorio, y levantando  un poco el desorden de los niños, nos vamos poniendo al día, Leticia Irujo de Chapman, fue la mejor amiga de mi madre estudiaron juntas desde pequeñas, al morir mi madre cuando tenía catorce años ella ayudo a mi padre con mi educación, crecí junto a su familia, los veranos normalmente los pasaba con ella en Nueva Inglaterra en los Estados Unidos. Lo más cercano a una madre que tengo es Leticia. A través del tiempo siempre está presente cuando más la necesito, me ayudo aceptar mi físico por más que siempre quise ser una talla 0 o llegar a talla 8 nunca pude, soy talla 16, no me considero para nada fea, el color de mi piel es  blanca aunque tengo un color bronce casi siempre por los días de playa en mi querido Mataró, cabello castaño oscuro y mis ojos son grises y a pesar mis kilitos extra mi cuerpo tiene esa forma de guitarra que muchas quisieran tener, salimos al estacionamiento y veo su chofer esperándola.

 —Leti, tengo mi auto aquí estacionado, dime donde comeremos y te sigo— Odio dejar mi auto en la escuela o en cualquier sitio.

— Tengo reservaciones en ABaC, vale que quiero ponerme al día contigo hija siento que te tengo olvidada.

Nos despedimos, claro Leticia nunca puede comer un sitio tranquilo, no ella tiene que escoger ABaC Dios mío unos de los restaurantes más costosos de Barcelona, un solo plato vale todo mi sueldo como maestra, aunque mi familia tiene dinero, desde que decidí independizarme trato vivir a base de mi sueldo y los profesores aquí en España son  una las profesiones peores pagadas que hay. Cuando conseguí la plaza fija donde doy clases estoy agradecida con el cosmos porque irme de paro no es lo mejor en estos momentos, sé muy bien que mi padre me ayudaría siempre lo hace, pero desde que se casó con su nueva esposa trato en lo posible de no tener ningún contacto con él. 

****
En el restaurant que se me olvido mencionar es el que dirige el chico más guapo de toda España, Jordi Cruz, si el jurado de ese programa tan chulo que nadie se pierde Master Chef. Le dice a la anfitriona e inmediatamente nos llevan a nuestra mesa, pedimos unas copas de vino mientras doy el primer sorbo ella me escupe.

 —Irene estoy molesta contigo, pensé que pasaría el verano conmigo en los Estados Unidos y estamos a Septiembre y no sabía nada de ti— Su tono de voz  es tirante.

—Leticia disculpa, la verdad que hice otros planes— Le sonrió— Aunque nada salió como lo esperaba.

— Pues cuéntame que hiciste en verano para no ir a verme, Charles y yo estuvimos muy decepcionados, ni contar a Miles que tiene cuatro años sin verte.

Le cuento absolutamente mi verano, organizado con mi mejor amiga Nacary, nos fuimos a las Islas Canarias, íbamos a estar dos semanas, donde pensábamos que podíamos descansar y  tomar sol y tomar hasta olvidarnos del mundo, pero nada sucedió así pues me lie con chico allá y hasta ahora ha sido uno de los peores errores de mi vida, Oscar resulto ser todo lo opuesto a lo que busco, cuando se presento junto con su amigo Andrés como dos abogados exitosos de Madrid, pensé que estaba conociendo un tipo diferente de hombre donde no tiene sigue los estereotipos impuestos por la sociedad y le gustaban mis curvas y resulto ser un autentico gilipollas que deseaba un polvo de verano. Me dio un número falso, y la guinda del pastel, es casado.

—No lo puedo creer hija— Me dice irritada Leticia—  Ya encontraras tu príncipe azul, ya lo veras— Me sonríe

—Por favor, por eso es que estamos así— Le contesto irritada, hasta cuando la mentira del hombre perfecto viene en rescate de la damisela en peligro, no existen los príncipes azules ni los Christian Grey, no señoras, lo que existe son hombres reales, de esos que se van detrás de las mujeres, tienen sexo y ya— No existen los príncipes azules, ni nada de esas cosas rosas que nos venden en las novelas románticas.

—Irene, todos tenemos a alguien que nos amara por lo que somos no seas pesimista.

—Si claro— Tomo un sorbo de vino— ¿Cómo están Miles y Caleb?— Pregunto cambiando el tema, ella se da cuenta y me sonríe.

— Caleb, está muy bien, tengo unos meses sin verlo, supe por Miles que está enamorado— Pongo los ojos como platos, Miles y Caleb son dos playboys conocidos, Miles estuvo casado por seis meses con una supermodelo y la chica resulto ser una perra según Leticia— y bueno Miles, vino unos días conmigo a Barcelona.

—¿Miles está aquí?— Ella asiente, el camarero se acerca, toma nuestras ordenes y se retira—  Me gustaría verlo.

—Pues no tienes que esperar mucho viene hacia nosotras en este momento.

Me doy vuelta, y veo entrar a un hombre moreno de un metro noventa, con una barba de tres días, enfundado en un traje gris hecho a la medida, todas las mujeres de restaurante voltean a verlo y admirarlo, la anfitriona lo sigue con cara de estúpida, si señoras ese es el efecto Chapman, vivo con él desde que tengo quince años. Localiza nuestra mesa y sonríe, eso es lo que basta para cortarme la  respiración.

 






 
   

  
 

Y vuelvo a verte otra vez…
Leticia se levanta automáticamente, no puedo creer que después de cuatro años vea Miles, a sus veintiocho años, ha conseguido el éxito y el prestigio por sí solo, sin la ayuda de su padre, pero en estos momentos no veo al hombre exitoso, si no al hombre que roba las miradas de todas las mujeres del restaurante y mi amor platónico desde los quince años y también el que me decepciono cuando tenía dieciséis.  Con su metro noventa de estatura, con su piel morena, con su cabello rebelde, con sus rasgos masculinos que enmarcan  su rostro, su mandíbula cincelada vestida de esa barba, los años no han pasado en vano y sus músculos firmes, se abrazan a su ropa de diseñador. Finalmente se acerca y se funde en un abrazo con su madre, son dos gotas de agua el parecido es innegable entre ellos.

—Madre— Le da dos besos y se voltea hacia mí, me da una sonrisa y quiero en ese momento quitarme las bragas y dárselas en ofrenda, madre mía, sigo sintiendo lo mismo que cuando era una adolescente— Irene, guapa cuanto tiempo.

Enseguida me levanto de mi silla y le doy un abrazo,  su perfume el mismo que usa desde que tenemos dieciséis años llena mis fosas nasales, al darme un beso en la mejilla su barba incipiente raspa mi rostro, yo siento un escalofríos que recorre mi columna vertebral. 

—Miles que bueno verte— Le sonrió, mientras tomamos asiento de nuevo.

—Muchísimo tiempo que no coincidimos las últimas veces que visitaste Estados Unidos, sentí que me huías— El camarero se acerca e interrumpe nuestra conversación. Él le da su orden—  Este año por lo que se no fuiste.

—No pase las vacaciones aquí en España— Me guiña el ojo y se dirige a su madre— Madre, he cerrado el negocio, volveré esta noche a Los Angeles.

—No, eso sí que no Miles, quiero que tu e Irene me acompañen a la recepción de la fundación— Esto me toma por sorpresa, la fundación que Leticia y su familia llevan, se dedica a recaudación de fondo en pro del autismo, un tema que toca mi corazón, mi hermanito menor sufre de asperger y aunque no me llevo con su madre, yo lo adoro.

—Cuenta conmigo— Respondo automáticamente.

—Madre, lleva a Irene, dile que lleve un amigo o algo así— Toma un sorbo de vino y  yo pongo los ojos como platos y escupo el vino, pero que se cree Miles— No puedo, está dicho.

—Irene no tiene novio y quiero que vaya contigo— Le replica ella.

—Pues que encuentre uno o lo rente.

—Miles— Dice Leticia

¡¡¡Será capullo!!!

—Irene esta aquí— Señalo— Miles, puedes irte,  que yo llevare un amigo no hay problema. Veo que sigues siendo el mismo capullo de siempre.

—Irene—Me regaña Leticia.

 Nuestras miradas se cruzan, y en la de él veo furia, cuando va hablar, el camarero trae nuestras ordenes, y ahora lo que menos tengo es deseos de probar comida, como pude estar tan enamorada de Miles cuando era una adolecente, su actitud hoy deja poco que desear, durante el almuerzo Leticia trata de ponerse al día con mi vida y trata de integrarlo durante de la conversación, mientras él pasa de nosotras enviando mensajes y atendiendo una que otra llamada en su móvil. Cuando creo que no soporto más le digo.

—Miles si te aburrimos tanto puedes irte.

Le sonrió y Leticia pone los ojos como platos, lentamente levanta su rostro hacia a mí y luego observa a su madre, en él no hay ninguna conmoción mis palabras no causaron ningún efecto.

—Disculpa Irene, que hoy no seas el objeto ni el centro de mi atención— Llama al camarero y le pide la cuenta— Madre, iré a la recepción, venga Irene que seré tu pareja así no vas sola.

Mis mejillas se tiñen de rojo, pero no de vergüenza, si no rabia, quiero matarlo que se cree este, porque no tengo cuerpo de modelo, no tengo con quien salir o follar. Anda que lo que quiero en este momento es tirarle el vino y mancharle su hermosa camisa blanca, que se ciñe tan sexy en su torso, Dios Irene reacciona lo quieres matar o lo quieres follar.

—Para tu información no iré sola— Me levanto de la mesa y tiro la servilleta— Eres un gilipollas de primera.

—Irene por favor.

 Me dice Leticia, se que debemos el centro de la miradas y por mi bien mejor me calmo.

— Leticia gracias por la invitación— Me acerco le doy dos besos de despedida— Miles.

Solo asiento en su dirección, salgo del restaurante con la sangre hirviendo, espero que el aparcacoches llegue con mi auto, en el momento menos esperado alguien me da la vuelta por mi brazo con fuerza.

—Me puedes decir qué diablos te sucede— Miles se queda esperando mi respuesta y me observa con un destello que no se distinguir en sus ojos marrones— Es de buena educación responder cuando te preguntan algo Irene— Dice más irritado, haciendo más fuerte su agarre en mi brazo.

—No me sucede nada— Me suelto— Busca una modelito que te acompañe— Le guiño el ojo y el aparcacoches llega, me entrega las llaves y entro— No puedo decir que fue un placer volver a verte Miles.

Arranco el coche y por el retrovisor veo como él se queda observando mientras me voy, enciendo el sonido y por los altavoces suenan las voces de Malú y Pablo Alborán con Vuelvo a verte, mientras me incorporo al tráfico vía a mi casa, cuanto puede cambiar una persona con el paso del tiempo, Miles nunca ha sido grosero o prepotente conmigo, es como si mi presencia el día de hoy simplemente lo fuera incomodado. 

****
Cuando decidí mudarme de Barcelona, la primera opción fue irme al pueblo donde mi madre nació Argentona, queda a 30 km y yo vivo en Mataró, tengo el privilegio de vivir frente del mar. Mi piso aunque es pequeño es acogedor, me he gastado un pastón en decorarlo, aunque son unos muebles Ikea, me siento conforme con mi salón, mi sofá de dos plaza es lo que más amo esta tapizado con tela de rombos multicolor algo muy psicodélico se parece tanto a mí en ese sentido, me tiro en el y saco mis zapatillas color rubí como las de Dorothy del mago de Oz, busco el mando a distancia que está en uno de los reposa pies y enciendo el plasma, venga que llego a tiempo de uno de mis programas favoritos el Hormiguero, que nada mejor para olvidar a Miles.  

Repasando el almuerzo tengo que conseguir una pareja para la recepción, tengo pocos amigos y la mayoría son gays, cuando recuerdo al perfecto, le dará en la madre a Miles y aunque es más una amiga que amigo, el tío esta hecho todo un modelo de portada, busco mi móvil en mi bolso y lo llamo. Al cuarto repique se escucha una voz sensual.

—Servicios sexuales a la orden— Estallo en una carcajada.

—Leo, por el amor a Cristo— Se escuchan risas de varias personas— Joder me tienes en altavoz.

—Mi pequeña florecita, no te moleste— Se ríe— A que debo esta grata sorpresa.

—¿Una amiga no puede llamar a otra amiga?— Se escucha un suspiro.

—Venga Irene, no me engañes me llamas siempre que necesitas usarme— Me rio por debajo siempre la reina del drama— Si fuera heterosexual me usarías para saciar tu apetito sexual y luego me botas.

—Ja ja ja— Como explicarle que va ver el centro de sus fantasías si lo invito—  Hoy vino Leticia a verme.

—¡Dios santo! que sabes del superhéroe de su hijo, dime que lo veremos pronto, para que se dé cuenta que soy la mujer de su vida.

—¡Ay Dios!— Me tapo la cara para no reír, respiro— Pues te llamo para eso precisamente.

—¡¡¡OH MY GOD!!! ¿Ire, lo has visto?— Grita desde el otro lado del móvil.

—¡Sí!— 

Suspiro y le cuento todo el encuentro entre Leticia, Miles y yo, como fue grosero ante la expectativa de acompañarme a la cena de gala de la fundación, su rostro y mirada cuando me fui del almuerzo, y lo increíblemente bueno y sexy que se ve en persona después de cuatro años. Como intuía Leo me acompañaría a la cena, y se haría pasar por heterosexual solo por darle en la madre Miles quedamos en irme a comprar un modelito de infarto, y me prometió comportarse, se despidió jurando que se arrepentiría por haberme despreciado y deseando verme pronto.

Definitivamente, Miles debería ser ilegal, no puedo sacarlo de mi mente, recordar como su camisa blanca se ceñía tan perfectamente a su torso, su mirada inspira a pecar, su sonrisa tienta hasta la más débil alma, siempre he pensando que está armado para matar, y me hace agonizar. Dios si cuando me toca siempre he sentido una electricidad, como si quemara,  si debería ser ilegal, deseo tanto una noche y me regalara una mañana es que debe ser un dios del sexo después tanto tiempo, porque trasmite todo  eso y más. Me golpeo, me voy a dar una ducha, un dios del sexo que es un cretino de primera y con ese pensamiento me levanto.

 








  
 


Aclaratoria
Se han suprimido el uso de algunos acentos, en nombres de personajes, lugares y/o ciudades por ser nombres propios norteamericanos.

 








  
 


Playlist Book
I’m Your-Jason Mraz

Quando, Quando, Quando-Michael Bublé ft Nelly Furtado

Close your eyes-Michael Bublé

Make feel my love-Adele

Turning Page-Sleeping at last

Be My forever-Christina Perri ft Ed Sheeran

It’s Time-Imagine Dragons

Perdón Perdón-Ha*Ash

Kiss me-Ed Sheraan

Always-Bon Jovi

Unchained Melody-The Righteous Brothers

Shadow days - Jhon Mayer

It’s Time-Imagine Dragons

Neutron Star Collision-Muse

Kiss me-Ed Sheeran
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